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Dedico esta historia a mi querida Musi, 
la gata que me acompañó en sus últimos seis años de vida 
y que partió el 27 de febrero 2021 rumbo a las lejanas estrellas. 


Una mención especial para Muke, 
el gato que durante veinte años acompañó a la escritora Silvina Sant. 
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Capítulo primero 


Ha pasado un año y pocos días desde que publiqué mi novela en 
Amazon. Son muchos los que han leído las aventuras de Axora y David 
y se han emocionado con cada momento de sus vidas; también he de 
decir que un gran número de lectores desearía vivir en Mandavia, un 
mundo en que sus habitantes solo aspiran a vivir en paz y trabajar por 
el bienestar de todos. Yo siempre he comentado que la historia es 
producto de mi imaginación, pero los que la han leído saben que no es 
del todo cierto. 


Hace una semana me llegó un mensajero, el dispositivo que 
utilizan los libertadores para comunicarse con lugares que están fuera 
de su red de transmisión, en él había un holograma de Axora y David 
donde me invitaban a visitar el planeta y hablar de mi novela que, 
según sus cálculos, ya se había publicado aquí en la Tierra. 


Sabían de ella porque diecinueve meses y seis días atrás Axora y 
David habían venido para llevarse el cuerpo sin vida de mi querida 
gata, Musi. 


En aquella ocasión, para librarme un poco del dolor que sentía 
ante la pérdida de mi fiel guardiana, les hablé de la novela que estaba 
escribiendo. Ellos se sintieron desconcertados al saber que yo conocía 
con detalle sus vidas y todo lo sucedido en Mandavia. Cuando llegó el 
momento de la despedida me invitaron a ir con ellos. Me habría 
gustado hacerlo, pero yo tenía una misión que cumplir: terminar la 
novela y publicarla. Algo que ocurrió el 20 de septiembre de 2021. 
Ese día el sueño que me había acompañado durante cuarenta años se 
hizo realidad bajo el nombre Libertadores. 


Son las 3:45 de la madrugada del lunes 3 de octubre de 2022. 
Tengo preparado el transportín con Tami, una bolsa grande con las 
cosas de la gata y otra con unos ejemplares de mi novela Libertadores, 
mis medicinas y ropa interior. Me he vestido con un pantalón gris, un 
jersey blanco y zapatillas. No necesito más ya que en Mandavia me 
facilitarán ropa acorde a la que se usa en el planeta. 


Tengo una mezcla de nerviosismo y emoción por haber aceptado 
la invitación; serán al menos seis semanas en las que espero vivir una 
experiencia inolvidable. 

El sonido de unos nudillos sobre la cristalera de la puerta del 
balcón me sacó de mis pensamientos. Mi corazón comenzó a latir con 
rapidez al ver que al otro lado se encontraba David, vestido con el 
uniforme azul cobalto de los libertadores, saludándome con la mano. 


—¿Tienes todo preparado? —preguntó en voz baja cuando abrí 


la puerta. 

—Sí —contesté en el mismo tono señalando el transportín y el 
equipaje. 

—Ve pasándomelo. Aunque no ves la nave, estoy sobre la parte 
inferior de la puerta —explicó con una pícara sonrisa. 


Cargadas mis pertenencias, me tocaba a mí subir a la nave. 
Atranqué la puerta del balcón y me dispuse a hacerlo. 


—Dame la mano y sigue mis pasos. —Me indicó extendiendo su 
mano. Me sujeté a ella sin dudarlo y caminé por la parte de la puerta 
que se había apoyado en el suelo del balcón hasta el interior de la 
nave. De inmediato, David pulsó el dispositivo de cierre de la puerta. 


—Axora, ya puedes elevarte —informó deteniéndose en la 
puerta de la unidad de control y sin soltar mi mano. 


—¿Qué has dicho? —pregunté desconcertado—. ¿No nos 
sentamos primero? 


—Tranquilo, Juan Carlos. Axora es tan buena pilotando que ni 
lo notarás. Cuando eleve la nave veinte sortems, la pondrá en 
automático y nos acompañará —explicó guiándome hacia un cubículo. 


—¿Veinte sortems? Querrás decir doscientos metros —comenté 
con una sonrisa. 


—Sabes demasiado —expresó sonriente mostrándome un 
dispositivo que luego colocó en mi sien derecha. 


Cuando la nave llegó a la altura establecida, Axora activó el 
piloto automático y se dirigió a nuestro encuentro. Me quedé 
mirándola con una sonrisa. 

— ¡Oye! Que es mi mujer —exclamó David fingiendo un ataque 
de celos al fijarse en mi mirada. 

—Hola, Juan Carlos, bienvenido. Nos volvemos a encontrar — 
saludó mientras me abrazaba. Me estampaba dos besos en las mejillas 
cuando se abrieron dos puertas de los compartimentos para dar paso a 
dos pequeños que salieron gritando algo que no logré entender. 


—Drachir, Allertse, ¿habéis olvidado vuestros modales? —David 
los regañó con seriedad. 


Axora llamó su atención y les colocó el dispositivo en las sienes 
para que me pudieran entender. 


—¡Hola! ¿Me entendéis? —pregunté dirigiendo la mirada hacia 
los cuatro. 


—SÍí, te entendemos —gritaron los niños. 


—Yo también entiendo lo que dices. Bienvenido a la Libertad 
741 —indicó Axora con una sonrisa—. Son muchos años desde la 


última vez que nos vimos. 


—Para mí solo han pasado diecinueve meses —respondí con una 
sonrisa, que desconcertó a la pareja. Se disponía a preguntarme 
cuando los niños atrajeron su atención. 


—Juan Carlos, ¿qué nos has traído de regalo? —preguntaron a 
unísono los pequeños. 

—Los niños son iguales en la Tierra como en Mandavia —indicó 
David ante mi mirada avergonzada. No había previsto eso. 

«Tranquilo, que no cunda el pánico. Siempre hay un plan B», 
pensé elevando mi dedo índice. 


Axora dirigió una mirada interrogante a David quien se encogió 
de hombros. Me dirigí con decisión al lugar donde se encontraban las 
maletas y volví con el transportín. 

—¿La podré dejar fuera? —pregunté a la pareja. 

—No creo que haya problemas, y si surgen la vuelves a meter — 
respondió Axora. 

—-¿Qué hay en esa valija con ranuras? —preguntó Drachir. 

—Os presento a Tami —contesté mientras dejaba el transportín 
en el suelo. 

—¿Qué hay dentro? —preguntaron los pequeños intentando ver 
lo que había en el interior. 

Me agaché y abrí la puerta. Con algo de esfuerzo, logré sacar a 
Tami que emitió unos lloriqueos. 

—¡Es un felino guardián! —exclamaron los pequeños. 

—No es así. Es una gata común de la Tierra. Aunque lo parezca 
no es como los felinos de Cardea —indicó David. 


—«¿A estos animales te referías cuando viste a los felinos en el 
bosque donde vivía Calen? —preguntó Axora. 


—Así es, cariño. Cuando nos llevamos el cuerpo de Musi no la 
vimos porque estaría escondida —respondió David con ternura. 


—Veo que estáis compenetrados. Soy feliz de constatar que en la 
realidad sois como yo os he imaginado —comenté acariciando a Tami 
—. Niños, tened cuidado y acariciadla así, despacio, para que coja 
confianza en vosotros —les indiqué mientras lo hacía bajo sus atentas 
miradas. 


Cuando vio que Tami estaba tranquila con los niños, Axora me 
dijo: 

—Juan Carlos, en este compartimento te hemos dejado un traje 
de los libertadores para que te lo pongas. —Indicó el lugar. 


—Segunda auxiliar Axora, le recomiendo que lleve la nave a 


mayor altura. Estamos en la ruta de unos animales voladores. Aunque 
somos invisibles, seguimos siendo un estorbo en su ruta. —Me 
sorprendí al escuchar la voz de la que, suponía, era la computadora de 
a bordo. 


—Voy a encargarme de ello —avisó Axora. 


—Te acompaño —comentó David —. Cuando estés listo síguenos 
—añadió mirándome y señalando con la mano el camino tomado por 
Axora. 


Comprobé que Tami estaba tranquila en manos de los niños y 
entré en el compartimento para cambiarme de ropa. 


—-¿Qué tal me sienta el traje? —pregunté nada más entrar en la 
cabina de mando. 


—Muy guapo —contestó Axora buscando la confirmación de su 
pareja. 

En ese momento Tami se acercó a mí y olfateó la ropa 
extrañada. 


—Ya te acostumbrarás a verme así vestido, Tami —comenté 
mientras la acariciaba. La gata ladeó la cabeza y volvió donde los 
niños. 

—¿Tami entiende lo que le dices? —preguntó Axora con interés. 


—Entender, lo que se dice entender, no. Pero se hace una idea 
— intervino David. 


Yo me reí con la cara que puso Axora a la explicación de su 
pareja. 

—Puede parecer de locos, pero es así —confirmé las palabras de 
David. 


Axora se encogió de hombros y habló cambiando de tema. 


—Este es tu asiento. —Señaló una butaca central que se 
encontraba justo detrás de las de ellos. 


—Vamos a esperar unas horas hasta que se haga de día. Axora y 
los niños quieren conocer la Tierra y supongo que tú también — 
explicó David. 

—De acuerdo. Por cierto, aquí tenéis el libro —informé 
tendiéndole el libro a David quien lo aceptó con una sonrisa. Lo 
colocó sobre la mesa de mandos cuando Axora llamó su atención para 
unas comprobaciones. 


Me senté en mi puesto y esperé. Mientras ellos hacían su 
trabajo, yo me quedé dormido. 


—¿Qué es esto? —la pregunta de Drachir me despertó. Lo vi 
coger el libro del lugar donde lo había dejado su padre mientras su 


prima se acercaba para mirar. Yo opté por guardar silencio y observar 
la interacción familiar. 


—Hijo, ¿no te he dicho que no hay que tocar las cosas de los 
demás? 
—Sí, papá. Perdona. Pero ¿qué es? 


—Esto es un libro físico de la Tierra. La información está 
impresa en estas hojas y para leerlo hay que ir desplazando las 
páginas con los dedos de la mano. 


— ¿Por qué tiene de inicio una imagen de Mandavia y de Anux 1 
y 2? —preguntó Allertse. 


—Porque esta novela, escrita por Juan Carlos, habla de nosotros 
y de nuestro sistema. Esta palabra que veis sobre la imagen significa 
Libertadores. 


David ojeó las páginas, de vez en cuando se detenía y leía en 
voz alta ante la mirada atenta de su pareja y de los niños. 


—¿Cómo es posible que él sepa exactamente lo que pasó? Las 
partes que has leído corresponden a momentos en los que estábamos 
solo tú y yo —indicó Axora, sin comprender. 


—Ya te lo dije cuando vinimos a recoger el cuerpo sin vida de 
Musi. Es un misterio. 


—¿Y cómo termina? —preguntó intrigada Axora. 

David buscó el epílogo y lo leyó para él. 

—La novela termina conmigo contándoles a Drachir y Allertse la 
historia de Musi en su duodécimo año. 


—¡Pero si estuvimos aquí antes de que naciera Drachir! — 
exclamó sorprendida—. Según Juan Carlos hace diecinueve meses 
terrestres de ello, aunque para nosotros han pasado años. Catorce para 
ser exactos. 


—Cariño, es muy difícil comprender y explicar qué sucede 
cuando viajamos de la Tierra a Mandavia y viceversa. El tiempo 
transcurre distinto durante los viajes. 


—Tami se ha quedado dormida. ¿Se ha aburrido de nosotros? — 
preguntó Allertse con tristeza observando al animal en sus brazos. 


—Es que los gatos duermen muchas horas al día. Y más si los 
acaricias —respondió David resolviendo el enigma. 

—¡Ahh! —exclamaron los pequeños. Imitando a la gata, se 
fueron a dormir. 

—Bueno, todavía quedan unas horas para que amanezca — 
señaló Axora volviéndose para mirarme y comprobar si estaba 
despierto. 


—Bueno, en otra parte de la Tierra ya es de día —explicó David. 


—Computadora, indícame las coordenadas donde recogí a 
David. 


—A sus órdenes segunda auxiliar. —De inmediato la 
computadora mostró la información en el cristal frontal de la nave. 
Contuve la respiración, sin darme cuenta, hasta que mis pulmones 
protestaron. La realidad superaba a mi imaginación. 


Cuando David me despertó, me sentí un tanto desorientado. 
Miré a mi alrededor hasta que me di cuenta de que no estaba en mi 
casa, sino en la Libertad 741. 


—Volví a dormirme. ¿Dónde estamos? —pregunté sin dirigirme 
a nadie en particular. 


—Estamos llegando al parque nacional de Coconino en Arizona, 
el lugar donde recogí a mi amor. 


—Elegiste un buen lugar para empezar el tour —comenté al 
mismo tiempo que me inclinaba hacia adelante para ver el bosque. 


—«¿El tour? ¿Qué es eso? —Axora miró a David, pero él estaba 
absorto en el paisaje. 


—Tour es un viaje que se hace recorriendo distintos lugares para 
después volver al punto de partida. 


Axora asintió con la cabeza y pidió a la computadora que 
despertara a los niños. Los dos entraron poco después en la cabina con 
pasos lentos, todavía adormilados. 


—Mirad. En esta zona me encontraba yo cuando la nave de los 
saqueadores intentó escapar de vuestra valiente madre. —David 
señaló con el dedo el lugar. La naturaleza comenzaba a tapar las 
huellas del pasado. 


—¿Conocías ya este lugar? ¿Está como te lo imaginabas? —me 
preguntó Axora. 


—Es la primera vez que lo veo —contesté—. Elegí este lugar 
porque desde aquí se puede ver la formación de estrellas que nosotros 
llamamos la Gran Nube de Magallanes. El lugar del que procedes. 


¿Papá, tú cuidabas ese bosque hasta que apareció mamá? — 
preguntó Drachir espabilado, sin perder detalle de lo que veía. 

—AsÍ es, hijo. Fue una época gratificante, al poder disfrutar de 
tanta belleza, y difícil, pues buscaba la paz mental —comentó con 
nostalgia. 


—Sin embargo, no la encontraste hasta que Axora te llevó a 
Mandavia. De no ser por Xator probablemente habrías tardado más en 
conseguirlo —intervine posando mi mano derecha sobre su hombro 
izquierdo. 

—Me conoces mejor que yo. —Me miró con una sonrisa en los 
labios—. Para ser más exacto, conoces la vida de todos nosotros — 
acotó señalando a todos los presentes. 


—Por algo soy vuestro... —No terminé la frase. Era verdad que, 
en cierta forma, era el creador de todos ellos, al menos en mi novela, 
pero por otra parte ellos eran reales pese a que me costaba 
comprenderlo. 


—Bueno, sentaros todos que vamos a cruzar la atmósfera y 
situarnos en el exterior para rodear la Tierra y elegir los segmentos 
que queremos visitar —avisó Axora antes de centrarse en la 
conducción de la nave. 


Una vez en el exterior, lo que más me asombró fue la oscuridad 
del espacio, incluso llegué a tener escalofríos. 


—A mí también me sobrecogió la oscuridad la primera vez que 
salí. —David pareció leerme el pensamiento. Tal vez mi cara lo decía 
todo. 


—Computadora, pon en la pantalla frontal la disposición de los 
continentes —ordenó Axora después de hacer un escaneo de la Tierra. 


—A sus órdenes, segunda auxiliar. —Al instante una especie de 
mapamundi se hizo visible. 


—Aquí esta España, Portugal, Francia, Alemania e Italia — 
comenté señalando más o menos donde estaba cada país—. Estos son 
los países árabes y esta Norteamérica, donde estábamos ahora. 


Después de explicarles los sitios más emblemáticos de cada país, 
Axora puso rumbo al continente europeo. Visitamos varios lugares, 
algunos conocidos por David y por mí. Por desgracia, debido a nuestra 
falta de experiencia para orientarnos, pasamos por un país que estaba 
en guerra. 


—David me habló de las guerras entre países de la Tierra. 
Nunca he dudado de su palabra, aunque me costó imaginarlo. Aun así 
lo que creé mi mente no se acerca ni un poco a lo que estoy viendo — 
confesó Axora dirigiéndome una rápida mirada—. Nosotros peleamos 
contra los saqueadores; ellos nos invadieron, no eran de nuestro 
planeta y no se asemejaban siquiera un poco a nuestra especie. Sin 
embargo, aquí... 

—Peleamos entre nosotros, incluso entre hermanos —añadí, 
entendiendo su punto de vista. 


Un par de explosiones llamó nuestra atención, nos volvíamos 
para verlas justo cuando saltó la alarma en la nave. 


—<¿Qué sucede, computadora? 


—Segunda auxiliar, estamos en la trayectoria de objetos 
amenazantes. 


—Son misiles —informó David revisando su pantalla—. Su 
objetivo parece estar a 1 000 sortems de distancia. Estamos en medio 
de su camino, deberíamos movernos para que no impacten en 
nosotros. 


—Computadora, amplía la zona programada para el impacto — 
pidió Axora cambiando el rumbo de la nave. 


—i¡Son bloques de viviendas! —exclamé horrorizado al ver las 
imágenes que mostraba la pantalla. 


—Computadora, comprueba si hay fuentes de calor —ordenó 
Axora. 


—Verificado —contestó casi al instante—. Confirmadas más de 
300 fuentes de calor. Todas de seres humanos. 


—¡Tenemos que salvar a esa gente de una muerte segura! — 
exclamé aterrado con la idea. 


Los dos me miraron asombrados por mi comportamiento, antes 
de fijarse en los niños que se mantenían en silencio. 


—Podemos esquivar sin problema los misiles y dejar que sigan 
su trayectoria, pero seremos responsables de la muerte de esas 
personas —meditó Axora. 


—Los puedo destruir sin ningún problema. El punto es que la 
nave se hará visible y será registrada por los sistemas de vigilancia — 
explicó David. 

—¿Qué hacemos? —preguntó Axora. 


—Los artefactos se acercan al punto de impacto —indicó la 
computadora. 


—Axora, eleva la nave hasta esas nubes. Nos servirán de 
camuflaje cuando se haga visible. David, programa los cañones de las 
alas para destruir los misiles —ordené tras analizar la situación. 


Después de pedir a los niños que se sentaran y aseguraran en los 
asientos, y sin cuestionar mi decisión, Axora tiró de los mandos hacia 
atrás y colocó la nave en el lugar señalado. Ya en las nubes, activó el 
propulsor izquierdo, lo que hizo que la nave se inclinara hacia la 
derecha, dejando a tiro los cañones de las alas que dieron buena 
cuenta de los proyectiles. 


—¡Vámonos de este mundo de locos! —gritó furiosa cuando las 


explosiones cesaron en el aire. 


—Tranquilízate, cariño. Es cierto que no podemos cambiar este 
mundo por mucho que lo intentemos, pero también lo es el que no 
todos son tan despiadados y asesinos —explicó David una vez que la 
nave salió de la atmósfera terrestre. 


Yo me mantuve en silencio. Tenía tantos sentimientos que me 
costaba procesarlos. Estaba avergonzado de que Axora y los niños 
hubieran sido testigos de la peor cara de la humanidad, también lo 
estaba por haber tomado el mando de una situación que podría ser 
potencialmente peligrosa para nosotros, lo que acrecentaba el miedo 
que sentía ante lo inesperado. Mientras intentaba calmarme, David se 
levantó del asiento y le dio un tierno beso a su pareja que lloraba con 
lágrimas amargas. 

—¿Por qué llora mamá? —preguntó el pequeño Drachir 
dirigiendo una rápida mirada a su prima antes de centrarse de nuevo 
en sus padres. 


—Tu madre llora porque en el pasado, antes del primer día de la 
nueva era, Mandavia era igual que mi planeta —expliqué. 


—Oh —musitó Drachir luego de pensarlo unos segundos—. 
Gracias por explicármelo, Juan Carlos —añadió dirigiéndose al asiento 
de su madre para besarla. 


El pesar que se respiraba en el ambiente alcanzó a Allertse quien 
se echó a mis brazos, mientras, las lágrimas corrían por su cara. Yo 
traté de consolarla, acariciándole la cabeza, al mismo tiempo que me 
mordía el labio inferior en un intento por controlarme. 


—Gracias, Juan Carlos, por consolar a la niña —comentó David 
sin dejar de abrazar a su pareja y a su hijo. 


—Estos dos pequeños, con el tiempo, serán dos buenos 
libertadores —les dije mirándoles a los ojos. 


Unos minutos después, ya más serena, Axora se puso en pie e 
informó: 

—Hay que ponerse los cascos; nos vamos a dirigir al punto de 
desplazamiento. 


Los seguí hasta la entrada de la cabina donde se encontraban los 
compartimentos con los cascos y comenzaron a colocárselos. 


—Juan Carlos, mete a Tami en el transportín. Lo colocaremos en 
la cámara, allí irá más segura mientras cruzamos el túnel —me indicó 
David al entregarme el mío. 


Afirmé con la cabeza y busqué a Tami, que deambulaba a sus 
anchas por el lugar; tras ponerla a buen recaudo me dirigí a mi 
asiento. 


— ¿Necesitas ayuda? —se ofreció David—. Los cascos se colocan 
tal cual lo mencionas en el párrafo que leí de la novela. 


—FEFstaré bien —afirmé colocándomelo. 


Cuando Axora comprobó que todos estábamos sentados y con 
los cascos puestos, dio las órdenes oportunas a la computadora. 


—Coordenadas ajustadas para realizar el desplazamiento con 
destino a Mandavia —escuché a través del casco. 


Cuando el punto de desplazamiento se abrió. La Libertad 741 se 
deslizó en su interior sin que lo notara. Ignoré la extraña sensación 
que tuve en mi estómago y me centré en el túnel multicolor por el que 
viajaba la nave; la rapidez con la que transcurrían las imágenes 
mostraba la gran velocidad a la que íbamos. 


Salimos en las inmediaciones de un planeta violeta. Su original 
color se debía a las grandes extensiones de bosques compuestos por 
árboles cuyas hojas eran de ese color, aun así se podía ver la clara 
división de los cinco grandes continentes. Guiándome por mis escritos, 
ese debería ser Cardea. Axora giró el asiento y nos indicó que ya 
podíamos quitarnos los cascos. 


—Juan Carlos, como puedes ver, el planeta Cardea está a 
nuestra izquierda. Ahora navegaremos hasta Mandavia —confirmó 
Axora. 


—De acuerdo. Rumbo a Mandavia por el oscuro océano sin fin 
—comenté sonriente. 


—¿Qué? —la pregunta hecha al mismo tiempo por Axora y 
David, quienes centraron su mirada en mí, me distrajo de la vista del 
planeta. 


—¿Por qué el espacio es un océano sin fin? —preguntó Allertse. 


—Muyy sencillo, niños. Cuando veis el mar desde la orilla este no 
parece acabar nunca. Así es el universo es como un mar infinito — 
respondí revolviéndoles el pelo. 


—+¿Por qué lo llamas océano? —se interesó Drachir. Su ceño 
fruncido delataba su incomprensión. 


—El océano en la Tierra es un mar de gran extensión que separa 
dos o más continentes. 


—¡Ah!, así que, en el universo, el océano no separa continentes 
sino planetas. 


—Exacto —confirmé contento. 


—Ahí tenemos Anux 2, pronto sobrevolaremos Anux 1 —indicó 
David. 


—Anux 1 la tumba de casi dos millones de personas —comenté 


con tristeza. 


—Juan Carlos, ¿hay algo que no conozcas? —preguntó Axora 
con asombro. 


Ante su pregunta no pude aguantar la carcajada, al punto de 
tener que sujetarme el estómago. Cuando David leyera el libro, pues 
dudaba que Axora tuviera todavía los conocimientos suficientes como 
para leer mi idioma, sabrían hasta donde llegaban mis conocimientos 
de su vida. Pensar en el sonrojo de ella al conocer las escenas íntimas, 
me sacó lágrimas de risa. 


La risa desapareció cuando pasamos por Anux 1. Allí un 
monumento en memoria de las víctimas señalaba el lugar de su 
sepulcro. La dejamos atrás y continuamos hacia Mandavia. Contuve la 
respiración al ver ante mí al planeta que durante tantos años vivió en 
mi imaginación. Un mundo con solo tres continentes rodeados por 
pequeñas islas y cada uno dividido en cuatro sectores con gobiernos 
independientes y colaborando entre sí. 


—Libertad 741 dirigiéndose a la base —informó Axora con 
seriedad. 


—Diríjase a la zona de aislamiento, allí serán recibidos por el 
líder. 


Como era de esperar, la nave fue rodeada por unos haces de luz 
de color anaranjado que la escanearon varias veces. Cuando terminó 
la descontaminación, todos pasamos a la zona de aislamiento. Me 
realizaron un examen minucioso, pues en el intercambio de 
información anterior les había comunicado que la Tierra estaba siendo 
azotada por un peligroso virus con numerosas variantes, además de 
otros como la gripe o la viruela del mono. Por esa razón ni la pobre 
Tami se pudo librar del reconocimiento. 


Al salir de la zona de aislamiento, después de comprobar que 
todo estaba en orden fuimos recibidos por el líder y su familia en una 
sala del centro de sanación. 


—¿Qué tal fue el viaje? —preguntó el líder tan pronto vio a 
Axora. 


—El viaje fue bien. Al menos desde el punto de vista técnico. 
Basta saber lo que piensa nuestro invitado —contestó burlona 
haciéndose a un lado para dejarme a la vista—. Juan Carlos, te 
presento a nuestro líder, Nanref. 


—Hola, Juan Carlos. Mi familia y yo te damos la bienvenida a 
Mandavia. —Adelantándome al líder, extendí mi brazo derecho con el 
puño cerrado, el saludo de los libertadores que Nanref se apresuró a 
corresponder—. Te presento a Allibram mi pareja y a Anecuza mi 
madre. —Ambas me saludaron con dos besos en las mejillas. 


—Vamos a mi despacho para poder hablar con calma —propuso 
Nanref. 


—Supongo que allí nos estará esperando X77 —indiqué 
emocionado. 


Nanref dirigió una mirada de sorpresa hacia sus primos, quienes 
negaron con la cabeza y se encogieron de hombros. 


—En el despacho hablaremos con más tranquilidad y podrás 
mostrarnos lo que traes en las bolsas —intervino Axora mirando hacia 
el hombre que entraba con ellas, y con Tami, a la sala después de 
revisarlas. 


Los niños se empeñaron en llevar el transportín de Tami, que 
mirada sorprendida el exterior. No sé quién alucinaba más, si ella o 
yo, con la composición de la base. 


—Juan Carlos, te veo sorprendido por el entorno de la base. ¿No 
es idéntica a la que muestras en tu novela? —preguntó David mientras 
subíamos en el elevador hasta la primera planta. 


—Cuando leas la novela verás que no profundizo en exceso en 
los pequeños detalles. Al igual que vuestro aspecto no está cien por 
cien definido. Eso hace que el que lea la historia os imagine como 
prefiera. 


En el despacho del líder nos esperaba una sonriente X77. 
—¿Por qué será que todos sois más guapos que lo que me 
imaginaba, incluida tú, X77? Aunque en un futuro te llamarás de otra 


manera. —Nada más decirlo, me mordí la lengua. No estaba del todo 
seguro de lo que acababa de decir. 


—¿Qué has querido con esas palabras? —me interrogó, 
intrigada, la inteligencia artificial. 

—Perdona, se me ha escapado. Además, no estoy seguro. 
Todavía hay una densa niebla que no me deja ver con claridad. 


Recordando tarde mis modales, la saludé al estilo mandaviano y 
ella hizo lo propio. 


—Pongámonos cómodos para hablar con libertad. —Nanref 
señaló las butacas que rodeaban la mesa de reuniones del despacho. 


Axora, me acercas la bolsa azul, por favor. —Cuando me la 
entregó la coloqué a mi izquierda. 


—Papá, ¿podemos sacar a Tami y jugar con ella mientras 
habláis de vuestras cosas? —preguntó Allertse. 


—De momento mejor la dejáis donde está. Prefiero que estéis 
atentos a la conversación —aconsejó Nanref. 


Dirigí la mirada a los presentes, y suspiré al ver que era el 


centro de atención. Me aclaré la garganta y comencé: 


—Como recordareis, la historia de Musi permitió seguir su 
rastro hasta la Tierra, con la desgracia para todos de que, cuando 
llegaron, acababa de morir en mis brazos. —Un nudo en mi garganta 
me impidió seguir hablando y las lágrimas brotaron de mis ojos. 


Al instante, Allibram me tendió un vaso de agua. Cuando se lo 
devolví, ya vacío, me ofreció un pañuelo para secar las lágrimas que 
no dejaban de brotar. Al instante sentí un par de manos sobre mis 
hombros. Al mirar vi que eran las de Axora y David. 


—Tranquilo. Esperaremos hasta que puedas continuar — 
comentó con ternura Anecuza, la madre del líder. 


Después de unos minutos, ya repuesto, continué: 


—Ese día le comenté a Axora y David que estaba escribiendo la 
historia de los libertadores. Así descubrimos que conocía todo lo 
sucedido en Mandavia desde el día uno hasta la actualidad. En ese 
momento no pude entregarles la novela porque estaba en manos de 
Elizabeth, mi correctora. Y yo estaba tan afectado por la muerte de 
Musi que no pensé en entregarles el borrador. 


—«¿La convivencia con Musi, la felina del planeta Cardea, fue 
diferente a la que tienes con Tami? —preguntó Nanref señalando a la 
gata que seguía atenta la conversación desde el transportín. 


—Así es. Los seis años que compartió conmigo fueron muy 
especiales. 
—Tuvo que ser una experiencia de esas que te dejan marcado — 


intervino David—. Los felinos guardianes de Cardea tienen el poder de 
hablar mentalmente con un ser de otra especie. 


Sí, lo fue, pero no como pensáis —respondí de forma 
enigmática. 

—¿A qué te refieres? —preguntó Axora. 

—Yo escribí una historia que estuvo rondando en mi mente 
unos cuarenta años, y que me costó mucho materializarla. No fue 
hasta que vosotros llegasteis por primera vez ante mí que descubrí que 
existíais en la vida real. La historia no me la contó Musi. Ella tuvo 
amnesia los primeros años; creo que más bien fue mi historia la que le 
devolvió los recuerdos. 


—Juan Carlos, ¿acaso eres un viajero del tiempo que llegó a la 
Tierra desde el futuro de Mandavia? —intervino el pequeño Drachir. 


—Puedo ser tres cosas: un viajero del tiempo procedente de 
Mandavia que olvidó su vida al llegar a la Tierra; estar conectado con 
el pensamiento de David, tu padre, o podría ser que mi pensamiento 
os haya creado. ¡Que cada uno saque sus conclusiones! 


De pronto sentí como si el tiempo se hubiera detenido. Hasta 
X77 guardó silencio mientras meditaba mis palabras. Para desbloquear 
el momento saqué de la bolsa dos ejemplares de la novela que coloqué 
sobre la mesa. 


—Solo he escrito una novela, aunque como podéis ver tiene dos 
portadas diferentes con dos frases que representan la historia. La 
primera fue: «Somos una raza pacífica, pero nos han obligado a 
luchar»; debido a que en un principio la novela tuvo una respuesta 
tímida por parte de los lectores, opté por una nueva portada y una 
frase diferente: «La última barrera que nos separa de la aniquilación». 


—La primera nos define como raza, la segunda como lo que 
somos después de los acontecimientos que hemos vivido con los 
saqueadores —confirmó el líder observando ambas portadas. 


—Me gusta tu planteamiento —afirmé—. Lástima que el único 
que sabe mi idioma sea David. 


—No es un problema, él nos puede traducir la novela. O tal vez 
X77 pueda hacerlo. David le estuvo enseñando su idioma para 
añadirlo a su lista de conocimientos. 


—Ese formato de lector me tiene intrigada —comentó Axora 
dando vuelta al libro. 


—En la Tierra lo llamamos libro de papel. Es un formato que 
mucha gente prefiere, en lugar del sistema digital, ya que puede sentir 
las hojas al pasarlas y disfrutar del olor que desprenden —puntualizó 
David. 


—¿Cómo se fabrican estos libros? —preguntó intrigado Nanref. 


—Las hojas y la portada se hacen con papel de diferente grosor 
y el texto es tinta —indiqué. 


—Nunca imaginé que se pudiera hacer —musitó Axora. Yo 
sonreí. 


—Hacer papel aquí en Mandavia es tan impensable como matar 
animales para comérselos. —Salvo Axora, que seguía revisando el 
libro, todos nos miraron, a David y a mí, desconcertados. 


—El papel se fabrica con la madera de los árboles. Si queréis 
libros como este, X77 tendrá que ponerse a trabajar para crear un 
papel artificial —expliqué dirigiendo mi mirada hacia la inteligencia 
artificial, la única que podría hacer realidad ese milagro. 

Continuamos charlando de forma distendida hasta que llegó un 
mensaje a la consola del líder procedente del centro de sanación. Este 
mantuvo una corta conversación e invitó al sanador al despacho. 


—El sanador Walter vendrá a explicarme el resultado de la 
exploración que te ha realizado. 


—Me imagino que manifestará que tengo muchos achaques — 
comenté encogiéndome de hombros. 


El toque en la puerta no se hizo esperar. Nanref le dio entrada 
de inmediato. 


—Usted dirá, sanador Walter —instó el líder. El sanador giró su 
consola para mostrar el informe de la exploración que me había 
realizado. Mis ojos se abrieron por completo al ver por primera vez la 
escritura mandaviana. 


—Nuestro invitado tiene una serie de patologías propias de su 
edad, agravadas por esfuerzos físicos. Según la información que 
tenemos de su planeta, calculo que tiene unos ciento veinte años 
mandavianos. 


—Para ser más exactos, tengo el equivalente a ciento veintidós 
años. Ha estado muy cerca de acertar mi edad —indiqué asintiendo 
con la cabeza. 


—Sí que he estado muy cerca. Gracias por el apunte. Ahora voy 
a recitar lo que he encontrado en usted: Pérdida auditiva profunda en 
ambos oídos; lesiones en diferentes partes del cuerpo ocasionados por 
los esfuerzos físicos, como he mencionado con anterioridad, y pérdida 
total de visión en el ojo derecho. Ahora lo que más me preocupa es su 
ojo izquierdo. 

—Sí. En la Tierra el especialista me ha prescrito un tratamiento 
a base de unos líquidos que tengo que ponerme en el ojo todos los días 
—expliqué—. Las sustancias son para retrasar mi enfermedad que se 
denomina Glaucoma —mostré los colirios que llevaba en la bolsa de 
viaje. 

—Aunque en Mandavia estamos mucho más avanzados que en 
la Tierra, nuestra ciencia tiene unos límites. No tenemos solución para 
su pérdida auditiva ni para su ojo derecho. Pero el izquierdo puede 
recuperarse si actuamos con prontitud. He observado que el nervio 
óptico está muy deteriorado y no aguantará picos de subida de tensión 
ocular. Lo que le producirá una ceguera total en pocos años —indicó 
el sanador. 


—¿Es posible salvar ese nervio óptico y retrasar el deterioro con 
una intervención quirúrgica? —preguntó Nanref. 

—Por supuesto, líder. Es una intervención que no requiere dejar 
inconsciente al paciente. Basta con unos nanorrobots sanitarios que le 
induzcan a un estado semiconsciente que le relaje y neutralice 
cualquier estado de nerviosismo o ansiedad. Otros actuarían sobre el 
sistema nervioso para evitar que sienta dolor cuando se proceda 
trabajar en el ojo. Es una intervención completamente segura, pese a 
su complejidad —respondió transmitiéndome tranquilidad. 


—Por mi parte me sentiría satisfecho con poder ayudarte. La 
decisión está en tus manos Juan Carlos. ¿Aceptas que te ayudemos a 
solucionar tu problema? —preguntó Nanref. 


—Bueno, yo he pensado muchas veces que perder la vista sería 
una experiencia muy traumática, teniendo en cuenta que me defiendo 
mal hasta con los aparatos auditivos. Me salva que el transmisor que 
me habéis puesto envía a mi cerebro lo que me estáis hablando — 
comenté tocando el dispositivo acoplado sobre mi sien derecha—, por 
lo que no tengo que estar pendiente del volumen de la voz. 


—Si acepta mi tratamiento, en los próximos siete días deberá 
pasar por el centro de sanación para que le apliquemos un haz de luz 
para fortalecer la parte del ojo que está debajo del párpado, que es 
donde realizaremos la intervención —comenzó a explicarme el 
sanador—. Recuperará la vista por completo en un plazo que va entre 
veintiún y treinta y cinco días después de la operación. 


—De acuerdo, doctor Walter... quiero decir, sanador Walter. 


—Muy bien. En un plazo de dos o tres días prepararemos el 
espacio para la intervención —decidió el sanador antes de mirar hacia 
el líder para esperar su opinión. 


—Gracias, sanador Walter. Así lo haremos —indicó el líder. 
Aprobada la propuesta, el sanador se retiró. 


—¿De verdad me vais a operar? —pregunté incrédulo ante la 
rapidez de los acontecimientos. 


—Pues claro, eres nuestro amigo —respondió Axora. 


—Bueno, ya que voy a estar ocupado en las próximas semanas, 
tú, David, tendrás que leer a toda la familia mi novela Libertadores — 
ordené sin una pizca de nerviosismo. 


—Y yo iré analizando la composición de las hojas para buscar 
una manera de hacer el papel artificial. Es una buena alternativa en 
caso de que se acabe la energía —indicó X77 que había vuelto a 
materializarse una vez que el sanador abandonó el despacho. 


—Familia, Allibram y yo tenemos trabajo de oficina —avisó 
Nanref dando por terminada la reunión—. Juan Carlos, mientras dure 
tu estancia en Mandavia vivirás con mis primos. 


—Gracias por todo, líder Nanref. —Me levanté y me despedí 
ofreciéndole el saludo oficial de los libertadores. 


Al ver la mirada interrogante de Nanref ante mi saludo, David 
intervino: 


—Te lo dijimos. Juan Carlos conoce todas nuestras vidas y los 
acontecimientos que hemos vivido. 


Sonreí ante las palabras de David. Nanref negó con la cabeza y 


nos despachó con un movimiento de mano. Los tres salimos 
acompañados del pequeño Drachir que cargaba con el transportín de 
Tami. Tomamos el elevador y nos dirigimos al compartimento. Una 
vez allí saqué a Tami. Al igual que yo, ella no sabía qué hacer ni por 
dónde empezar. Acostumbrada al piso que compartía solo conmigo, 
ahora se encontraba en un lugar completamente nuevo y rodeada de 
personas desconocidas. Por suerte Drachir estaba allí para hacerse 
cargo de ella. 


Capítulo segundo 


—Me gusta vuestro piso o compartimento, como lo llamáis 
vosotros. Aunque reconozco que es más acogedor que lo que pensaba 
—comenté mientras pasaba la mirada por la estancia. 


—;¡Aleluya! Al menos hay algo que es mejor de como lo 
describes en tu novela. 


—Axora, veo que has adoptado muchas de las expresiones de tu 
pareja —puntualicé mirando a David que no podía aguantar la risa. 


—Dentro de una hora pasaremos por el comedor para realizar la 
segunda comida. Mientras tanto puedes ir a asearte, supongo que ya 
conoces el camino y como se usa. —Axora se encogió de hombros un 
tanto insegura. 


Me dirigí hacia a la puerta en la que, sabía, se encontraba el 
baño. Me disponía a entrar cuando David me detuvo. 


—Espera, Juan Carlos. Deja ese buzo en la zona de lavado y 
ponte la ropa que te voy a dar. 


Un par de minutos después David salía de la habitación que 
compartía con su pareja con ropa y calzado para mí. 


Cuando entré en el baño, no supe cómo reaccionar. El espacio 
era tal como lo había imaginado, lo cual era bueno porque sabía su 
funcionamiento. Por otra parte, seguía asombrado de lo exacto que 
estaba resultando todo con respecto a mi novela. Concluyendo que ya 
tendría tiempo de pensar en eso, suspiré y me dispuse a asearme. Al 
terminar, salí al encuentro de la familia. 


—Te queda muy bien mi ropa —las palabras de David fueron 
confirmadas por su pareja e hijo. Yo sabía que lo decía por educación. 
La ropa me quedaría perfecta, como a él, si no fuera por la barriga que 
tengo. 

—Ya que estamos todos listos, podemos ir al comedor —propuso 
Axora dando unas palmadas—. Nanref llamó mientras te preparabas. 
Nos invita a ir a su compartimento para la última comida del día y 
para que comiences la lectura de tu novela —añadió liderando el 
camino hacia la salida. 

—Te olvidas de un pequeño detalle —indiqué señalando a Tami, 
que nos miraba embelesada, y frenando su partida. 


—¡Ay, qué cabeza la mía! Ella también tiene que comer. 
—No hay duda de que estás en todo —intervino David. 


Al salir coincidimos con las dos vecinas que ese día salían a 
disfrutar de un par de días de descanso. 


—Hola, familia. ¿Quién es este apuesto señor? —preguntó una 
de ellas con una mirada atrevida. 


—Es un amigo —respondieron a unísono Axora y David. 
—Se quedará un tiempo con nosotros —añadió David. 


—Si va a pasar una temporada en la base, nos puede acompañar 
otro día a uno de nuestros encuentros —habló la otra mujer dirigiendo 
una mirada pícara a su compañera. Las dos rieron y se movieron de 
una manera sensual que casi me hizo salivar. 


—-Chicas, por si no os habéis dado cuenta, puedo ser vuestro 
padre o incluso abuelo —mi respuesta las desconcertó, quizás porque 
no entendieron lo que les dije, volvieron a mirarse y se dirigieron a 
toda velocidad hacia el elevador más cercano. 


—Vaya corte que les ha dado —comentó David divertido. 


—Entiendo que sabes quienes son —Axora me miró 
interrogante. 


Mi respuesta fue una sonrisa misteriosa, mientras señalaba con 
el dedo índice el ascensor. Ya en el comedor, lo observé con detalle 
mientras seguía a mis amigos hasta el dispensador. 


Ante la pregunta de David sobre lo que quería comer, respondí: 


—Pedid por mí lo que creáis más adecuado. Ya sabéis que en 
esos temas soy un novato. 


—Ve tú con Drachir por la comida de los cuatro. Nosotros 
buscaremos un lugar tranquilo —pidió Axora a su pareja. 


Como esperaba, tan pronto nos sentamos me interrogó intentado 
sacarme información relevante sobre la novela en especial lo que les 
deparaba el futuro. 


—Solo tengo algunas visiones, pero te puedo asegurar que el 
futuro aún no está escrito. Solo sé a ciencia cierta lo que sucedió desde 
que los padres de Allertse, la fundadora de los libertadores, se 
conocieron —respondí en el preciso instante en que llegaban David y 
Drachir con los primeros platos. 


—Cariño, no agobies a nuestro amigo —pidió David conociendo 
la curiosidad de su pareja. Volviéndose hacia mí, añadió—: Espero que 
te guste. Es una crema de verduras; de segundo pediremos unos 
filetes. 


Me disponía a comer cuando, en una mesa cercana, un grupo de 
libertadores activó un dispositivo holográfico y comenzó a sonar una 
canción. Detuve la cuchara a mitad de camino entre el plato y mi boca 
al reconocer la melodía. De inmediato comencé a tararear: 


«Recomenzar sin ti. 

Resucitar desde el confín. 

Yo te veía de lejos 

y de pronto te perdiste entre muros de metal...» 


No me di cuenta de la calma que había en nuestra mesa por lo 
que continué: 


«...Esta quimera devora primaveras 

y nos devuelve al otoño. 

Entre mis manos recuerdo ver las tuyas 
desvaneciéndose cuando te fuiste al espacio...» 


—<Desconectar lento y total... Desconectar mi tiempo vital... 


Decides luchar por tu mundo cuando descifras mi pasado y la 
verdad...» —Drachir comenzó a cantar también. 


—<Te estremecías y llegabas en mi cama a beber las estrellas... 
Yo me veía en medio de la nada cuando alejaba mi vida de ti» — 
terminamos de cantar a dúo. 


Al llegar los últimos acordes, dirigí la mirada hacia el 
dispositivo. Allí estaba la imagen de Thamotei. La expareja de Axora 
que un día decidió dejar los libertadores para convertirse en cantante. 


—Ese es Thamotei. 


—Has recitado la letra de la canción tal como él la compuso — 
David y Axora hablaron a la vez. 


—Esto es extraño —comenté frunciendo el ceño—. Cuando 
estaba escribiendo la novela no sabía qué escribir. Quería poner la 
letra de una canción, pero no tenía ni la más remota idea de cómo 
hacerlo o qué decir. Entonces recurrí a un amigo chileno. Su nombre 
es Boris Mosso; antes de ser escritor fue músico —acoté—. Él fue el 
que compuso la letra de «Recomenzar si ti». 


—Has mencionado que Libertadores llevaba muchos años en tu 
cabeza y que te ayudó a no rendirte en los momentos difíciles de tu 
vida. Hablaste de unos cuarenta años terrestres. ¿Por qué tardaste 
tantos años en hacer realidad ese sueño? —preguntó David ante la 
atenta mirada de su pareja y del pequeño Drachir. 


—Es una larga historia. Resumiéndola un poco, os diré que en 
los tiempos en los que creé la historia en mi cabeza soñaba con que un 
día un productor pondría el dinero para hacer una película, claro que 


yo era joven y creía que los sueños se hacen realidad con solo 
chasquear los dedos. ¡Qué iluso era! 


—¿Y qué sucedió? —pregunto Drachir intrigado, ganándose la 
reprobación de sus padres. 


—Pasaron varias décadas en las que prácticamente vivía cada 
escena de la novela en mi cabeza. Un día conocí a una chica llamada 
Ovidia y nos hicimos novios. Ella no tenía interés en conocer la 
historia así que la guardé a buen recaudo en mi corazón y cambié mi 
afición por la de ella. Cuando murió, sentí que en mi vida había un 
gran vacío. Recapacité sobre lo que había sido mi vida y decidí volver 
a mis orígenes. Saqué la historia del rincón en el que la había 
guardado y pronto llenó cada espacio vacío. 


—¿Y cuál era esa afición? —preguntó el niño. Se mordió el labio 
inferior al darse cuenta de que me había interrumpido. 


—Mi novia era lectora de novelas románticas y adopté ese 
hábito, aunque eligiendo mis propias lecturas —acoté. 


—¿Y qué pasó con eso de la película? —volvió a preguntar 
Drachir. 


—Abrí los ojos —respondí—. Un día me di cuenta que para 
rodar una película se necesita mucho dinero, algo inalcanzable para 
mí. Pero escribir una novela es gratis —añadí mirándolo con picardía 
—. O eso pensé. ¡Qué iluso era yo! Lo intenté, pero vi que era 
imposible, pues carecía de práctica, y abandoné. Pero mi historia 
siguió con ganas de salir al mundo. Años después, gracias a las redes 
sociales, conocí a varias personas que creyeron en mí. En cierta 
ocasión entablé una conversación con una correctora literaria, una 
excelente profesional y hábil escritora. Su nombre es Isabel, aunque le 
gusta que la llamen por su seudónimo: Elizabeth Norlam. Ella 
comenzó a corregirme los pequeños relatos que escribía y también me 
enseñó a escribir. Después de mucho insistir, logró que me pusiera en 
serio con la novela. 


—Espera, Juan Carlos. Has una pausa en tu historia mientras 
voy a buscar el segundo plato —pidió David mirando los platos vacíos 
de Drachir y de Axora. 


Miré hacia la mesa sorprendido, de todos era el único que aún 
no había comido. Decidí aprovechar la ausencia de David para probar 
la crema resignado a que ya estuviera fría. Para mi sorpresa todavía se 
mantenía caliente y tenía buen sabor. Mientras comía, Axora y el niño 
miraban ansiosos hacia la cola donde David esperaba. Cuando por fin 
regresó, Axora no perdió tiempo en preguntar: 


—¿En qué momento entró Musi en tu vida? 
—Yo conocí, gracias a las redes sociales, a una escritora de 


relatos. Un día hablando me comentó que se iba a cambiar de casa y 
no tenía con quien dejar a su gata. Ella sabía que, al vivir solo, 
buscaba un cachorro de gato. Y como éramos amigos y confiaba en 
mí, me trajo a Musi. Así llegó a mi vida. Estuvo conmigo hasta que 
murió de un cáncer en el hígado. Recuerdo esa noche como si fuera 
hoy. Me senté con ella en el sofá y poco después murió en mis brazos. 
Entonces vinisteis vosotros y la llevasteis a Cardea. 


—En unas semanas te llevaremos allí y podrás visitar su tumba. 


—Pero primero la operación que te tienen que hacer. Cuando 
recuperes la vista iremos allá —decidió David. 


—-¿Qué son las redes sociales? —preguntó de pronto Drachir. Mi 
sonrisa al ver su ceño fruncido desapareció al buscar la respuesta. 


—Las redes sociales son... como las comunicaciones que tienes 
con tu prima y tus amigos cuando utilizas los dispositivos. Ves su 
imagen y hablas con ellos. Las redes sociales puedes hacer eso o 
escribirles. Puedes comunicarte con amigos que hace mucho no ves o 
con gente desconocida con la que compartes gustos. 


—Oh —musitó Drachir. 


—Come —le conminó su padre al notar que el niño quería 
seguir preguntando cosas. 


Mientras dábamos buena cuenta de los alimentos, hablamos de 
la diferencia en la calidad de la comida y su elaboración. Saciados 
después de probar varios platos en mi honor, nos dirigimos al elevador 
y subimos hasta la última planta donde se encontraban los campos de 
cultivo, estos me dejaron boquiabierto por su extensión y la gran 
variedad de colores inimaginables procedentes de los árboles frutales 
y las hortalizas que emitían un aroma exquisito. Después de un rápido 
recorrido, volvimos al apartamento donde jugamos con Tami. Cuando 
llegó la hora, nos dirigimos al apartamento del líder, yo con mi novela 
bajo el brazo. 


Nos recibieron Anecuza y su nieta y nos informaron que Nanref 
y Allibram no tardarían en llegar. 


Llegaron mientras preparábamos la mesa. Fue una cena, o como 
se dice en Mandavia: la última comida del día, muy familiar. 
Finalizada, nos trasladamos al salón. Cuando todos estuvimos 
cómodamente sentados, Nanref llamó a X77 y explicó: 


—David comenzará a leer la novela de Juan Carlos. Después 
haremos una ronda de preguntas. Haremos esto cada día, al terminar 
la última comida, hasta que acabemos el libro. 


Cuando el líder terminó de hablar, le entregué el libro a David. 
Pronto comenzó a leerlo en voz alta. 


—<Capítulo 1 


La nave Libertad 741 abandonó el planeta Pacific y se 
adentró en el oscuro espacio con dirección a Mandavia. A 
bordo iban sus dos tripulantes, la segunda auxiliar Axora y el 
artillero Reivax, que regresaban después de haber dejado a 
Xator, el jefe del consejo de Pacific. 


Cada seis meses la Libertad 741 recorría la enorme 
distancia que separaba los dos planetas con la única misión de 
transportar al jefe del consejo hasta la base, ubicada en el 
tercer sector del continente Norte, para visitar la cámara 
acorazada. ¿Cuál era la razón de la visita de Xator? La 
respuesta era un secreto que guardaban celosamente la 
segunda auxiliar Axora y el propio líder de los libertadores. 


Reivax observó de reojo a su superior y se centró en la 
sonrisa que lucía en sus labios. Ella era feliz cada vez que 
visitaba Pacific a pesar de que sus habitantes vivían alejados 
de la tecnología y en contacto directo con los elementos; era 
un lugar donde se respiraba paz y armonía algo que no iba 
con la personalidad de su compañera de viaje. Respiró hondo 
y disfrutó de la calma que reinaba en ese momento, estaba 
seguro de que su compañera pronto volvería a ser la segunda 
auxiliar que él conocía desde que ocupaba el puesto de 
artillero de la nave, un cargo que había conseguido dos años 
atrás luego de que Thamotei la abandonara a ella y a los 
libertadores para alcanzar sus sueños. Por desgracia, su 
partida había transformado a la alegre joven de años atrás en 
una mujer dura y temeraria. 


Axora dirigió la nave con las manos aferradas a los 
controles y la vista al frente, observando el oscuro espacio, 
mientras se acercaban al punto en el que podrían realizar el 
desplazamiento que los llevaría de regreso a casa. Durante 
todo el trayecto trató de retener en su pensamiento el 
momento pasado con su abuelo, quien era huésped 
permanente del jefe del consejo de Pacific. Drachir se había 
refugiado en el idílico planeta para evadirse del dolor que 
sentía en su corazón. 

—Computadora, introduce las coordenadas para regresar 
a Mandavia —ordenó de pronto. 


— Introduciendo coordenadas. Origen: Pacific. Destino: 
Mandavia —respondió la computadora mientras le mostraba 
la información en la pantalla frente a los controles. 


Unos segundos después, la nave fue atraída por un túnel 
de brillantes colores que se formó frente a ellos. Cuando las 


luces desaparecieron se encontraron en un punto cercano a 
Cardea, el segundo de los tres planetas habitados del primer 
sistema, por lo que Axora se dispuso a tomar la ruta hacia 
Mandavia a máxima velocidad. 


—Segunda auxiliar Axora, he interceptado un mensaje de 
la base. Se requiere apoyo para las naves 275 y 317. Están 
teniendo problemas para defender un carguero —informó la 
computadora volcando en la pantalla holográfica la 
información detallada. 


—Se trata de un carguero de suministros con destino a las 
colonias del segundo sistema —comentó Axora señalando la 
pantalla. 


—El típico comportamiento de esos malditos saqueadores. 
Aprovechan que la nave está esperando que la computadora 
prepare las coordenadas del desplazamiento para atacar — 
rezongó Reivax. 


—Computadora, establece la ruta y ponme en contacto 
con nuestras naves. 


—Enseguida. 


— Aquí la segunda auxiliar Axora al mando de la Libertad 
741, estamos en camino —informó tan pronto la computadora 
estableció el contacto. 


—Gracias, segunda auxiliar. Tenemos problemas para 
proteger la integridad del carguero que ha sido alejado del 
punto de salto mientras luchamos contra la nave de asalto y 
sus cazas —explicó el navegante al mando de la Libertad 275. 


—¿Qué sucede, os habéis tropezado con cazas pilotados 
por saqueadores que están por encima de la media? —inquirió 
un tanto burlona. 


—Acaba de resumir a la perfección nuestra situación — 
respondió el oficial con voz seria. 


—¡De acuerdo!, ya nos estamos dirigiendo a vuestras 
coordenadas. Recordad que la prioridad es proteger al 
carguero y mantenerlo alejado de la nave de asalto. Yo me 
ocuparé de los cazas —decidió con voz seria. 


—A la orden, señora. 


—Prepara los cañones, vamos a librarnos de esos cazas — 
ordenó a Reivax mientras desbloqueaba los pulsadores sobre 
los controles. 


El artillero desplegó la pantalla virtual que controlaba los 
cañones de antimateria situados en ambas alas y se dispuso a 


entrar en combate. Al instante, la Libertad 741 irrumpió en la 
zona de conflicto disparando contra los cazas enemigos. Estos, 
al verse atacados por la retaguardia, cambiaron su foco de 
atención lo que permitió a las otras dos naves concentrarse en 
la defensa del carguero. 


Axora contabilizó catorce cazas enemigos de los cuales 
tres fueron abatidos en la primera ofensiva dirigida por 
Reivax, los once restantes concentraron su ataque en librarse 
de la situación para apoyar a la nave de asalto. Uno a uno, los 
cazas fueron derribados por los cañones de las alas, bajo el 
control de Reivax, y los frontales de los que se encargó Axora. 
Pronto la situación se tornó crítica para los saqueadores. En 
poco tiempo solo quedaron tres cazas que fueron testigos de 
la destrucción de la nave de asalto por parte de los 
libertadores. Al verse solo, sin ningún tipo de apoyo ante el 
implacable ataque de la Libertad 741, el enemigo se dirigió al 
punto de desplazamiento para realizar un salto a la 
desesperada con la intención de huir de una muerte segura. 


Para su desgracia, dos cazas no lo consiguieron y fueron 
destruidos de camino al punto de desplazamiento. Axora 
disparó continuas ráfagas de antimateria contra la nave que 
quedaba, pero debido a los constantes movimientos que esta 
realizaba no logró alcanzarla. Justo cuando el enemigo 
introducía las coordenadas, una ráfaga impactó sobre su 
fuselaje  desestabilizándola un instante antes de que 
consiguiera realizar el salto. 


Axora, al ver que la nave que seguía de cerca conseguía 
introducirse en el túnel, realizó una maniobra para salir del 
campo de atracción, pero fue demasiado tarde. 


—Computadora, inicia la grabación de las coordenadas. 
No sabemos adónde nos dirigimos. 


—De inmediato, segunda auxiliar. 


Un tiempo después, la nave Libertad salió del túnel. 
Asombrada al no reconocer el sistema, Axora ordenó: 


—Computadora, localiza el caza de los saqueadores e 
informa sobre el punto en el que nos encontramos. 


—Informo que el sistema donde nos encontramos no 
figura en mis bancos de memoria. Mis sensores detectan un 
planeta habitable a poca distancia de nuestra posición y 
también un pequeño satélite sin vida que parece girar a su 
alrededor. Es en ese punto donde detecto la señal del caza 
enemigo. 


—¿Dónde demonios hemos ido a parar? —preguntó 
Axora, mirando a su compañero quien respondió 
encogiéndose de hombros. 


Con más preguntas que respuestas, Axora puso rumbo al 
satélite. En todo el trayecto, Reivax no quitó la vista de las 
pantallas. Al acercarse a un cráter, la nave enemiga despegó 
disparando una ráfaga de energía. 


—i¡Maldito bastardo! —gritó Axora furiosa mientras 
esquivaba el ataque enemigo, de inmediato se lanzó en 
persecución de la nave que huyó en dirección al planeta. 


—Computadora, ¿has analizado el planeta al que nos 
dirigimos? 

—Sí, señora, es un mundo similar a Mandavia. Detecto 
seres vivos y una atmósfera respirable, aunque su aire no 
tiene la pureza del nuestro. 


—Reivax, ya que nos encontramos en un sistema 
desconocido, nuestra prioridad es destruir esa nave y regresar 
antes de ser descubiertos por las defensas del planeta. 


—Estoy de acuerdo. Y cuanto más rápido mejor. No 
sabemos si los habitantes son amigos o enemigos —sugirió 
preocupado». 


—He de reconocer que en aquella época eras muy impulsiva y 
en ocasiones un peligro para los que te rodeaban —intervino Nanref 
cuando David hizo una pausa para beber agua. 


—Yo también lo reconozco —comentó Axora con un toque de 
tristeza en la voz, tal vez por los recuerdos que el capítulo evocaba de 
Reivax, su antiguo compañero—. David trajo la estabilidad a mi vida. 


David al ver que ella se recomponía, continuó leyendo: 


«Al atardecer, David llegó a la torre de vigilancia más 
elevada del parque nacional de Coconino en Arizona, desde 
allí solía contemplar las estrellas y preguntarse si habría vida 
en alguna de ellas. 


Con apenas veintisiete años, trabajaba como 
guardabosques luego de ser transferido allí por el ejército. 
Alto, de ojos verdes y pelo castaño, soñaba cada noche con 
viajar a las estrellas y forjar su destino en ellas dejando atrás 
su frustrante carrera militar. 


Se disponía a apoyar los brazos en la barandilla del 
puesto de observación cuando descubrió varios destellos que 


parecían provenir de dos objetos de diferente tamaño que 
aparentaban realizar maniobras acrobáticas. Contempló los 
movimientos asombrado y sin dejar de preguntarse si sería 
una ilusión óptica o unos ovnis de los que tanto hablaba la 
gente. En un momento dado, el objeto más pequeño fue 
alcanzado por una ráfaga de fuego que le hizo perder el 
control hasta el punto de parecer que se iba a estrellar contra 
el suelo, solo la pericia del piloto evitó el desenlace fatal. 
Lamentablemente, y justo cuando se elevaba de nuevo, fue 
alcanzado por otra tanda de haces de luz; ya sin control, se 
precipitó a tierra. 


David tardó unos valiosos segundos en comprender que el 
objeto abatido era una especie de avión y que este se dirigía 
hacia él. Cuando por fin reaccionó e intentó abandonar el 
lugar deslizándose por la cuerda que colgaba de lo alto de la 
torre, la nave la pasó rozando lo que le hizo soltar el agarre y 
caer; en fracción de segundos recordó todo su entrenamiento 
militar y se preparó para rodar colina abajo. Cuando logró 
detener su caída, respiró hondo varias veces para controlar su 
ritmo cardíaco. Una vez superada la sorpresa, se puso de pie y 
guiándose por la luz que proyectaba sobre el bosque la luna 
llena se dirigió hacia el lugar donde se había estrellado la 
nave. 


Se detuvo de golpe y con el aire atascado en sus pulmones 
cuando, después de caminar unos trescientos metros, se topó 
con la larga estela de árboles caídos y de tierra removida que 
había dejado el aparato al precipitarse a tierra. Aliviado, 
exhaló el aire contenido al comprobar que el choque no había 
provocado un incendio y siguió avanzado despacio. Apenas 
había avanzado unos cuantos metros cuando la segunda nave 
pasó sobre su cabeza obligándolo a buscar refugio entre los 
arbustos». 


—¿Ese es el lugar que visitamos de primero cuando hicimos el 
recorrido por el planeta? —Allertse interrumpió la narración 
ganándose el regaño de los mayores—. Lo siento —añadió 
avergonzada. 


—Sí. Ese es el lugar que visitamos en América —respondí con 
una sonrisa comprensiva. Que los niños continuaran atentos a la 
historia decía mucho de esta. 


David carraspeó llamando nuestra atención y continuó: 


«—¡Maldición! La nave no ha hecho explosión —se quejó 
Axora, mientras comprobaban el estado del caza. 


—¡Debemos destruirla y evitar que la tripulación escape! 
—se apresuró a opinar su compañero. 


Axora hizo girar la nave sobre su eje y la colocó en 
posición, casi al instante los dos abrieron fuego contra el 
enemigo. 


—Mis sensores han detectado que la tripulación se aleja 
del lugar de la explosión —la voz de la computadora se 
escuchó en el interior de la nave. 


—¿Qué hacemos ahora? —preguntó Reivax mientras 
giraba el asiento para ver a su compañera. 


—No podemos arrasar todo el bosque para cumplir con 
nuestro objetivo. ¡Debemos aterrizar! 


Una vez realizada la maniobra, los dos se dirigieron al 
compartimento de armas. 


—Comprueba la carga —sugirió Axora mientras le 
entregaba un arma a su artillero. 


—-Carga al cien por cien —replicó él. 
Después de comprobar la suya, Axora colocó su mano en 
el dispositivo de apertura de la nave. Una vez en el exterior, 


ordenó a la computadora el cierre de las compuertas y 
procedieron a la búsqueda de sus enemigos. 


OS 


Desde su posición, y utilizando los prismáticos que 
portaba, David observó con asombro dos seres gigantes de al 
menos dos metros cincuenta de estatura que salían de la nave 
armados con lo que parecían ser fusiles y se internaban en el 
bosque. Sin salir de su estupor, y guiado por su entrenamiento 
militar, buscó una nueva ubicación desde la cual poder 
analizar la situación sin ser visto. Si esas naves no eran 
prototipos del ejército, se encontraba sin duda en medio de 
una guerra entre dos especies procedentes del espacio. Unos 
segundos más tarde escuchó un ruido estridente y comprobó 
asombrado la desintegración de la nave así como de los 
árboles que lo rodeaban en un radio de veinte metros. 


Poco después observó aterrizar la otra nave a poca 
distancia de donde se había estrellado la primera. Prestó 
atención a su estructura y se fijó en que en su lateral derecho 
se elevaba la parte superior del fuselaje, en lo que parecía una 
especie de puerta, a la vez que la parte inferior descendía 


hasta llegar al suelo. 


Casi de inmediato, aparecieron dos criaturas. Sus cuerpos 
tenían apariencia humana. Su vestimenta, de color azul 
cobalto, se asemejaba a una armadura muy ajustada al 
cuerpo. Aunque sus cabezas estaban cubiertas por completo 
por un casco, pudo fijarse en que uno de los visitantes llevaba 
una larga melena de color blanco azulado que, unido a las 
curvas de su cuerpo, daba a entender que se trataba de una 
mujer; tampoco le pasó desapercibido el hecho de que parecía 
ser la persona al mando, pues era ella la que impartía las 
órdenes a su compañero. Su mente le hizo pensar en que no 
podían ser huma-nos. Con esa idea aún rondando en su 
cabeza, los vio dirigirse a paso ligero al lugar por donde había 
escapado la anterior pareja. Por la forma en la que se movían 
por el terreno y la manera como sujetaban lo que parecía ser 
una especie de ametralladora, entendió que tenían formación 
militar. 


Se acercó a ellos corriendo por un lateral sin hacer ruido 
y se mantuvo oculto mientras analizaba la situación. A los 
pocos minutos descubrió a los tripulantes de la primera nave 
ocultos entre los arbustos a poca distancia de él. Desde su 
posición pudo fijarse en la apariencia monstruosa de sus 
rostros. Sus cuerpos eran de un color rojizo, y estaban 
cubiertos por una especie de malla gris. Hablaban entre ellos 
en un idioma que a David le pareció similar al gruñido de los 
osos. De pronto guardaron silencio y procedieron a disparar 
en la dirección por donde se acercaban los dos seres que 
habían descendido de la segunda nave. Estos respondieron de 
inmediato generando un fuego cruzado que duró varios 
minutos y que se llevó por delante todo lo que atravesaba la 
línea de tiro. 


David se preguntó cuál de los dos bandos era el de los 
buenos. Su intuición le decía que la que aparentaba ser una 
mujer era de armas tomar, tal como pudo comprobar cuando 
su ataque obligó a los gigantes a buscar refugio para no ser 
alcanzados por la lluvia de rayos de energía que les llegaba 
desde su posición. Aun así, en su interior albergaba la 
esperanza de que los que parecían humanos ganasen la lucha, 
ya que esos gigantes le daban mala espina. 


Después de unos minutos de intercambio de disparos. Los 
gigantes se alejaron tomando caminos distintos y disparando 
con furia. Un haz de energía alcanzó un árbol que se 
derrumbó golpeando con fuerza la cabeza del que parecía 


humano, hecho que lo dejó aturdido y que fue aprovechado 
por el enemigo que le alcanzó con varios disparos en el pecho. 
Desde su puesto, David observó a la pareja del caído que dejó 
de disparar e intentó socorrer a su compañero, pero sus 
enemigos volvieron a atacar sin tregua obligándola a ponerse 
a cubierto y buscar una ruta de escape sin comprobar si su 
compañero había logrado sobrevivir. 


David se removió inquieto en su posición debatiéndose 
entre si debía o no avisar a las autoridades. Hacerlo implicaba 
dirigirse a su cabaña, lo que era una locura dada la intensidad 
del ataque. Decidió no hacer nada y se quedó a observar cómo 
la mujer huía disparando a sus enemigos que no dudaron en 
seguirla. Uno de los gigantes pasó sobre el cuerpo del caído y 
lo remató con dos disparos. Ser testigo de ello lo puso furioso, 
aun así, aguardó en su posición, pues sabía que no tenía 
ninguna posibilidad de salir con vida si se dejaba ver. 


Tan pronto como los dos atacantes desaparecieron de su 
vista, David se fijó en el arma del caído. La adrenalina hizo 
que su pasado como soldado tomara el mando. Salió de su 
escondrijo y con sigilo se dirigió en su busca. Al agacharse 
para recoger el arma, observó que la parte frontal del casco 
del caído se había roto y se sorprendió al ver un rostro 
humano lo que terminó de inclinar la balanza a favor de 
ayudar a la persona que estaba siendo perseguida. Tomó el 
arma y la analizó recordando lo visto hasta el momento. 
Cuando comprendió cómo sería su manejo, la sujetó con 
decisión y, convirtiéndose en el soldado que una vez había 
sido, se dirigió tras los perseguidores. 


IS 


Axora intentó llegar a la nave, en medio de los disparos 
de energía que pasaban junto a ella, al verse acorralada por el 
enemigo desde los dos flancos. Sin dudarlo, se lanzó de 
cabeza al surco que había formado la nave de sus enemigos y 
desde allí comenzó a disparar en ambas direcciones a la vez 
que se resguardaba. Ante esa situación se sintió incómoda y 
acorralada. Necesitaba eliminar a los adversarios y regresar a 
rescatar a Reivax. 


David siguió el rastro de los atacantes. Se detuvo un 
segundo al ver que las pisadas se separaban y se decidió por 
las que se dirigían directamente hacia la segunda nave. Al 
escuchar el zumbido característico de los disparos, redujo el 
paso para analizar la situación; desde su puesto pudo observar 
que la persona que creía una mujer estaba siendo acorralada 


por fuego cruzado. Decidido a ayudarla comenzó a 
desplazarse hacia el que tenía más cerca. Debió hacer algún 
ruido, pues el gigante se giró y disparó en su dirección. De 
forma instintiva, se agachó con rapidez justo a tiempo para 
que el disparo de energía pasara sobre su cabeza. 


Era su vida o la del gigante por lo que no dudó en apretar 
dos veces el gatillo. Un segundo más tarde, este caía abatido. 
David se incorporó de inmediato y dirigió los disparos hacia 
el otro salteador quien de inmediato tomó posición para 
repeler el ataque, momento que aprovechó Axora para salir de 
la zanja y disparar al segundo adversario. Sonriente, dirigió la 
mirada hacia el lugar procedente de los disparos amigos 
esperando ver a su compañero. 


La sorpresa se dibujó en su rostro al ver a unos pocos 
metros de distancia a un ser de apariencia humana que se 
encontraba en una extraña posición. Ladeó la cabeza 
sopesando que hacer. El ser, sin duda, le había salvado la 
vida. Frunció el ceño sorprendida al ver que además sabía 
manejar las armas. 


David se mantuvo en posición de combate esperando 
acontecimientos. Al ver que la persona que tenía ante él no 
hacía nada más, ajustó el arma a su costado derecho sin 
quitar la mano del disparador y le preguntó: 

—¿Quiénes sois y que hacéis aquí? 

—No entiendo tu idioma —respondió Axora a la vez que 
bajaba el arma. Se quitó el casco y lo dejó en el suelo con 
movimientos lentos antes de intentar explicarse con las 
manos. 

—¿Qué se supone que me estás diciendo? —gruñó David 
haciéndole señas una vez que se recuperó de la impresión de 
ver que, efectivamente, se trataba de una mujer. 


Axora, recordando que llevaba en su traje un juego de 
comunicadores mentales, gesticuló con las manos indicándole 
que esperara un momento. David se sorprendió al verla sacar 
de lo que parecía un bolsillo del uniforme una especie de 
electrodos. Ella tomó uno y se lo colocó en su sien derecha. 
Después se acercó despacio a él portando en su mano derecha 
el otro electrodo. 


David abandonó la posición de ataque y se dirigió al 
encuentro de la mujer. Cuando quedaron frente a frente cogió 
el objeto que esta le ofrecía y se lo colocó, siguiendo su 
ejemplo, en el lado derecho. La escuchó decir algo 


ininteligible, y le respondió que no la entendía. La vio fruncir 
el ceño y maniobrar sobre su aparato antes de acercarse más a 
él para hacer lo mismo con el que estaba sobre su sien. 
Pasados unos instantes la escuchó preguntar: 


—Hola, ¿me entiendes ahora? 


—Ahora sí puedo entender lo que dices. ¿Cómo ha 
conseguido que este dispositivo haga que hables mi idioma? 
—preguntó asombrado. 


—No estoy hablando tu idioma, el dispositivo facilita la 
comunicación mental. Mi mente es capaz de leer lo que la 
tuya envía a las cuerdas vocales. 


— Interesante. ¿De dónde vienes?, pareces humana. 


—Sí, lo soy. Vengo del planeta Mandavia. Por lo que veo 
aquí también hay humanos o al menos tú lo pareces — 
contestó curiosa. 


—Mi nombre es David, ¿y el tuyo? 
—Axora, segunda auxiliar de los libertadores. 


—O sea, que eres un militar. ¿Y esos bichos que hemos 
matado? —preguntó señalando los cadáveres. 


—Son saqueadores. Ladrones y asesinos sin escrúpulos. 


—Como suponía. Son los enemigos de la especie humana, 
¿no? 

—De los humanos y de casi todas las especies que pueblan 
los tres sistemas que conocemos. 


—Supongo que estáis en guerra y habéis extendido 
vuestro campo de batalla hasta mi planeta. 


—No debes preocuparte por la integridad de tu mundo. 
Hemos llegado hasta aquí por error. 


—Me dejas más tranquilo. ¿Cómo voy a justificar los 
destrozos que habéis causado, y esos cadáveres? —se 
preguntó señalando a su alrededor. 


—Tranquilo, David, es mi obligación no dejar pruebas de 
nuestra tecnología en otros planetas. Tengo unos dispositivos 
para hacer desaparecer los cuerpos y las armas. Ahora lo que 
me preocupa es qué ha sucedido con mi compañero, aunque 
supongo que debe estar herido o, en el peor de los casos, 
muerto. 


—Siento decirte que uno de los gigantes lo remató 
mientras te perseguían. 


La tristeza se reflejó en el rostro de Axora un segundo 


antes de que volviera su mirada hacia el cielo que ya 
mostraba una noche cerrada. Un sonido en la lejanía la hizo 
reaccionar y ponerse alerta. 


—¿Qué es ese ruido, alguna nave de este planeta? 


—Para ser más exacto, por el sonido que emiten, son 
varios cazas de combate. Creo que deberías marcharte. 


—Estoy de acuerdo, no puedo entrar en combate con 
naves de este planeta. Pero necesito recuperar el cuerpo de mi 
compañero. 


—Yo iré a buscarlo, tú encárgate de hacer desaparecer a 
esos dos —sugirió David con decisión, señalando a los 
saqueadores muertos. 


Corrió por el bosque sorteando los múltiples destrozos 
hasta llegar donde se encontraba el cuerpo caído. Lo agarró 
del brazo y con habilidad se lo echó al hombro antes de correr 
en dirección a la nave». 


— ¡Ese es mi padre! —exclamó Drachir con orgullo. Al instante 
se encogió en su asiento al ver las miradas de reprobación dirigidas 
hacia él por haber interrumpido la historia—. Lo siento —añadió 
siguiendo el ejemplo de su prima. 


—Continúa —ordenó Nanref observando la pose presumida de 
David. Este acató el mandato y continuó: 


«Mientras tanto, Axora arrojó sobre los cadáveres un 
dispositivo que los desintegró a los pocos segundos. Cuando 
David regresó la miró interrogante al ver que solo quedaba 
polvo donde antes estaban los cuerpos. 


Axora le ayudó a introducir el cuerpo de Reivax en la nave 
y a acostarlo sobre una especie de cama antes de taparlo con lo 
que parecía ser una sábana. En ese instante un misil impactó 
contra el escudo de la nave. 


—Nos atacan —la voz de la computadora retumbó en el 
interior. 


—¿Por qué nos atacan? —preguntó Axora volviéndose 
hacia David. 


—Han visto los destrozos del bosque y consideran esta 
nave un peligro —respondió con nerviosismo. 


—Pues yo no puedo responder al ataque. Tengo que 
despegar de inmediato —gruñó malhumorada mientras cerraba 
la puerta de entrada. A continuación se dirigió hacia a los 
controles de la nave. 


—David, siéntate ahí. Tememos que irnos —ordenó 
señalando el lugar que antes ocupaba Reivax. 


En pocos segundos la nave despegó y se elevó seguida por 
los cazas. Estos, al ver que se alejaba de ellos, recibieron la 
orden de volver a disparar. Dos misiles los persiguieron, pero 
Axora consiguió evadirlos, alejándose del lugar y del peligro. 


—David, ¿tienes familia? —preguntó Axora girando la 
cabeza hacia donde se encontraba él sentado. 


—No tengo familia, y ahora tampoco tengo a donde ir. 
Saben que yo soy el encargado de este sector del bosque y que 
es imposible que no me enterara de lo ocurrido; si me 
encuentran intentarán sacarme toda la información relacionada 
con tu nave. 


Ante esas palabras, Axora guardó silencio mientras 
pensaba en una solución satisfactoria. El enfrentamiento con 
los saqueadores había supuesto un grave problema. La llegada 
a un sistema desconocido y habitado por humanos, la muerte 
de su compañero, verse en un enfrentamiento con una fuerza 
desconocida y, lo más importante, comprometer y poner en 
peligro la vida de un nativo del planeta la obligaron a tomar 
una decisión. 


—Me has salvado la vida ahí abajo y a cambio he destruido 
la tuya —comentó con pesar—. Ahora es mi deber protegerte. 
Vendrás conmigo a Mandavia —sentenció decidida—. Asumiré 
las responsabilidades de mi decisión. No tendrás que temer por 
tu vida, nosotros somos una raza pacífica. Si existen los 
libertadores es porque los saqueadores nos quisieron arrebatar 
las cosas más sagradas que teníamos: la paz, la vida y la 
libertad. 


David la miró a los ojos y vio sinceridad en ellos. No 
entendía qué papel jugaban los libertadores en ese planeta 
llamado Mandavia, pero estaba dispuesto a averiguarlo. 


—Ajústate al asiento con el protector —pidió ella. Al ver 
que él no comprendía, explicó—: solo tienes que unir a tu 
cintura las dos partes que sobresalen a ambos lados de donde 
te encuentras. Vamos a atravesar la atmósfera de tu planeta 
ahora. 


Con el protector ajustado a su cintura, David miró hacia el 
exterior emocionado ante la idea de alcanzar el espacio. Sintió 
un poco de desilusión al ver que un juego de luces cegadoras 
fue lo único que delató la travesía. 


—NO he sentido nada más que una breve presión al salir al 


espacio. Por lo que veo vuestra tecnología está a años luz de la 
nuestra, claro que tampoco imaginé que podría ver la Tierra 
desde el exterior —comentó David sin poder apartar la vista de 
la ventana frontal de la nave. 


—«¿Tierra? ¿Así llamáis a vuestro planeta? Al nuestro le 
llamamos Mandavia, como te he dicho. 


—AsÍ es, aunque también lo llamamos Planeta Azul. 


—¿Qué son todos esos objetos que giran a su alrededor? — 
preguntó Axora mientras maniobraba la nave para no chocar 
con ellos. 


—Son satélites de comunicaciones y de espionaje. 

—¿Espionaje? —preguntó frunciendo el ceño. 

—¡Sí! En mi planeta hay guerras entre las diferentes 
naciones. 


—¿Guerras? ¿Entre vosotros?, ¡no lo puedo concebir! — 
exclamó escandalizada—. Y esos objetos que flotan a la deriva, 
¿qué son?, ¿restos de vuestras guerras? 


—Eso es basura espacial, restos desechables de cohetes y 
satélites que han sufrido desperfectos. 


—¿No podéis recoger los materiales para reutilizarlos? 


—No es tan fácil, se están barajeando varias opciones, pero 
ninguna es viable. Y eso que ves a la izquierda es la Luna, 
nuestro satélite. 


—Ah, ¿te refieres a esa roca sin vida? La he visto cuando 
hemos llegado, aunque no he podido observarla con 
detenimiento. Esos malditos saqueadores se habían escondido 
en una depresión y salieron disparando sobre nosotros para 
poder huir. 


—¿Te puedes acercar? Me gustaría ver cómo es la 
superficie —pidió emocionado por los acontecimientos. 


—Intuyo que en tu planeta las naves espaciales no están al 
alcance de todos. 


—Así es. Nuestras naves y las estaciones espaciales solo las 
utilizan las agencias pertenecientes a los gobiernos y al sector 
privado adinerado. Y son muy rudimentarias en comparación a 
la tecnología que estoy viendo en esta nave. Por cierto — 
comenzó volviéndose hacia ella—, ahora que estamos a salvo, 
me gustaría saber cómo habéis llegado hasta aquí. 


—Bueno, para tranquilizarte sobre la seguridad de tu 
planeta, te diré que la nave de los saqueadores realizó lo que 
nosotros llamamos un desplazamiento por error, de no ser así 


ya no existiríais como especie y vuestro planeta habría sido 
arrasado. Estoy casi segura de que la nave enemiga se equivocó 
con las coordenadas debido a los desperfectos ocasionados por 
nuestro ataque. 


—Esperemos que nadie más cometa errores y aparezca por 
aquí —ironizó él—. ¿Sabes cómo volver a tu lugar de origen? 


—Sí. Ordené a la computadora que registrara las 
coordenadas cuando fuimos atraídos por la energía que generó 
el túnel. Por lo que podremos volver sin problemas a mi 
sistema solar. Aunque si te soy sincera no tengo la menor idea 
de a qué distancia me encuentro. 


—Tal vez yo podría darte alguna pista si pudiera ver la 
ruta que habéis realizado. Soy un aficionado de la exploración 
espacial. 


—Sin ningún problema. Computadora, muéstranos una 
simulación de la ruta que hemos realizado —ordenó. 


Ante los incrédulos ojos de David se formó una especie de 
holograma, mucho más rico en detalles y calidad de los que él 
conocía. Axora señaló el lugar en el que se encontraban y con 
sus manos fue desplazando la imagen hasta llegar al punto de 
partida; se quedó sorprendida al ver la inmensa distancia que 
habían recorrido. Después de pedirle varias veces avanzar y 
retroceder las imágenes, David se llevó las manos a la cabeza y 
se quedó pensativo. Axora posó su mano derecha en el hombro 
izquierdo de él y le preguntó: 

—David, ¿qué te pasa? 

El suspiró y la miró a los ojos para preguntarle: 

—¿Vosotros viajáis entre diferentes sistemas solares? 


—Claro. Lo hacemos por el nuestro y por los dos sistemas 
cercanos. Para ello utilizamos puntos de desplazamiento que 
generan unos túneles para viajar más rápido. Pero nunca nos 
hemos aventurado fuera de los límites. Sabemos que hay 
millones de sistemas en todo el universo, pero no los hemos 
explorado. El viaje de hoy ha sido una excepción y una 
sorpresa, no pensé que podríamos viajar tan lejos con nuestras 
naves. 


—Nosotros en la Tierra exploramos el espacio con potentes 
telescopios y, aunque no podemos viajar hasta allí, conocemos 
muchos sistemas de estrellas. El lugar del cual procedes, si no 
me equivoco, es lo que nosotros llamamos la Gran Nube de 
Magallanes. Tu galaxia se encuentra a unos 163 000 años luz 
de la Vía Láctea, que es donde nos encontramos ahora. 


—Eso es sin duda mucha distancia —respondió Axora 
pensativa—. Supongo que se tardará millones de años viajando 
por el espacio con vuestra tecnología. Pero no hay problema 
con nuestro sistema de navegación —comentó animada—. En 
poco tiempo llegaremos al punto de partida. Pero antes debes 
ponerte un traje como el mío para protegerte de la presión que 
se producirá al realizar el desplazamiento —dicho esto, dejó el 
mando a la computadora y lo acompañó a la habitación de 
Reivax donde le entregó un traje. 


—Póntelo. Te espero en la cabina —informó antes de 
dirigirse a la salida del habitáculo. Una vez en la puerta, se 
detuvo por unos segundos y miró hacia el tejido que cubría el 
cuerpo de su compañero. Se enderezó hasta ponerse firme y 
elevó el brazo derecho hasta colocarlo sobre el pecho con la 
mano abierta apuntando al hombro izquierdo. 


David reaccionó con rapidez y copió el saludo de la joven. 


—Gracias, David, me agrada tu gesto —susurró Axora con 
orgullo. 


—En mi mundo también se ofrece un saludo a los soldados 
caídos en combate —respondió con la misma expresión en su 
rostro. 


Axora sonrió con tristeza y desvió la mirada antes de 
atravesar la puerta. A David le dio la impresión de que ella 
estaba a punto de llorar, por lo que decidió darle unos minutos 
antes de aparecer en la cabina con el traje azul cobalto 
debidamente colocado y el casco en la mano. 


—i¡Vaya, te sienta perfecto! —exclamó ella, después de 
comprobar que el traje estaba bien ajustado. 


—Me resulta extraño que un traje, que sin duda es una 
armadura, sea tan ligero —comentó encogiéndose de hombros. 


—El diseño fue ideado por Allertse. La elaboración corrió a 
cargo de X77. 


David alzó una ceja lo que hizo que Axora sonriera 
mientras ladeaba la cabeza. 


—Perdona mi forma de hablar. Doy por entendido que 
conoces nuestra historia. Allertse fundó junto con su pareja, 
Ordnajela, los libertadores. De eso hace doscientos años. Y X77 
es la inteligencia artificial que gestiona nuestra base —explicó 
volviendo a tomar asiento—. Ponte el casco y siéntate que 
vamos a llegar al punto de desplazamiento. Sentirás un 
pequeño cosquilleo en el estómago y un ligero mareo; con el 
tiempo te acostumbrarás —lo miró con una sonrisa y bajó el 


visor de su casco. 


Durante el tiempo que duró el viaje a través del túnel, 
ninguno pronunció palabra. Aunque Axora miró divertida la 
perplejidad y admiración con la que David contemplaba el 
túnel de colores que se formó frente a la nave. Si duda el 
hombre tendría que aclimatarse a un mundo desconocido para 
él. 

Al poco de llegar al punto de destino, se escuchó la voz de 
la computadora: 


—Segunda auxiliar Axora, tiene un aviso de la base. 


—¡Ay, madre! El líder estará preocupado. Sal de la cabina 
y espera a que te llame —pidió a David. Tan pronto él se alejó, 
se quitó el casco y ordenó—: Computadora, activa la 
comunicación. 


—Axora, ¿se puede saber dónde has estado? —preguntó el 
líder, preocupado, nada más aparecer su imagen en pantalla. 


—Pues verás, cuando regresaba de Pacific ayudamos a 
unos compañeros que estaban en problemas. 


—De ese detalle ya estoy al corriente, lo que quiero saber 
es adónde fuiste a parar cuando realizaste el desplazamiento. 
No respondiste a ninguna de nuestras señales enviadas a través 
de nuestros repetidores en los tres sistemas. Y ahora apareces 
exactamente en el punto de partida. 


—He regresado a este punto por la sencilla razón de que 
era la referencia que tenía para volver. La nave de los 
saqueadores realizó un desplazamiento con unas coordenadas 
erróneas y las dos naves aparecimos muy lejos de cualquier 
lugar conocido. 


—¿A qué lugar se desplazaron? Y lo más importante: 
¿tuvieron contacto con alguna forma de vida desconocida? —el 
líder se sintió nervioso al pronunciar las últimas palabras, no 
era amigo de intervenir en la vida de otras especies. 


—La distancia recorrida es inmensa. Atravesamos muchos 
sistemas hasta llegar a las coordenadas de destino. Si el viaje se 
realizara por el espacio normal a la máxima velocidad, se 
tardaría millones de años en llegar hasta allí —susurró sin 
atreverse a mirarlo a los ojos. 


El líder apoyó ambos codos sobre la mesa y descansó su 
frente sobre la mano derecha a la vez que suspiraba. Axora 
continuó relatando lo sucedido: 


—Llegamos a un sistema desconocido y continuamos la 


lucha en el único satélite del planeta. Nuestros disparos 
dañaron la nave enemiga, pero logró huir rumbo al planeta, la 
seguimos hasta tierra firme donde se estrelló. Nos enfrentamos 
con la tripulación y fueron eliminados, después hice 
desaparecer todas las pruebas y ahora estoy de regreso. Eso es 
todo lo que sucedió. 


—«¿Dónde está Reivax? —preguntó preocupado. 
—Siento decirte que los saqueadores lo asesinaron. 


El líder frunció los labios y se mantuvo en silencio durante 
unos instantes que a ella le parecieron eternos. 


—Que tragedia. Se lo tendré que comunicar de inmediato a 
su pareja. ¿Has traído su cuerpo? 


—Sí. Líder, lo siento mucho. Era un buen hombre —luego 
de unos instantes de respetuoso silencio, Axora prosiguió—: Yo 
también estuve en peligro, pero un nativo del planeta me salvó 
la vida. Son humanos como nosotros. 


—¿Te salvó un humano? No hay seres como nosotros fuera 
de Mandavia, jovencita —le regañó. 


—Eso creía yo también, pero estábamos equivocados. 


Axora llamó a David para que volviera a la sala de control 
y lo colocó en el campo de visión de la pantalla a la vez que le 
quitaba el casco. 


Su presencia sorprendió al líder, que cambió la expresión 
de su rostro al preguntar: 


—¿Quién es usted joven?, ¿cuál es su nombre? Yo soy 
Lourin, líder de los libertadores. 


—El líder se está presentando, su nombre es Lourin — 
tradujo Axora. 


—Mi nombre es David Torres, tanto gusto en conocerle, 
señor. —Axora tradujo las palabras. 


El líder asintió con la cabeza antes de comentar: 


—Ya hablaremos detenidamente cuando lleguéis a la base. 
Y tú, joven, no temas por tu vida; somos una raza respetuosa 
con los que vienen en son de paz —se volvió hacia Axora y le 
ordenó—: Lleva la nave a la zona segura y poneros a 
disposición del personal del centro de sanación. 


—Sí, señor. Llegaremos lo antes posible. 

—Eso espero —gruñó antes de cortar la comunicación. 
—¿Qué ha dicho tu líder? —preguntó David intrigado. 
—Que no debes temer por tu vida, que somos respetuosos 


con los que vienen en son de paz. Cuando lleguemos a la base 
pasaremos a una zona de seguridad para comprobar que no 
traemos ningún germen peligroso. Te harán un reconocimiento, 
un escáner total del cuerpo y te extraerán una pequeña 
muestra de sangre. 


—Lo veo razonable. ¿El aire que respiráis de tu planeta 
será adecuado para mí? —preguntó preocupado. 


—¿Adecuado? Si no tenías problemas para respirar en tu 
planeta, tampoco lo tendrás en Mandavia que tiene una 
atmósfera pura, libre de contaminantes. Y ahora vuelve a tu 
asiento, es tiempo de regresar a casa —le pidió ocupando su 
puesto ante los mandos. 


OS 


La nave realizó una entrada muy suave en la atmósfera del 
planeta, muy similar a la que hiciera al salir de la Tierra. David 
se quedó sin palabras al ver la majestuosa ciudad con altos 
edificios de color blanco e interminables autopistas. Se 
maravilló al ver grandes parques de verde hierba, enormes 
lagos de agua cristalina, campos de cultivo, frondosos bosques 
que se veían en la lejanía, pequeños vehículos que circulaban a 
poca altura propulsados por alguna misteriosa energía y la 
gente que paseaba por las calles. 


—Esta ciudad se llama Nagara, la base está a las afueras 
sobre una gran cordillera. 


—¡Pero si es inmensa! ¿Cuánta gente vive en esta ciudad? 
—preguntó señalando con el dedo hacia abajo. 


—Pues tiene unos treinta millones de habitantes — 
respondió sin quitar la vista del frente. 


Las palabras de la joven lo dejaron boquiabierto y sin saber 
qué responder. La nave se dirigió hacia las afueras rumbo a las 
montañas. A lo lejos, David pudo ver una cúpula que cubría 
toda la cordillera; en medio de esta, una meseta en forma de 
semicírculo albergaba una colosal construcción de color gris 
metalizado. 


—Hemos llegado. Tienes ante ti el cuartel general de los 
libertadores —informó Axora con orgullo. 


—¿Pero tantos libertadores hay? 


—Sí, somos muchos, aunque no tanto como en el pasado. 
La base alberga los compartimentos donde vivimos, los 
hangares, talleres, campos de cultivo, fábricas... —de pronto 
interrumpió su explicación para informar a la base—: Segunda 
auxiliar Axora a bordo de la Libertad 741 pide permiso para 


aterrizar. 


—Permiso aceptado. Diríjase a la zona de aislamiento. 
Estamos al corriente de las órdenes del líder. Permanecerán allí 
hasta que el personal del centro de sanación lo estime 
oportuno. El auxiliar del líder, Nanref, se dirige en estos 
momentos hacia el hangar para supervisar el aterrizaje y su 
traslado. 


La información procedente de la base hizo que Axora se 
removiera incómoda en su asiento. Pronto tendría que dar 
explicaciones de todo lo ocurrido, algo que no la emocionaba 
en absoluto». 


El silencio reinó en el compartimento cuando David terminó de 
narrar el primer capítulo. 


Como era de esperar, todos quedaron desconcertados por la 
exactitud de los acontecimientos que yo había volcado en la novela. 

—¿Alguna pregunta? —inquirió el líder cuando David finalizó el 
primer capítulo. 


—Yo. —Axora levantó la mano. 
—Pregunta lo que quieras —la insté. 
—¿Te costó definir mi personalidad? —preguntó con picardía. 


—La verdad es que sí —contesté sonriente—. Desarrollé varias 
hasta que di con la más adecuada. David me resultó mucho más fácil. 
Tal vez porque somos del mismo planeta. 


—Las ideas te van llegado poco a poco, ¿no es así? —intervino 
Nanref—. Las analizas y solo después las escribes. 


—No exactamente. Sois vosotros los que tomáis el control de la 
historia, los me dictáis en mi mente lo que tengo que escribir. En ese 
entonces creía que erais una recreación de mi imaginación, pero 
resulta que sois tan reales como yo. 


—Te entendemos perfectamente. Sabemos que te cuesta asimilar 
lo que estás viviendo. —Allibram miró a los demás buscando la 
confirmación a sus palabras. 


—Tienes razón. Cuesta asimilar lo que estoy viendo. Por 
instantes pienso que estoy soñando y en cualquier momento voy a 
despertar. 


—Deberíamos dejarlo hasta aquí hoy —propuso David viendo 
los bostezos de los niños—. Juan Carlos acaba de llegar de la Tierra. 
Han sido muchas emociones juntas y debería descansar un poco. 


—Tienes razón. Han sido muchas cosas para un solo día — 


reafirmó Nanref dando por terminada la reunión. 


Al día siguiente, mientras realizábamos la primera comida, 
Axora recibió un mensaje en su pulsera, la leyó y a continuación 
informó: 

—Cuando terminemos de comer debemos ir al centro de 
sanación. Allí te prepararán para la operación. 


—En otras palabras: se acerca el gran día —comenté con 
tranquilidad. 


—¿No estás nervioso? —me preguntó David. 


—Confió en los sanadores de la base. Además, no me puedo 
permitir el quedarme ciego. ¿Qué sería de mi vida? Figúrate, sordo en 
un 95 % y ciego total. ¿Os podéis imaginar vivir aislado del mundo de 
esa manera y con plenas facultades mentales? 


—Caería en una depresión —sentenció David. Axora asintió a 
sus palabras. 


—No te pongas triste, Drachir —lo animé al ver que el niño se 
removía inquieto, la preocupación se apreciaba en el pequeño rostro 
—, todo va a salir perfecto. Con la operación bajará la tensión ocular y 
podré seguir escribiendo mis novelas y contándole al mundo, al 
universo, todo lo que guardo en mi mente y en mi corazón —añadí 
sonriente y revolviéndole el pelo. 


Terminada la comida, nos dirigimos al centro de sanación donde 
fuimos recibidos por Walter y una mujer vestida con la ropa típica de 
los sanadores. 


—Hola, gracias por venir. Juan Carlos, te presento a la sanadora 
Anele. Ella está especializada en los ojos. La he hecho venir desde 
Nagara por sugerencia del líder. 


Antes de que hablara la sanadora, me fijé que también llevaba el 
traductor en su sien derecha. Ese hecho me hizo notar que, a 
diferencia de la llegada de David, no se mantenía en secreto mi 
origen; al parecer todos sabían ya de mi presencia. 


—Como ha indicado el sanador Walter, mi especialidad son los 
ojos. Con la intervención que te realizaré facilitaremos la salida del 
líquido acuoso, eso repercutirá en una bajada de tu tensión ocular. 


—Con la atención que me dispensáis, estaré en deuda con 
vosotros de por vida —comenté al salir de la consulta. 


—No nos debes nada, estoy al corriente de quién eres y en un 
placer poder tratarte. Mañana a esta hora nos volveremos a ver — 
indicó Walter mientras extendía el brazo con el puño cerrado. 


Le devolví el saludo de la misma forma y choqué el puño, 
primero con él y después con la sanadora. 


A llegar la noche, se repitió la sesión de lectura de Libertadores. 
Nos sentamos cómodamente y David continuó la lectura: 


«Capítulo 2 


La nave descendió en la zona de seguridad adjunta al 
hangar. Al instante, unos haces de luz de color anaranjado la 
escanearon varias veces. Cuando terminó la 
descontaminación, Axora y David pudieron ver por la ventana 
frontal cómo la puerta del elevador que había frente a ellos se 
abría para dar paso al personal sanitario ataviado con unos 
trajes aislantes. En ese momento escucharon a través del 
dispositivo de comunicación la orden de abandonar la nave. 
Al llegar al final de la rampa se hicieron a un lado para dejar 
pasar a dos personas que subieron con una especie de camilla 
para recoger el cuerpo de Reivax y unos contenedores para 
rociar todo el interior con un desinfectante. 


Los dos se acercaron al personal sanitario y subieron con 
ellos a la planta superior donde se encontraba una amplia 
zona de aislamiento compuesta por varias salas: la de 
recepción, la de descontaminación y otra de exploración. 
Nada más entrar, se les informó que debían deshacerse de la 
ropa que llevaban y pasar por la zona de descontaminación. 


David se sintió un tanto incómodo ante la idea, pues 
había mujeres presentes. Al ver que Axora se desvestía con 
naturalidad ante todos, bajó la mirada y se concentró en abrir 
los cierres de su traje para darle tiempo a descontaminarse. 


Una vez desnudo, entró en la siguiente sala donde unos 
aros luminosos lo envolvieron de arriba abajo. Sintió ligeros 
picores y algo de calor lo que hizo que por primera vez se 
diera cuenta de la situación en la que se encontraba. Ya no 
estaba en la Tierra. 


Una voz le avisó que ya podía salir. Ya en el exterior, se 
vistió con un buzo blanco y pasó a un habitáculo con paredes 
blancas, al igual que el resto del recinto, donde lo esperaba 
Axora. 


El lugar solo albergaba dos camillas y unas pequeñas 
mesitas separadas por una mampara traslúcida. Junto a ellas 
les esperaban dos sanadores ataviados con trajes aislantes 
parecidos a los que portaban los que habían entrado en la 
nave, pero de color azul celeste. 


—Tranquilo, no vas a sentir ningún dolor —comentó 
Axora intentando calmarlo. Le dedicó una sonrisa y se dirigió 


al otro lado de la mampara. 


David vio acercarse a un hombre y se sintió extrañamente 
aliviado al fijarse que llevaba en su lado derecho un 
dispositivo idéntico al suyo. 

—Hola, soy el sanador Walter —informó el hombre—. Te 
voy a explorar para comprobar si portas algún germen nocivo 
para nosotros, y compararé tu estructura genética con la 
nuestra. Para ello utilizaré este dispositivo —añadió 
mostrándole el objeto que llevaba en su mano derecha—. 
Tendrás que tumbarte sobre la camilla. 


Cuando David se acomodó, el sanador liberó el dispositivo 
y este se elevó sobre la camilla. 


—No te preocupes, no vas a sentir dolor. 


David observó el aparato que flotaba a poca altura y 
emitía un haz de luz color violeta, dirigió una mirada furtiva 
en dirección a la camilla donde Axora estaba siendo 
examinada e intentó tranquilizarse y confiar en que fueran 
personas amables. Aun así, mientras el dispositivo recorría 
varias veces su cuerpo, no le quitó los ojos de encima. 


Al finalizar la exploración, el sanador comprobó los 
resultados en la tableta electrónica que había recogido de la 
mesita ubicada en un lateral. 


Al otro lado de la mampara, tras un rápido examen que 
dio negativo, Axora se levantó y trató de abandonar el 
habitáculo, pero al llegar a la puerta de seguridad que dividía 
la zona de aislamiento con la de sanación esta se mantuvo 
cerrada pese a que colocó su mano sobre el dispositivo de 
apertura. Sorprendida, miró al otro lado de la pared 
acristalada y se encontró con su primo Nanref, el hijo y 
auxiliar del líder. Este la miró muy serio y con tal intensidad 
que la hizo sentirse intimidada. Segundos más tarde, lo vio 
indicar hacia un pequeño compartimento anexo a la zona de 
aislamiento. El lugar, similar al resto del complejo, estaba 
amueblado solo con una butaca y una pequeña mesa. 
Resignada, Axora se dirigió hacia allí; tan pronto cerró la 
puerta, lo escuchó bramar a través del pequeño dispositivo de 
forma alargada que flotaba en el aire: 

—¿Qué ha sucedido? ¿Cómo es posible que hayas 
encontrado un planeta habitado por seres humanos? ¡Tú 
compañero a muerto, tu vida ha corrido peligro y has traído 
un nativo de otro planeta! 


—Al salir del punto de desplazamiento la situación se 


descontroló, nos enfrentamos a los saqueadores en un mundo 
desconocido. La muerte de Reivax ha sido un duro golpe. Y 
referente a David, no lo podía dejar allí después de los daños 
ocasionados —alegó insegura. 


—Eso se lo tendrás que explicar a mi padre. Por cierto, se 
dirige en estos momentos hacia aquí —avisó serio. 


Mientras esperaba paciente la llegada del líder, Axora 
puso a trabajar su cabeza para buscar una salida al problema 
en el que se había metido. Cuando las puertas del centro de 
sanación se abrieron en dos hojas que se deslizaron 
horizontalmente, el líder entró y caminó a paso ligero hasta 
colocarse a dos pasos de la pared acristalada que lo separaba 
de Axora. 


—Quiero un informe detallado de tu encuentro con los 
saqueadores y la razón por la que has tenido que traer un 
nativo del planeta —exigió tan pronto ella realizó el saludo de 
rigor. 


—Bueno, el enfrentamiento con nuestros enemigos fue 
grabado por la computadora y lo puedes consultar. Referente 
a David, me vi forzada a traerlo. Él no tenía ningún medio 
para justificar los destrozos ocasionados al estrellarse la nave 
de los saqueadores y el posterior tiroteo en el que nos vimos 
involucrados —explicó—. Nuestro lema es no interferir ni 
dañar ninguna otra especie o raza en el universo, y dejarlo allí 
le habría traído muchos problemas con los suyos que habrían 
intentado por todos los medios saber lo ocurrido —añadió 
obviando el ataque recibido por parte de los habitantes del 
planeta. 


El líder le dio la espalda y se dirigió hacia una butaca 
ubicada al fondo, la acercó a la pared acristalada y se sentó 
sin disimular que se sentía frustrado ante los acontecimientos. 
Ninguno de los dos pronunció una sola palabra mientras la 
mirada del líder se perdía en los recuerdos. Axora, por su 
parte, se mantuvo en posición firme en el mismo lugar 
dispuesta a aceptar cualquier castigo. 
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Al finalizar los exámenes, David siguió al sanador hasta 
una especie de distribuidor donde este le indicó que 
aguardara mientras recibía indicaciones a través de un 
pequeño intercomunicador colocado en su oreja. El temor 
ante lo desconocido se adueñó de su estómago, pero 
enseguida se tranquilizó; no tenía otra opción que esperar los 
acontecimientos. 


Unos instantes después, siguiendo las indicaciones que 
Walter había recibido del auxiliar del líder, David entró en un 
habitáculo. No le extrañó encontrar a Axora firme frente a su 
superior. 


—Toma asiento —pidió Lourin a David, señalando con su 
mano la butaca que se encontraba a un lado de Axora. 
Mientras caminaba hacia el lugar indicado, observó a otro 
hombre que se colocó a la derecha del que había sido 
presentado como líder. 


—Segunda auxiliar Axora, haz el favor de esperar fuera 
mientras hablo con nuestro visitante. 


Axora miró a David de reojo antes de asentir y salir del 
habitáculo. El la siguió con la mirada hasta la salida. 


—Bienvenido a Mandavia —comenzó el líder, tan pronto 
ella se retiró. David se fijó por primera vez que el hombre se 
había colocado el dispositivo para poder comunicarse con él 
—. Lo primero que quiero es pedirte disculpas, como líder de 
los libertadores, por el lamentable incidente ocasionado en tu 
planeta. Si quieres regresar, daré las órdenes oportunas. 


—Gracias, líder, pero me temo que no podría justificar lo 
ocurrido. Si informara de la presencia de una nave de otro 
planeta lo más probable es que pasara el resto de mi vida en 
unas instalaciones de máxima seguridad siendo interrogado. 
La única opción posible es quedarme en este planeta. No me 
malinterprete —se apresuró a explicar—, es una alternativa 
que no me desagrada, aunque, como deberá comprender, todo 
me resulta extraño. 


Luego de cruzar la vista con su hijo, en lo que pareció una 
conversación silenciosa, el líder propuso: 


—Vamos a ver la grabación realizada por la computadora 
de la nave —extendió una mano hacia Nanref y este le 
entregó lo que parecía ser una tableta. 


Después de pulsar sobre la pantalla, comenzó la 
reproducción de la grabación. Los dos hombres no perdieron 
ningún detalle. Una vez que esta terminó, Lourin miró a su 
hijo y comentó: 

—¿Has visto cómo ha quedado el bosque? No hay forma 
de justificar esos destrozos si los responsables han 
desaparecido —Lourin razonó antes de volverse hacia David y 
añadir—: Tu estrategia para eliminar al saqueador muestra 
que tienes algún tipo de formación militar. Tus cualidades 
han salvado la vida de mi sobrina. 


—¿Sobrina?, ¿la segunda auxiliar Axora es su sobrina? — 
preguntó perplejo. 

—Sí, así es. Y te lo agradezco ¿Qué me puedes contar de 
tu formación militar? ¿Es necesaria para cuidar ese bosque? 


—-Oh. No, señor, la labor de guardabosques es solo cuidar 
que todo esté en orden. Que los visitantes no hagan fuego 
fuera de las zonas acondicionadas ni tiren basura en cualquier 
sitio, y proteger la fauna y flora del lugar. 


—FEntiendo. Entonces tu formación militar es anterior. 


—Así es, señor. Me alisté como soldado a los dieciocho 
años y serví a mi país durante cuatro años, aunque al poco 
tiempo de entrar me sentí decepcionado. 


—«¿Decepcionado por servir en la defensa de tu país? — 
preguntó el líder después de dirigir una mirada de asombro a 
Nanref. 


—Es un poco complicado, pero trataré de resumirlo. Mi 
país interviene en conflictos bélicos solo por intereses 
económicos. Y en dichos combates mueren muchos civiles, ya 
sea por ataques indiscriminados o porque son utilizados como 
escudos humanos. 


—¿Escudos humanos? No entiendo esa definición — 
comentó Lourin. 


—En los enfrentamientos armados, cuando los grupos 
hostiles se ven superados, utilizan a civiles en los puntos 
estratégicos para contener los ataques. Y nuestros superiores 
nos obligaban a continuar el combate con la misma intensidad 
a pesar de saber que eran inocentes. 


—¡Qué monstruosidad! Ambas actitudes son 
despreciables. Unos por utilizar personas inocentes en su 
propio interés y los otros por no valorar la vida de los 
inocentes. 


Un aviso de mensaje entrante llegó a la tableta. Lourin 
leyó el informe que Walter, el sanador que había examinado a 
David, le hacía llegar. Los resultados sorprendieron de igual 
forma al padre y al hijo quienes intercambiaron miradas. 
Después de leer detenidamente la información, Lourin se 
dirigió a David: 

—Según este informe tienes daños en el lado derecho de 
tu cabeza, concretamente en el oído y el ojo. 


—Fui herido en la última misión y permanecí medio año 
ingresado en un hospital, al darme el alta fui asignado como 


guardabosque adjunto al ejército debido a las secuelas que me 
quedaron. No veo por el ojo derecho ni puedo escuchar nada 
por el oído». 


David interrumpió la lectura al ver que Allertse se acercaba para 
darle un beso en la mejilla y acariciarle la cabeza para reconfortarlo. 
Sonrió agradecido al ver que se sentaba a su lado y continuó sabiendo 
que vendría la peor parte. 


«—Es lo que figura en el informe del sanador —confirmó 
Lourin antes de entregar el dispositivo a su hijo—. ¿Qué 
sucedió para que te quedaran esas secuelas? 


David suspiró y guardó silencio unos instantes. Ante la 
mirada expectante del líder y su hijo explicó: 


—Avanzábamos en columna entre las ruinas de una 
ciudad que acababa de ser bombardeada por uno de nuestros 
helicópteros con la intención repeler al enemigo. Yo había 
formulado una protesta ante mi superior indicándole que allí 
había civiles, pero eso no evitó el ataque ni que nos enviaran 
para verificar que el enemigo estaba liquidado. 


—¿Fuiste herido en ese enfrentamiento? 


—No, señor, fue más tarde —respiró hondo para reunir 
las fuerzas necesarias para continuar su historia—: Mientras 
avanzaba con mis compañeros oí un ruido y me dirigí al 
lugar. Vi a dos hombres armados corriendo entre las ruinas, 
abatí a uno de ellos, pero el otro me disparó repetidamente. 
Pese a que pude esquivar los disparos, estos impactaron en 
una pared cercana lo que provocó que se fracturara en 
múltiples fragmentos que salieron despedidos en todas las 
direcciones. Un trozo de considerable tamaño me golpeó en el 
lado derecho por lo que caí al suelo. Sentí una quemazón en 
el lugar del impacto y comprobé que estaba sangrando. 
Furioso, hice acopio de mis fuerzas, me levanté y emprendí la 
persecución entre los escombros de los edificios haciendo caso 
omiso a las voces de mis compañeros que habían escuchado 
los disparos. Lo perseguí por entre las ruinas de las casas 
intercambiando disparos hasta que mi enemigo se adentró a 
lo que parecía una plaza. Desde esa posición, me disparó y yo 
me puse a cubierto. Cuando se quedó sin munición. Yo me la 
jugué y disparé como un loco mientras salía a su encuentro. 
Entonces... 


La voz de David se quebró mientras cerraba los ojos. 


—¿Qué sucedió? —preguntó preocupado el líder al ver su 
angustia. 


Al instante Nanref llamó la atención de David y le indicó 
que cogiera el recipiente con un líquido transparente que 
descansaba sobre la pequeña mesa que se encontraba a su 
derecha. Bebió con agrado el líquido que le pareció la mejor 
agua que había tomado en su vida. Padre e hijo esperaron 
pacientemente unos minutos hasta que su invitado dio 
muestras de recomponerse. 


—Supongo que te sucedió algo muy traumático que te 
marcó —razonó el líder. 


—Así es, señor. Si no me hubieran retirado del ejército 
por mis heridas, habría presentado la dimisión. Ese día los 
ideales por mi país se desmoronaron. Muy a menudo sueño 
con ese momento, pese a que ya han pasado cinco años. 


—¿Qué sucedió en ese momento? —insistió Nanref. 


El líder miró con desaprobación a su hijo y este agachó la 
cabeza a manera de disculpa. 


—Comprendo que debiste de experimentar una situación 
que te impactó, pero te ruego que lo compartas con nosotros 
—pidió Lourin. 

—De acuerdo —respondió David. Tragó saliva y continuó 
—: No sé cómo sucedió. Cuando salí a la plaza, disparando a 
diestra y siniestra, había dos mujeres y un niño, 
probablemente el enemigo las vio y las obligó a ponerse 
delante de él para proteger su huida. No pude evitarlo; los 
tres cayeron abatidos por mis disparos». 


—¿De verdad hiciste eso? —preguntó Drachir alejándose un 


poco de su padre para mirarlo sorprendido y aterrado ante la 


perspectiva de que todo fuera cierto. 


—Hijo, fue un error que cometí. La acción del momento hace 


que cometas esos terribles errores. Actúas por instinto y a veces no te 
da tiempo a razonar a pesar de saber que en las guerras los enemigos 
juegan con tus sentimientos utilizando a inocentes. Los saqueadores 
también fueron unos desalmados, como aquellos contra los que luché 
cuando era un soldado en la Tierra. Déjame continuar la lectura y 
comprenderás lo mal que lo pasé —pidió abrazando a su hijo en un 


intento por calmar el dolor que había percibido en el niño. 


Después de unos segundos continuó: 


«Todavía recuerdo horrorizado sus cuerpos destrozados 
tendidos en el suelo en un charco de sangre. Dejé caer el arma 
y corrí hacia ellos, pero todo fue en vano. En ese momento caí 
de rodillas y lloré como nunca lo había hecho en mi vida. 
Perdí la noción del tiempo y del espacio, y no me di cuenta de 
nada más hasta que, ya en el hospital, me dijeron que el 
enemigo que perseguía se había acercado a mí con la 
intención de dispararme en la cabeza. Por suerte o por 
desgracia, al estar en un lugar despejado, nuestro 
francotirador lo eliminó de un certero disparo en el pecho. 


Lourin se echó hacia atrás en el asiento y se acarició la 
boca pensativo ante la mirada perpleja de su hijo. Luego de 
unos minutos de reflexión, se levantó y se acercó al cristal 
desde donde comentó: 


—Siento que hayas pasado por una situación tan 
traumática. Yo, como líder, no habría autorizado esa 
operación a sabiendas de que había civiles —confesó mientras 
posaba la mano en el cristal para intentar confortarlo. David 
imitó el gesto de Lourin agradeciendo su reacción. 


—David, tengo que informarte que tanto mi sobrina como 
tú deberéis pasar un tiempo bajo observación. Aunque los 
informes han dado negativo, debemos de estar seguros de que 
no portáis ningún patógeno desconocido que pueda poner en 
peligro la vida en Mandavia. 


—Entiendo. Deben tomar medidas preventivas —aceptó 


—Nanref, avisa al personal para que traigan alimentos, 
ropa y todo lo necesario para que David y Axora puedan 
utilizar estas instalaciones cómodamente durante el tiempo 
que los sanadores crean conveniente —ordenó. Después, 
volviéndose hacia David, pidió—: Dile a Axora que entre; 
tenemos que hablar. 


Un afligido David se levantó pesaroso de la butaca y salió 
del habitáculo para invitar a la joven a que entrara, Axora se 
percató de su semblante y asintió con la cabeza. Una vez en el 
interior, se paró frente a su tío y esperó una nueva discusión. 
El líder miró a los ojos de su sobrina y le indicó que se sentara 
en la misma butaca que David había ocupado con 
anterioridad y le pidió a este que esperara afuera un 
momento. 


—Ese hombre ha tenido una vida muy dura y ha sufrido 
una experiencia muy traumática. Pero tiene buenos ideales 
que podría poner en práctica aquí como libertador. Mi 


corazón me dice que podemos confiar en él, pero mi deber 
como líder es ser prudente, por consiguiente, a partir de este 
momento pasa a ser tu responsabilidad. Le enseñarás nuestro 
idioma y nuestras costumbres. En todo momento estará 
acompañado por ti. Tú serás responsable de su seguridad y de 
sus acciones. Si por alguna razón pone en peligro la seguridad 
de la base o a sus miembros, sus acciones recaerán sobre ti. 


Axora se movió incómoda en la butaca mientras meditaba 
lo que iba a contestar: 


—De acuerdo, me ocuparé de él. Yo también creo que es 
una buena persona. 


—Un apunte importante: tiene formación militar y fue 
retirado del servicio por las heridas sufridas en combate. 
Según el informe del sanador, tiene una pérdida auditiva y 
visual en su lado derecho y además sufre un caso de ansiedad. 
Mató a dos mujeres y a un niño accidentalmente. 


Axora se quedó perpleja ante las palabras de su tío. 
Cuando pudo reaccionar respondió: 


—Estoy segura de que se arrepiente de esos crímenes. Sus 
ojos me inspiran confianza. 


—A mí también. Ahora haz el favor de acompañarlo en la 
adaptación a estas instalaciones. 


—Muy bien, tío. Así lo haré. 


—Olvidaba un detalle importante que nos sorprendió — 
comentó de pronto Lourin—, nuestro joven visitante es un ser 
humano como nosotros. Nunca habría imaginado que nuestra 
especie existiese en otra galaxia —añadió pensativo. 


—«¿Eso quiere decir que podría tener hijos con una mujer 
de nuestro planeta? —ironizó Axora. 


—No, jovencita, no puede tener descendencia con 
ninguna mujer de Mandavia. Pese a que es humano, su 
estructura molecular tiene una pequeña diferencia, y por 
consiguiente su esperma no puede fecundar un óvulo de este 
planeta. 


—Bueno, es una ventaja para nosotras. 


—Deja de pensar en divertirte y encárgate de tu trabajo 
—Lourin hizo un ademán de despedida y se alejó moviendo la 
cabeza y murmurando—: ¡Esta juventud siempre tiene las 
hormonas alborotadas!». 


Todos rieron por aquella conversación entre Axora y Lourin. 


—Gracias, Juan Carlos, por darme ese recuerdo de mi querido 
Lourin —comentó Anecuza con la mano en el pecho al pensar en lo 
que sucedería pocos meses después de aquel encuentro. 


David esperó paciente a que la tía de Axora se recompusiera 
para continuar: 


«Después de dejar la zona de sanación, Lourin se dirigió 
con decisión al compartimento donde se encontraba el cuerpo 
de Reivax. Al llegar tomó aire y pulsó el comunicador de la 
entrada. A los pocos segundos se abrió la doble puerta y se 
encontró a la viuda del artillero. 


—Gracias por venir. Se lo agradezco de corazón — 
comentó la mujer con lágrimas en los ojos mientras le 
invitaba a entrar con un gesto. Una vez en el interior, ella lo 
abrazó buscando su consuelo. 


OS 


Axora observó como David daba buena cuenta de la 
comida que habían traído en un dispositivo hermético para 
conservar los alimentos calientes. 


—Veo que disfrutas de la comida —comentó divertida 
mientras ocupaba el asiento frente a él en la mesa circular. 


—He de reconocer que tiene un sabor exquisito, no como 
la comida que nos daban en el cuartel —replicó él sonriente. 


—¿Tan mala era? —preguntó divertida. 


—Horrible, parecía artificial. La vuestra es tierna y 
jugosa. 

—Nosotros cultivamos y procesamos todos los alimentos 
que consumimos —respondió la joven, iniciando una 
conversación animada sobre los productos alimenticios que 
existían en Mandavia y su equivalente en la Tierra. 


—¿Qué va a suceder con la familia de tu compañero? — 
preguntó David con verdadero interés una vez agotado el 
tema. 


—Pues seguiremos las normas no escritas de los 
libertadores. Aquí nos ocupamos de la familia cuando uno de 
los nuestros muere —explicó orgullosa—. Lo que me recuerda 
que a partir de ahora estás bajo mi custodia; son órdenes del 
líder —informó levantándose y palmeando el hombro de 
David—. Vamos a compartir por un tiempo estas instalaciones 
—añadió extendiendo los brazos y mirando a su alrededor. De 
pronto se fijó en el dispositivo de la comida y se sirvió un 


puré de color verde y lo que parecía un par de filetes a los que 
se dispuso a dar buena cuenta. 


David la observó sin perder detalle. 


—¿Qué? ¿Nunca has visto comer a una chica? —lo miró a 
los ojos y sonrió. 

—Es que te comportas igual que una mujer de la Tierra, 
pero no puedo olvidar que estoy en otro mundo con una 
avanzada tecnología. Todavía no puedo asumir que estoy a 
millones de años luz de mi planeta —explicó agitando sus 
manos. 


—En realidad a mí también me cuesta asimilar que no 
eres de aquí. ¿En qué año estáis en la Tierra? 


—Pues buena parte del planeta se rige por un calendario 
solar. En mi país estamos el año 2009. 


—Aquí nos encontramos en el año 3307, aunque no 
podemos hacer una comparativa real ya que nuestros planetas 
llevan un sistema diferente para contar los años —respondió 
señalándole con un tenedor de tres púas. 


—Me tendré que ir acostumbrando. 


—«¿David, qué edad tienes? —preguntó de pronto como si 
recordara algo. 


—Acabo de cumplir los veintisiete años. 
Axora se sonrojó y abrió los ojos con sorpresa. 


—Eso es imposible. Si parecemos de la misma edad y yo 
tengo cincuenta y dos años. 


—No puede ser que tengas cincuenta y dos años, como 
bien has dicho aparentamos la misma edad —respondió 
alarmado. 


—Se supone que nuestra estructura molecular tiene 
algunas diferencias, pero no tanto como parecer iguales a 
pesar de tener edades distintas —meditó ella—. La única 
explicación se debe a que en Mandavia los años tienen 
distinta duración a los de la Tierra —sentenció después de 
una pequeña pausa. 


—¿Cuánto días tarda este planeta en dar la vuelta a su 
sol? —preguntó David con interés. 


—Algo más de ciento noventa y nueve días. Y cada día 
tiene veinte horas —respondió Axora con decisión. 


—¡Ahora lo entiendo! —respondió entusiasmado. 
—No comprendo tu alegría, explícamela —le pidió un 


poco inconforme. 


—Verás, la Tierra tarda trescientos sesenta y cinco días en 
hacer su recorrido alrededor del sol. Y dividimos el día en 
veinticuatro horas que es lo que tarda en girar sobre sí misma. 


—Entonces en tu mundo yo tendría cerca de veintisiete 
años —comentó, comprendiendo el cálculo—. Hay otro 
detalle: nuestros planetas solo tienen quinientos años de 
diferencia. 


—Pero aun así es mucho tiempo —replicó David. 


Una vez que terminaron de cenar o realizar la última 
comida, tal como indicó Axora que se llamaba, se dirigieron a 
los habitáculos que iban a utilizar mientras duraba el proceso 
de adaptación. 


—Lamento que por mi culpa no puedas pasar la noche en 
tu propia cama y con tu familia —comentó él compungido. 


—Ya soy mayorcita para disfrutar de mi independencia. 
Además, yo tengo un compartimento, como el resto de los 
libertadores, en esta base. Cada uno lo comparte con su 
familia, amigos o pareja o se quedan solos. En mi caso lo 
compartía con Thamotei. 


—¿Thamotei?, ¿algún familiar tuyo? 

—No. Era mi pareja, además del artillero de mi nave. 
Reivax ocupó su puesto los últimos dos años. 

—Ah, entiendo. ¿Y por qué fue sustituido? —preguntó 
intrigado. Al percatarse de su error, luego de que la sonrisa de 
Axora desapareciera, se apresuró a decir—: Perdona por mi 
torpeza y por ser tan indiscreto. Supongo que habrá muerto y 
es la razón por la que te asignaron un nuevo compañero. 


—No. Thamotei no está muerto —aclaró mientras 
agachaba la cabeza para que él no viera su expresión—. 
Después de cinco años trabajando juntos decidió que no 
quería ser un libertador. Yo respeté su decisión. Aunque me 
dolió, no pude exigirle quedarse. Yo creí que llevaba en su 
corazón el espíritu de nuestros ancestros, igual que yo, pero 
no fue así. 


—¿Quiénes sois los libertadores?, ¿el ejército de este 
planeta? 


—No somos un ejército, ya que no rendimos cuentas a 
ningún gobierno de los que hay en Mandavia. En la actualidad 
somos los descendientes de un grupo de personas pacíficas 
que fueron obligadas a luchar para preservar la vida y la 


libertad de los habitantes de este planeta. Yo desciendo de 
Drachir, uno de los primeros que creyeron que el sueño de 
Ordnajela y Allertse podía ser una realidad. 


—¿Esa fue la razón por la que no seguiste a Thamotei? 


—Yo tengo un lema al que me aferro en mis momentos de 
debilidad: «nunca permitas que nadie, ni siquiera el amor de 
tu vida, cambie tus ideales» —explicó mientras movía un 
dedo frente al rostro de David para dar mayor énfasis a sus 
palabras. 


—Me gusta. Veo que eres una mujer que sabe lo que 
quiere y es dueña de su destino —comentó asintiendo con la 
cabeza. 


—Por supuesto —afirmó con orgullo antes de cambiar de 
tema—. Ya es tarde y estoy muy cansada, como lo estarás tú, 
has vivido muchas emociones durante este día. 


—Así es, no tengas la menor duda —aceptó divertido. 


Acto seguido, Axora le mostró la zona de aseo donde 
podía hacer sus necesidades sentado en una especie de butaca. 
A pocos metros se encontraba un hexágono en el techo 
alineado con otro en el suelo. Ella le comentó que se trataba 
del limpiador corporal. 


—Vale, esos dos accesorios son similares a los de la 
Tierra. Pero faltan algunos objetos necesarios. 


—¿Qué objetos faltan? —preguntó intrigada alzando una 
ceja. 

—Después de hacer las necesidades hay que limpiarse, no 
veo el papel higiénico —explicó mirando a su alrededor. 


—Por lo que veo, tenemos una forma diferente de 
limpiarnos —razonó mientras se acariciaba la mandíbula—. 
Te sientas en ese accesorio y una vez que has terminado solo 
tienes que decir «he terminado». De inmediato la parte de 
nuestro cuerpo que está en contacto con el dispositivo es 
rociada con una mezcla de agua y un producto limpiador, y 
secada con un aire caliente. Cuando te levantas, el dispositivo 
se limpia de forma automática. 

—Siguiente pregunta: ¿dónde está el jabón y la esponja 
para limpiarse y las toallas que se utilizan para secar el 
cuerpo? 

Axora lo miró sin comprender. 


—¿Cómo funciona el limpiador corporal? —preguntó al 
ver que ella no entendía. 


—Vamos a utilizarlo y así verás cómo funciona —propuso 
mientras se dirigía a la parte izquierda del habitáculo. 


Al posar un dedo sobre un círculo azul oscuro que 
resaltaba sobre una pared de color lila claro, se deslizó una 
pequeña puerta a la altura de su cintura. En el interior había 
una superficie lisa del mismo color que las paredes del cuarto. 


—Aquí se deposita la ropa que se ha utilizado. Este 
dispositivo sirve para limpiarla. La recogeremos mañana al 
levantarnos —tras la explicación, se quitó el buzo quedándose 
totalmente desnuda. 


David trató de disimular, pero la vista se le fue al cuerpo 
desnudo. Ella, al percatarse de su extraño comportamiento, 
alzó las cejas sorprendida. 


—Parece que en tu planeta los hombres y las mujeres no 
se asean juntos. 


—No es lo más común, estas situaciones suelen verse 
entre las personas del mismo sexo. 


—+¿Cuándo estuviste de soldado las mujeres se aseaban 
aparte de los hombres? 


—Así es, se hace de esa forma por respetar la intimidad 
de las mujeres y evitar posibles calenturas por parte de los 
hombres. 


—¿Calenturas?, ¿a qué te refieres? —preguntó intrigada. 
¿ ¿ 


—Pues que los hombres, al ver a las mujeres desnudas, se 
excitan. 


—Ah. Veo que vas a tener que aprender muchas de 
nuestras costumbres. Ahora quítate la ropa y déjala junto a la 
mía —sus ojos marrones se cruzaron con los verdes de David. 


Él obedeció la orden de Axora. Se quitó el buzo, lo dobló 
y lo colocó junto al de ella. 


Axora se contuvo para no expresar lo que pensaba al ver a 
David desnudo. Ahora entendía por qué en su planeta se 
aseaban por separado. Pulsó el botón para cerrar el habitáculo 
y con un ademán de su mano derecha lo invitó a seguirla. 
Cuando ella se dio la vuelta y caminó hacia el interior del 
limpiador corporal, David se distrajo contemplando su esbelto 
y musculoso cuerpo que se balanceaba junto con la melena 
blanca azulada que le llegaba a la cintura». 


—Primo David, así no se mira a las chicas que no son tu pareja 
—regañó la pequeña Allertse. Se inclinó hacia adelante para ver a 


Drachir quien apoyó sus palabras asintiendo con la cabeza. 


Todos reímos con gusto las palabras de la niña. Hasta que 
Nanref llamó al orden para escuchar el final del capítulo. 


«Un ruido lo hizo volver concentrarse en la situación y 
aceleró el paso para introducirse en el hexágono donde ella lo 
esperaba con los brazos en jarras. 


—Computadora, activa el sistema de limpieza corporal. 

A continuación, una fina lluvia de color rosado cayó sobre 
ellos durante dos minutos, según los cálculos de David. 

—¿No hay que frotarse el cuerpo? 

—No. No es necesario. Ahora el gel limpiador ascenderá 
desde el suelo. 

—No me explico cómo es que no salpica fuera —comentó 
al ver que no había puertas que delimitaran el lugar. 

—En el momento en que se activa la limpieza se crea una 
barrera invisible en el borde de donde estamos. 


Después de unos instantes, el dispositivo dejó de expulsar 
un líquido anaranjado para dar paso a una fina lluvia rosada 
que eliminó los restos dejados por el gel. 


—¿Y ahora cómo nos secamos? —preguntó él esperando 
otro alarde de tecnología. 


—Computadora, activa el secado corporal —pidió Axora. 
Un instante después un aire caliente los envolvió durante unos 
momentos. Al terminar el proceso sus cuerpos estaban 
completamente secos. 


—¿Y ahora qué hacemos? 


—No sé lo que tienes pensado hacer tú, en este momento 
solo pienso en dormir. Pero antes te voy a dar ropa interior. 


Axora se dirigió al dispositivo que les había traído la 
comida y extrajo de la parte inferior dos bolsas, apartó la que 
ponía su nombre y entregó la otra a David. Señaló dos 
habitáculos provistos de camas y se despidió de él con un 
gesto de la mano antes de dirigirse al que quedaba más 
alejado. 

—Dime, X77 —murmuró ella al sentir que su pulsera 
vibraba. 

—Como bien sabes yo vigilo todo lo que pasa en la base 


—se escuchó una voz de mujer—, por consiguiente puedes 
dormir con tranquilad. Si eres capaz de quitarte de la cabeza 


el esbelto cuerpo de David —añadió con ironía. 


—Bueno, una tiene sus necesidades y llevo dos años sin 
tener sexo, lo cual es mucho tiempo. Aunque si quiero 
conseguir algo de él voy a tener que esforzarme en explicarle 
que el sexo es una parte importante de la vida. 


—Pues tú no has visto lo que yo he visto —replicó X77 
emitiendo una risita. 


—¿Qué has visto? ¿Que se siente incómodo al mirar el 
cuerpo de una mujer? 


—Cuando le has dado la espalda él te ha mirado de arriba 
abajo. 


—¿De verdad? Entonces no está todo perdido. 


—Creo que David es un hombre íntegro, y podemos 
confiar en él —comentó X77. 


—Yo también lo pienso, pero debemos asegurarnos». 


—-Creo que todos habéis comprobado que soy íntegro —se burló 
David dando por finalizado el capítulo cerrando el libro. 


—Prima, eras toda una descarada —intervino Allibram con una 
sonrisa divertida. 


—Juan Carlos, ¿cómo sabes tú esas cosas tan íntimas? — 
preguntó Axora fingiendo estar enfada— ¿Y a ti cómo se te ocurre 
leerlas? —añadió mirando a su pareja. 


—Me ordenaron leer —contestó David a modo de excusa. 


—Y yo no sé nada, vosotros tomasteis el rumbo de la novela — 
añadí con una pícara sonrisa. 


—¿Alguien más te ayudó cuando terminaste de escribir la 
novela, aparte de Elizabeth y Boris? —preguntó Nanref para cambiar 
de tema. 


—Sí. Tuve cuatro lectores cero. Vicente Hernándiz, Félix Díaz, 
Nicole Ramírez y Victoria Cuesta. Todos aportaron sugerencias. 
Aunque los dos primeros fueron los que más trabajaron la trama. Félix 
aportó además unos conocimientos astronómicos respecto al cometa y 
a los meteoritos. —La mención de este hecho entristeció a todos, salvo 
a los dos pequeños que no habían nacido en ese entonces. 


—He de reconocer que me conoces en profundidad. Casi diría 
que soy yo el que ha escrito esta novela —confesó David señalando el 
libro. 


—Y a mí —añadió Axora. 
—¿Qué es un lector cero? —preguntó Allertse con la mirada fija 


en mí. 


—-Un lector cero es alguien que lee y te dice si lo que escribiste 
tiene o no sentido, si se describe bien la personalidad de los personajes 
y si la historia gusta o no —le expliqué lo mejor que pude. 


—No es mi intención echaros de mi compartimento, pero Juan 
Carlos debe descansar. Mañana tiene un día intenso —recordó Nantref, 
cortando el debate, a la vez que se levantaba de su asiento—. Os 
recuerdo que no puede realizar la primera comida. Mañana todos te 
acompañaremos al centro de sanación —añadió mostrando que estaba 
muy enterado de todo lo que me pasaba. 


—Gracias, familia. Porque eso es lo que sois. Mucho más que la 
representación viva de los personajes de mi novela, sois mi familia. 


Capítulo tercero 


A la hora acordada, nos dirigimos al centro de sanación donde 
fuimos recibidos por una pareja. La mujer señaló al líder y a su familia 
el lugar donde debían esperar y el hombre me invitó a entrar en un 
reservado. Allí me entregó una bolsa en la que debía meter toda mi 
ropa, salvo la interior, una bata larga similar a la suya para cubrirme 
y una pequeña caja para guardar los aparatos auditivos y las gafas. 


Cuando terminé sus requerimientos, me preguntó si había 
tomado algún medicamento o comida y le indiqué que solo había 
ingerido la pastilla de la tensión y no había hecho la primera comida. 


Tras anotar algo en su tableta, salió del reservado con la bolsa 
de mis pertenencias. Casi de inmediato entró la mujer con una silla 
flotante, me ayudó a sentarme y se digirió por un largo pasillo hasta 
situarse frente a una puerta; posó su mano en el dispositivo de 
apertura y esta se abrió en dos hojas. 


En el interior de la estancia fui recibido por una joven sanadora. 


—Soy la sanadora Leiti —se presentó—. Me encargaré de 
introducirte en la sedación y controlaré tus constantes vitales. 


Tan pronto habló, apareció una asistente del centro que portaba 
un dispositivo similar a un bolígrafo, con él procedió a echar unas 
gotas en el ojo izquierdo. Mientras lo hacía apareció la sanadora 
Anele. Ella me señaló una puerta. 


—Detrás de esa puerta está el espacio reservado para la 
intervención. —Con un movimiento de cabeza, ordenó a la asistente 
que empujara la silla. 


Una vez en la sala, que era muy parecida a un quirófano, me 
ayudaron a tumbarme sobre una mesa que se ajustó a mi contorno. 
Con todos los participantes en sus respectivos puestos, las puertas se 
cerraron; un vapor de color azul claro descendió del techo por unos 
segundos. Me supuse que era una forma de esterilizar la estancia y a 
los presentes. La sanadora Leiti me colocó un brazalete en la parte 
superior del brazo izquierdo y una especie de dedal en el dedo índice 
de mi mano derecha. 


—Este brazalete enviará a mi consola la fuerza que ejerce su 
sangre sobre las paredes de los conductos por la que transcurre. Y lo 
que te he puesto en el dedo registrará los movimientos del corazón. 


Se situó a mi derecha y se sentó en una silla baja con una 
pantalla que quedó frente a ella. 


—Lo vamos a tranquilizar —informó a la encargada de hacerlo 


después de dirigirme una rápida mirada. 


Noté que buscaba mi vena en la parte superior de mi mano 
derecha y sentí un pinchazo. Tal como me habían explicado, dos 
nanorrobots se deslizaron por mis venas. Uno fue hacia el ojo 
izquierdo para dormirlo y el otro al sistema nervioso para 
introducirme en un estado de relajación. Perdí la noción del tiempo. 
Por momentos veía una secuencia de luces de diferentes colores y en 
otros mis pensamientos se dirigían a un lugar indeterminado. En 
varias ocasiones me percaté de unas gotas que caían sobre mi ojo y se 
expandían. También sentí, que el brazalete del brazo izquierdo me 
apretaba y se aflojaba. Sabía que el tiempo transcurría, aunque era 
incapaz de medirlo. 


Cuando todo terminó, me retiraron el brazalete, el dedal y 
liberaron el ojo del dispositivo que lo había mantenido abierto, y del 
que no me había percatado. 


Me ayudaron a incorporarme y bajar de la camilla. 


—¿Cómo te encuentras? —me preguntó la sanadora tuteándome 
por primera vez. 


—Veo todo rojo —fue lo único que pude responder mientras me 
ayudaban a sentarme en la silla. 


—No te preocupes, pronto volverás a ver los colores. Ahora te 
llevaremos al reservado para vestirte con tu ropa, después encontrarte 
con el líder y su familia —indicó la sanadora. 


Acababa de vestirme, con ayuda del hombre que me había 
recibido a mi llegada, cuando el sanador Walter entró acompañado del 
líder. 


—Juan Carlos, no debes tocarte el ojo —avisó el sanador—. Sé 
que estarás sintiendo unos tirones en diferentes partes del ojo; son los 
sujetadores de herida. En tu mundo creo recordar que se llaman punto 
de suturas y utilizan un hilo especial que hay que retirar cuando el 
corte se ha cerrado. Aquí en Mandavia utilizamos algo similar que se 
disuelve de forma natural cuando ha cumplido su función. Así que 
solo queda esperar. Dentro de dos días deberás acudir a mi consulta 
para que te examine. Este dispositivo es para la segunda auxiliar — 
añadió entregándole un pequeño aparato al líder—, ella o su pareja 
deberán administrárselo. Solo tiene que apuntar hacia el ojo y pulsar 
el botón de la parte superior deberá repetir el proceso cada dos horas 
durante el día. 


—Gracias, sanador Walter. Trasmita a la sanadora Anele y a su 
equipo mi agradecimiento. —Uno que me salía del corazón. 


Después de dar las instrucciones pertinentes, el sanador salió 
dejándome a cargo del líder, quien me llevó hasta la sala donde se 


encontraban los demás. Le entregó el dispositivo a su prima repitiendo 
las indicaciones y esta se lo entregó a David, quien lo guardó en uno 
de los bolsillos. Entre los dos me llevaron del brazo hasta el elevador. 


—Realizaremos todas las comidas en el compartimento de 
Nanref durante los próximos siete días. Y a la hora de dormir lo harás 
como hasta ahora, en el nuestro —me informó David. 


Pasados los dos días en lo que todo transcurrió con normalidad, 
me tocó ir a la consulta del sanador Walter. 


—Tu ojo ha respondido como esperábamos a la intervención. 
Desde hoy deberás utilizar el dispositivo cada cuatro horas; nuestro 
próximo encuentro será dentro de veinte días. 


Días más tarde, David terminó de leer mi novela. Fue entonces 
cuando Nanref expuso las dudas que rondaban por la cabeza de todos. 


—Has escrito una historia que es fiel a lo que sucedió desde que 
Axora llegó a la Tierra. Faltan cosas, pero no son importantes. 


—Yo, que he leído muchos libros en la Tierra, sé que Juan 
Carlos ha evitado esos detalles. A la hora de escribir un libro hay que 
tomar muchas cosas en cuenta. A diferencia de la vida real en la que 
nos ocurre de todo, hay hechos que no se cuentan porque pueden 
parecer aburridos o carecen de importancia para lo que realmente se 
quiere contar —indicó David, dirigiendo la mirada hacia todos. 


—Como bien dices, lo que falta no evitaba lo ocurrido — 
intervino Anecuxa—. Los gestos que pones cuando te hacemos comer 
algo que no te gusta carecen de importancia, así como los intentos 
fallidos de negociar con los saqueadores para terminar sus fechorías, 
esas cosas no impidieron los tristes hechos que siguieron. Tienes 
suerte de no haber descrito con detalle a los rajung porque son 
horribles y asustarían. Aunque mirándolo bien, nuestros rostros les 
producirán a ellos en mismo efecto —añadió causando la risa de 
todos. 


Cuando llegó la hora de retirarnos a nuestro compartimento, 
Nanref comentó: 


—Tan pronto Juan Carlos pueda viajar, iréis a Pacific a recoger 
a Xator. Ya es hora de que nos visite. 


—¡Me había olvidado, cómo he podido ser tan despistada! — 
exclamó Axora golpeándose la frente con los dedos. 


—Va a ser un viaje alucinante —comenté, sabiendo lo que me 
iba a encontrar. 


—Y cuando regresemos, visitarás la cámara acorazada. ¿Verdad, 
Nanref? —preguntó David. 


—-Claro. Aunque Juan Carlos ya sabe lo que se va a encontrar. 


—Van a ser dos grandes experiencias que pienso disfrutar al 
máximo. Al igual que el resto del tiempo que esté con vosotros. 


Todos asintieron con la cabeza. Ahogando un bostezo, me 
disculpé y me retiré, ya que el sueño me estaba venciendo, seguido 
por David y Axora y el pequeño Drachir. 


A la mañana siguiente terminábamos la primera comida cuando 
recibimos un mensaje del líder para acudir a su despacho. 


—Entrad —indicó Nanref tan pronto Axora llamó a la puerta. Al 
pasar lo vimos acompañado por un hombre que aparentaba mi edad. 


—Juan Carlos, te presento a Creilock gobernador este sector. 


—Es un honor conocerte —comentó el hombre acercándose a mí 
—. Espero que pronto la historia que has escrito esté traducida a 
nuestro lenguaje. 


—Gracias. Es un honor conocerle en persona. 


Mi cara debió reflejar mi duda sobre la razón de esta reunión 
porque Creilock no tardó en explicar: 


—Aparte de mi interés por conocerte, he venido para traerte la 
identificación de visitante a nuestro sector. Estoy en gestiones con los 
demás sectores para que puedas moverte con total libertad. 


—«¿ Identificación de visitante? —pregunté intrigado. 

—¡Por fin hay algo que no sabes! —exclamó Nanref con 
entusiasmo. 

—¿Y quién necesita esta identificación? —pregunté confundido. 


—Pues los representantes de los planetas Cardea, Cempori, 
Galensa y Tortosay —respondió Creilock. 


—¿Dejáis entrar en Mandavia a los rajung? —pregunté más alto 
de lo que pretendía. 


—Sí, claro. Pero con medidas de seguridad —aclaró Nanref. 


—Bueno, la verdad es que llegará el día en que tendréis que 
luchar para defender a los rajung. Pero eso pertenece al futuro. 


—¿A qué se refiere con el futuro? —Creilock miró a Nanref 
desconcertado. 


—Soy un desastre. He vuelto a revelar situaciones del futuro. Y 
la verdad es que no es muy halagieño —me dije en voz baja. 


—Lo sabrás en unos días cuando X77 termine de traducir la 
novela de Juan Carlos. Serás el primero de recibir dos ejemplares, uno 


para ti y otro para tu pareja —informó Nanref. 


—De acuerdo. Tengo que regresar a mis obligaciones, nos 
veremos en otro momento. —Creilock se despidió chocando su puño 
con todos. 


Los días fueron pasando y por fin pude ver más o menos bien. 
En ese tiempo, X77 logró una excelente recreación de los libros físicos 
de la Tierra, y hasta se tomó la libertad de hacer una edición limitada 
con la traducción del relato de Musi para el emperador Balta y su 
secretario, por lo que el líder decidió que debíamos hacer una visita a 
Cardea y llevar unos ejemplares. 


—No tienen nada que envidiar a los libros de la Tierra. El tacto 
es tan suave como el mejor papel y la edición en tapa dura es de 
excelente calidad —alabé una vez que tuve uno de los ejemplares en 
mis manos. Incluso había imitado el olor de los libros de auténtico 
papel. 

—He acordado con el emperador Balta XI que haréis escala en 
Cardea. Antes de poner rumbo a Pacific. Llevaros a Tami para que 
conozca a los felinos guardianes —indicó Nanref. 

—¿Y yo no voy a ir a visitar al abuelo? —preguntó la pequeña 
Allertse. 

—Sí, tú también irás. Me refería a Tami porque no es una 
persona —explicó su padre compartiendo una mirada de complicidad 
con su pareja. 


—Veremos cómo reacciona Tami cuando tenga a los guardianes 
frente a ella —comenté entre risas. 


Una vez en el compartimento, preparamos las valijas con 
nuestra ropa y los libros. Al final nos quedó lo más problemático: 
meter a Tami en el transportín. Una tarea que nos llevó un buen rato, 
pues ella se negaba a perder la libertad de la que disfrutaba en la 
estancia. Cuando logramos cogerla, tarea que necesitó de los cuatro 
para conseguirlo, salimos hacia el hangar. Por el camino, Axora 
solicitó que dispusieran su nave para un despegue inmediato. 


—Ya estamos listos para viajar hacia Cardea —comentó Axora 
subiendo la rampa de acceso a la nave seguida de David, quien 
portaba a Tami, y los niños. 


Yo me quedé fuera contemplando la Libertad 741. Habían sido 
muchos años soñando con ella y ahora estaba ahí, delante de mí, en 
todo su esplendor. Me acerqué para pasar la mano por su suave 


fuselaje. Era real, tanto como Axora, David y toda su familia y 
también la base y el planeta. La voz de Axora me sacó de mis 
reflexiones. 


—Cariño, ¿te has fijado en la forma de actuar de Juan Carlos? 
Se parece a la tuya cuando llegaste —comentó desde la entrada de la 
nave. 


—Venga, sube a la nave, o te quedas en tierra —me instó David, 
bromeando. 


Di un largo suspiro y entré en la nave. David cerró la puerta tras 
de mí. 


Ya con todos en nuestros respectivos asientos, Axora puso los 
motores en marcha y la nave se elevó. Al pasar por los campos de 
cultivo los volví a contemplar sabiendo que eran los mismos que 
habían alimentado a los escasos habitantes que habían sobrevivido a 
la infame invasión de los saqueadores más de doscientos años atrás. 


Entramos en la ciudad y sorteamos el tráfico de naves de carga y 
pasajeros antes de disponernos a abandonar el planeta rumbo a 
Cardea, el planeta de origen de Musi. 


—Segunda auxiliar Axora a bordo de la Libertad 741, nos 
dirigimos a la zona de aterrizaje. Solicitamos autorización del 
emperador Balta XI. 


—Estamos al tanto de su visita. Tome tierra, y después diríjase 
al jardín principal —respondió el operador de comunicaciones. 


Ya en la pista, bajamos por un ascensor y caminamos por una 
senda que nos llevó al jardín principal de un suntuoso palacio. Al alzar 
la vista vimos a Balta XI descendiendo por las escaleras con su 
secretario Balaaun y Calen, el que fuera secretario del abuelo del 
emperador. 


—Bienvenidos a Cardea, valientes libertadores —saludó a la vez 
que extendía el brazo con el puño cerrado; todos le devolvimos el 
saludo. 


—Le presento a Juan Carlos el que fue el amo de Musi en su 
última etapa de vida. —David me señaló. 

—Es un honor tener al último protegido de Musi, la guardiana. 
—Baltar hizo una pequeña reverencia con la cabeza y me ofreció el 
saludo al estilo mandaviano. 

Yo le devolví el gesto antes de centrar la mirada en el anciano 
cardeano que se agarraba al brazo del joven secretario. 

—«¿Él es Calen, el secretario de Balta IX? —pregunté con la 
certeza de que no estaba errado. 


—Así es, visitante de la tierra y escriba de las hazañas de los 


libertadores y de la historia de Mandavia y Cardea —respondió 
sonriente el emperador mientras dirigía una mirada de cariño hacia el 
anciano. 


—Es un honor tener ante mí a la última persona que estuvo con 
Musi antes de morir —comentó el anciano. Se acercó a mí y agarró 
mis manos mientras me hacía una pequeña reverencia. 


—Tengo una sorpresa para nuestro visitante, y para vosotros 
también valientes libertadores hace años que no visitáis Cardea. 
Acompañadme a la parte trasera del palacio. 


Todos acompañamos al emperador sin saber a qué se refería. Al 
llegar vimos un objeto tapado con una tela dorada. El mandatario se 
detuvo a la izquierda de la tela que cubría la sorpresa y explicó: 


—Fue una petición que hice al mejor tallador de Cardea. Él hizo 
una reproducción según los recuerdos de Calen. 


El emperador retiró la tela, que cayó a un lado, dejando a la 
vista de todos la imagen a tamaño real y con vivos colores de Balta IX, 
el abuelo del emperador. Aplaudimos entusiasmados ante la magnífica 
escultura. 


—Hay un pequeño detalle reservado para ti, Juan Carlos — 
indicó Calen retirando la tela de donde había caído. 


—¡Musi! —grité con un nudo en la garganta. Me arrodillé con 
lágrimas en los ojos y abracé la escultura de mi amada gata. —Todos 
respetaron mi dolor guardando silencio. Lo que permitió que 
escuchara una voz en mi mente sin distracciones. 


—Es un honor también para nosotros tener en Cardea al que 
acompañó a nuestra guardiana principal en su último viaje a las 
lejanas estrellas. Debajo de esta escultura yace su cuerpo. 


Cuando me volví para ver la procedencia de la voz, me encontré 
con un grupo de guardianes felinos. Su portavoz se aproximó a mí y 
me acarició con su cabeza. 


—Gracias por tus palabras. Musi fue y seguirá siendo mi 
guardiana —reafirmé en mi mente mientras le acariciaba la cabeza. El 
resto de los felinos movieron la cabeza como un gesto de 
agradecimiento por mis palabras. 


En ese momento, y siguiendo las indicaciones de su padre, 
Drachir dejó salir a Tami del transportín. Esta, al ver a los felinos, se 
acobardó y se refugió a mi espalda. Pude escuchar a los felinos 
intentando comunicarse al mismo tiempo, y en su idioma, con ella, 
pero Tami se encogió temerosa. Al ver su reacción, el portavoz le 
habló en su mente y ella nos miró a todos perpleja. 


—No os entiende —les expliqué—. Es una gata común de la 


Tierra y no posee vuestra inteligencia ni poder. Llegó a mi casa tiempo 
después de estar Musi a mi cargo. 


—Si vivieron juntas debieron tener sentimientos entre ellas. 
Parece muy joven, por lo que el trato debió de ser como el de madre e 
hija —me explicó el felino. Se fue acercando despacio a Tami y la rozó 
con la cabeza, después se aproximó a la escultura de Musi y olfateó la 
tierra. A continuación, dirigió la mirada hacia Tami, quien se acercó 
con timidez para repetir el gesto que había visto. A los pocos segundos 
se postró ante la imagen y se encogió todo lo que pudo. Comenzó a 
llorar emitiendo un lastimero maullido. 


—Dejemos que rinda sus respetos según le ordenan sus instintos 
—propuso el emperador, antes de señalarnos la entrada del palacio. 


El grupo de felinos siguió a su amo y todos entramos en un gran 
salón. Tan pronto tomamos asiento en unos cómodos sofás y ante una 
larga mesa, entró un grupo de criados con bebidas y comida. Axora y 
David le hicieron entrega al emperador de veinte ejemplares de la 
novela Libertadores, explicándole que yo la había comenzado a escribir 
antes de la muerte de Musi. Este agradeció el regalo tomando su copa 
y exclamando: «larga vida a los libertadores». Axora y David 
respondieron al brindis diciendo: «larga vida a la dinastía Balta», 
palabras que repetimos los niños y yo. 


Mientras comíamos y bebíamos, Calen se acercó a mí y me 
preguntó cuánto sabía de la vida de Musi. Como respuesta tomé de la 
bolsa uno de los libros que traje de la Tierra, pasé las páginas hasta 
llegar al epílogo y comencé a leer: 


«La penumbra de la habitación no consiguió ocultar la 
preocupación y la tristeza que sentían sus tres ocupantes. El 
emperador Balta IX agonizaba mientras su fiel secretario y su 
guardiana le hacían compañía. 


—Calen, mi hora se acerca —predijo el emperador. El 
secretario se acercó más al lecho de su amo y se preocupó al 
escuchar su voz apenas audible—. Quiero pedirte que me 
ayudes a realizar un último deseo —pidió el enfermo. 


—Tus deseos son órdenes para mí, mi señor —replicó 
Calen tomando su mano en un intento por confortarlo. 


—La tradición dice que cuando yo muera, Musi, mi 
guardiana, deberá ser enterrada conmigo. Me ha sido fiel 
durante muchos años y la quiero más que al egoísta de mi 
hijo. Incluso dormida ha sentido los pasos del más sigiloso de 
los asesinos. No quiero que mueras conmigo —añadió 
acariciando al animal. 


—Amo —intervino Musi a través de su mente—, no te 
preocupes por mí. He sido feliz sirviéndote y no hay mayor 
premio que seguirte a la otra vida. 


—No, pequeña. Tu destino es seguir siendo una 
guardiana, pero no aquí, en Cardea, sino en una lejana galaxia 
—<xplicó el emperador en su mente. 


—Ningún guardián del emperador ha servido a otro amo. 
Ha sido así desde el primer emperador de nuestro planeta — 
insistió la guardiana. 


—Pero tu destino será diferente. He tenido una visión. 
Mira en mi mente y descubrirás el rostro de tu nuevo amo. 


La gata cerró los ojos y se adentró en los pensamientos del 
emperador. La imagen que vio la sobresaltó y la hizo 
retroceder lejos de la visión. 


—¡He visto el rostro de un humano! —exclamó extrañada 
—. ¿Hay humanos en otra galaxia, lo que vi no parecía 
Mandavia? ¿Los habitantes de Mandavia, nuestro planeta 
vecino, no son los únicos humanos que hay en el universo? 


—Parece ser que en alguna lejana galaxia existe otra raza 
de humanos. Esa es la señal que deberemos seguir —confirmó 
el emperador. 


—Está bien, haré lo que me mandas. Pero ¿cómo voy a 
conocer a mi nuevo amo? 


—Calen. —El emperador giró con dificultad la cabeza 
para poder mirar a los ojos de su fiel secretario. 


—¿Sí, mi señor? 
—Quiero que te encargues de cumplir mi deseo. 
Programarás uno de los prototipos de naves espaciales que 


estamos experimentando para buscar un planeta habitado por 
humanos lejos de esta galaxia. 


—¿Lejos de esta galaxia? —se sorprendió el secretario. Al 
ver que su amo asentía, añadió decidido—: Cumpliré vuestro 
deseo de inmediato. 


—Calen, al cumplirlo te convertirás en un proscrito —le 
advirtió el emperador—. Mi hijo pondrá precio a tu cabeza 
por incumplir la norma. 


—No me importa —aseveró el secretario—. Huiré a las 
montañas y nunca más volveré a servir a otro señor. 


El viejo emperador suspiró aliviado. Abrazó a su amada 
guardiana y le dio un tierno beso antes de entregársela con 
dificultad a su secretario. 


—Y ahora, marchaos —pidió casi sin fuerzas. 


Después de besar la mano del emperador, en forma de 
despedida, Calen se dirigió a cumplir la última voluntad de su 
señor. Con cuidado programó la nave y preparó a Musi para 
su largo viaje. 

Antes de cerrar la nave le susurró: 

—Buen viaje, pequeña. 


Después de comprobar que la nave despegaba sin 
contratiempos, Calen abandonó con rapidez el palacio». 


El silencio que reinó en el salón mientras leía el libro, fue roto 
por el suspiro del emperador que luchaba por contener las lágrimas. 


—¿Calen, fue exactamente así? —preguntó al anciano. 
—Sí, mi señor. Palabra por palabra —respondió con asombro. 


—Gracias, Calen, por estar en ese momento con mi abuelo. — 
Balta colocó una mano sobre el hombro del anciano y cerró los ojos. 


Durante un tiempo todos guardamos un respetuoso silencio que 
duró hasta que el emperador se recompuso. 


—Aunque el relato íntegro se puede leer en la novela, la 
inteligencia artificial que gestiona la base ha decidido haceros un 
regalo. Aquí tenéis —informé después de sacar otro volumen, mucho 
más fino, de mi bolsa—. Este libro contiene el relato de las aventuras 
de Musi desde la última noche con vuestro abuelo, hasta que Axora y 
David trajeron su cuerpo para que descansara junto a él. —Hice 
entrega de un paquete que Balta XI se apresuró a abrir. 


—Musi la gata que llegó de las estrellas —leyó en mandaviano—. 
Leeré esta pequeña historia y así me sentiré cerca de mi abuelo y su 
fiel guardiana. 


Al terminar la comida se realizó una actuación musical en 
nuestro honor. Balta XI aprovechó para entregar a su secretario y 
amigo, Balaaun, y al anciano Calen un ejemplar de la novela y del 
relato de Musi. 


—En la próxima reunión con los jefes de los clanes, les haré 
entrega de tu novela. Así conocerán en profundidad la historia de 
Mandavia y los libertadores —prometió el emperador dirigiéndose a 
mí. 


—Majestad, os agradecemos el recibimiento que nos habéis 
ofrecido, pero debemos partir hacia Pacific —intervino Axora más 
tarde. 


—Niños, vamos a buscar a Tami. Hay que meterla en el 


transportín —propuso David. 


—Podéis dejarla aquí y recogerla cuando regreséis de Pacific — 
sugirió el emperador. 


—Si no es molestia —intervine—. No tengo inconveniente en 
que pase más tiempo con los guardianes —expliqué al ver la mirada 
que me ofrecía David. 


—No, es ninguna molestia. Puedes partir con total tranquilidad. 
Mis criados se harán cargo de la manutención de tu gata. 


Los niños se dispusieron a emitir una protesta, pero una mirada 
de Axora y David. Les hizo desistir. 


Nos despedimos del emperador, Balaaun y el anciano Calen, 
subimos a la nave y despegamos en dirección al punto de 
desplazamiento. 


—Computadora, introduce las coordenadas para ir a Pacific — 
ordenó Axora a la vez que nos indicaba con gestos que nos pusiéramos 
los cascos. 


De nuevo miré atónito las luces de colores del túnel. Estas me 
ofrecían un espectáculo inimaginable en comparación con la negrura 
del espacio. Al salir nos acercamos a Pecaju, donde Axora se identificó 
antes de poner rumbo hacia el planeta Pacific. 


—Pronto llegaremos y conocerás a Drachir, el héroe de la 
reconquista de Mandavia, y también a Xator, el jefe del consejo — 
explicó David. 

—Me siento ansioso por encontrarlos y conocer de primera 
mano la paz que reina en Pacific. 


—De eso no tengas la menor duda, Juan Carlos —indicó Axora 
sin volver la cabeza. 


—Y nosotros volveremos a ver a bisabuelo, nuestro gran héroe 
—las palabras de Drachir fueron seguidas de gestos afirmativos de los 
dos niños. 


—Todo el mundo a cambiarse de ropa —instó Axora cuando la 
Libertad 741 tomó tierra. 


Me quité el uniforme de libertador y me volví a poner la ropa 
que usaba en la base antes de salir de la nave. 


—¿Todo el mundo listo? —preguntó Axora desde la entrada de 
la nave. 


—¡Me encanta este olor a incienso de menta! —exclamé, ya en 
el exterior, después de una respiración profunda. 


Axora y David abrieron el paso. Yo los seguí con los niños 
agarrados en cada mano y tratando de controlarlos; los dos daban 


saltitos, felices de reencontrarse con su bisabuelo. 


Al igual que en mi novela, los habitantes de Pacific salieron a 
nuestro paso para saludarnos con su peculiar forma de expresar 
felicidad. Al llegar al edificio del consejo subimos los ciento cincuenta 
peldaños de la escalera, que me dejaron exhausto, y vi a Axora 
realizar la ceremonia habitual de saludo; los consejeros nos 
flanquearon la entrada y subimos a la tercera planta. 


—¡Es un lugar precioso! —expresé a viva voz mi admiración por 
el lugar después de subir el último tramo de escaleras. Atravesamos el 
pasillo hasta llegar a la quinta puerta. David la empujó y se apartó 
para dejar pasar a su pareja y a los niños. 


Los cuatro abrazaron con cariño al anciano Drachir, quien al 
instante advirtió mi presencia; yo permanecía parado en la entrada. 


—Te presento a Juan Carlos. ¿Recuerdas al escritor que conocía 
nuestra historia? Pues lo convencimos para que viniera durante una 
temporada. Ya terminó y publicó la novela que estaba escribiendo — 
explicó Axora colocando el dispositivo en la sien de su abuelo y 
haciéndome señas para que entrara. 


—Es un honor conocer a Drachir, el héroe de la reconquista de 
Mandavia —saludé ofreciéndole el gesto mandaviano, que el anciano 
me devolvió con cariño. 


—Nosotros ya hemos leído la novela y es fiel a como sucedió en 
realidad. Te hemos traído dos ejemplares traducidos a nuestro idioma 
para que lo compruebes —comentó David sacando los libros de la 
valija que llevaba. 


Drachir miró el libro sorprendido, pues esperaba un dispositivo 
electrónico. Me miró y comprendí al instante su duda. Extendí la 
mano, abrí el libro y pasé las primeras páginas. 


—<En memoria de los que partieron rumbo a las lejanas 
estrellas» —leyó—. Una frase con un significado muy profundo. 


Continuó con los agradecimientos y asintió con un movimiento 
de cabeza. 


—Me gusta esta frase: «Algunos sueñan con las estrellas. Yo he 
decido establecer mi destino en ellas». Se asemeja mucho a la forma 
de ser de David —añadió apartando la mirada de mí para centrarla en 
la pareja de su nieta. 


—Gracias, Drachir. Me alegro de que le guste y espero que la 
novela sea de su agrado, aunque le traiga recuerdos dolorosos — 
comenté tomando la mano del anciano. 


—Saludos, amigos. Sed bienvenidos una vez más. Una mención 
especial para nuestro visitante de la Tierra. —La voz y la presencia del 


consejero Xator, que entraba en ese momento, me produjo una 
sensación extraña. Sentí que me había quedado corto a la hora de 
describir la energía positiva que emanaba de él. 


Se acercó a mí, colocó su mano derecha sobre mi corazón y 
cerró los ojos. Sentí una gran paz y armonía. Después colocó dos 
dedos sobre mi sien izquierda. Cuando se dispuso a hablar, Axora le 
ofreció el comunicador para que pudiera entenderme. 


—Amigo Juan Carlos. He encontrado varias fuentes de energía 
en ti. Arrastras un pasado del que te cuesta desprenderte, el mismo 
que no te deja desarrollar la vida que deseas —informó mirándome a 
los ojos; los suyos brillaban con intensidad. 


Entendí a la perfección a qué se refería. Deseaba que este viaje 
hiciera posible el cambio. 


—Xator, ¿puedes hacer algo para romper esa cadena que me ata 
al pasado? 


—Ya lo he hecho, ahora depende de ti. No atormentes tu mente 
tratando de comprender por qué la historia que has escrito concuerda 
con nuestra realidad. 


—Ha dicho con «nuestra» realidad, no con la realidad — 
puntualicé mirándole intrigado. 


—¡No atormentes tu mente y tu corazón! —repitió mientras 
posaba ambas manos sobre mis hombros, y sus ojos volvían a 
iluminarse. 


—No quiero se grosera y romper este mágico momento, pero 
debemos viajar a Mandavia para tu visita a la cámara acorazada — 
cortó Axora. 


—Comprendo, joven libertadora. Partiremos de inmediato — 
respondió el consejero. 


—Abuelo Drachir, estás invitado a venir de visita a Mandavia. 
Nanref tiene mucho interés en que participes en las presentaciones 
que Juan Carlos va a realizar con motivo de la distribución de su 
novela en nuestro planeta. —David colocó una mano sobre el hombro 
de anciano. 


—Volveré a visitar Pacific en mi próximo viaje a Mandavia. 
Regresaré para promocionar mi próxima novela —anuncié convencido 
mirando a Xator. 


—_Lo sé. Y un día volverás para quedarte, ya sea en cuerpo o en 
espíritu. 

—Tienes razón, sabio consejero. Pero de momento tengo una 
misión que cumplir en la Tierra. 

—Podrías escribir las novelas en Mandavia —sugirió David. 


—;¡Sí! Pero quiero que la gente de la Tierra entienda que hay 
otra forma de entender la vida. 


—En nuestra existencia todos tenemos una misión que cumplir y 
debemos llevarla al cabo —puntualizó Xator. 


La intervención de Axora exhortándonos a partir, dio por 
finalizada la conversación. Nos despedimos de Drachir y emprendimos 
el camino de regreso a la nave. 


—Computadora, introduce las coordenadas —ordenó Axora, 
cuando ya estábamos en el espacio, tomando con firmeza los 
controles. 


—A sus órdenes, segunda auxiliar. 


El viaje se realizó sin complicaciones. Una vez en la base, 
fuimos recibimos por el líder y nos dirigimos a la cámara acorazada 
donde nos esperaba X77. 


—Puedes pasar. Tendrás el privilegio de ver el interior —acotó 
X77 dirigiéndose a mí—. Te aseguro que es tal como lo describes en tu 
novela. 


Calculé que estuvimos dentro una media hora. Al salir, Xator 
quiso conversar con Nanref. Como la visita se alargaba aprovechamos 
para pasar por el comedor a realizar la tercera comida. 


—¿Cuándo me vais a llevar de visita a Nagara? —pregunté 
deseoso de visitar la ciudad. 


—Pasado mañana, después de la primera comida, te llevaremos 
al bosque donde vivía Calen y después nos dirigiremos a Nagara. 
Comeremos allí y recorreremos la ciudad —informó Axora en 
complicidad con su pareja. 


—Va a ser alucinante —afirmé antes de meter en la boca el 
trozo de filete que había cortado. 


—Por fin algo te sorprende —bromeó David. 


—Pero sigo sin comprender, al igual que mi primo, cómo es que 
sabes todo —habló la pequeña Allertse. 


—Muy sencillo, niños. Yo recreo en mi mente lo que va a 
suceder y después lo escribo. Pero no lo describo todo, dejo algo a la 
imaginación del lector. 


—¿Para ti somos personajes o personas? —preguntó el pequeño 
Drachir con seriedad. 


—Para mí, desde que os he conocido, sois personas de carne y 
hueso. Pero antes solo erais personajes de una historia que me había 
inventado. No debes enfadarte por eso, todavía sois muy pequeños 
para entenderlo —expliqué. 


—Perdónalos. Como bien dices, son todavía pequeños para 
comprender situaciones que se escapan del entendimiento humano — 
pidió David, volviéndose hacia su pareja que fruncía el ceño mirando 
a su hijo—. Axora, relájate. Ese ceño fruncido no te sienta bien y 
menos dirigido a tu hijo, sé que Drachir no volverá a comentar nada 
que nos pueda enfadar. 


—¿Mamá, me perdonas? —pidió el niño con la cabeza gacha. 


Axora, se levantó, abrazó a su hijo y le dio un tierno beso en la 
frente. En ese instante las pulseras de Axora y David emitieron un 
aviso. David leyó el mensaje. 


—Es Nanref, debemos de ir a su despacho a recoger a Xator para 
llevarle a su planeta. 


Después de dejar a los niños con Anecuza, buscamos al 
consejero, nos dirigimos al hangar, subimos a la nave y despegamos 
con rumbo a Pacific. 


Al llegar acompañamos al consejero hasta el edificio central 
para encontrarnos de nuevo con Drachir. 


—Hola, familia. ¡Ya habéis vuelto! 

—Sí, abuelo. —Axora lo abrazó seguida de todos los demás. 

Yo miré con agrado la bonita estampa familiar. Cuando se pudo 
librar de su familia, se acercó a mí y me dio un fuerte abrazo. 

—¿Qué planes tienes, Juan Carlos? 

—Pues visitar toda Mandavia. Cuando empiecen las 
presentaciones no voy a tener tiempo para hacerlo. 


—Comencé a leer tu novela y me está encantando, pese a los 
tristes recuerdos de la parte que he vivido. La historia está narrada en 
un ritmo trepidante, que no te deja un momento de respiro. Intercalas 
muy bien los diferentes sucesos que van llevando al lector a querer 
saber más. Cuando crees que ya no va a haber más sorpresas. Creas un 
nuevo giro que te rompe los esquemas y te obliga a seguir leyendo. 


—Gracias, Drachir. Me alegro de que te guste. Yo te quería 
invitar a venir con nosotros. Bueno, no solo yo, es toda tu familia; 
queremos que vengas a Mandavia y me acompañes durante toda la 
gira que se celebrará en varias ciudades de los tres continentes. 

—Te prometo que lo pensaré —comentó Drachir. 

—No le des vueltas, abuelo, debes acudir. Tú eres una parte 
importante de la historia. 

—Así es. Eres un pilar importante de los libertadores —ratificó 
David. 


— ¡Esta bien, acudiré! Cuando tengáis todo listo venís a 


buscarme —aceptó el viejo libertador. 


Contentos de haber logrado nuestro objetivo, nos despedimos 
con cariño de Drachir y regresamos a la nave rumbo al punto de 
desplazamiento que nos dejó en las cercanías de Cardea, donde fuimos 
a recoger a Tami y despedirnos del emperador, Calen y Balaaun. 


Al llegar, Balta XI no recibió y los ofreció un aperitivo, mientras 
nos contaba una confidencia. 


—Cada noche antes de acostarme, leeré el relato de las últimas 
horas de mi abuelo. Me ayudará a descansar de mis obligaciones y a 
despertar con renovadas energías para seguir gobernando a mi gente 
con humildad y sabiduría. 


—Que la sabiduría de vuestro abuelo os guíe siempre —pedí 
mientras brindaba. 


Más tarde nos dirigimos a la parte trasera del palacio y llamé a 
Tami, quien corrió en mi encuentro. La cogí en brazos y la introduje 
en el transportín. 

—Algo le hemos podido enseñar y creo que lo ha asimilado — 
me informó el más anciano de los felinos. 

—Os lo agradezco. Hasta la próxima vez que nos veamos, 
guardianes de la dinastía Balta —me despedí con el pensamiento. 

Era ya de madrugada cuando llegamos a la base. Nos dirigimos 
al compartimento de Nanref, recogimos al pequeño Drachir que 
dormía plácidamente, y nos fuimos todos a la cama a descansar. 


Capítulo cuarto 


Dos días después tomamos el transporte rumbo a la ciudad de 
Nagara. Una vez allí, nos subimos a la nave que nos llevó a la 
plataforma ubicada en el bosque donde vivió Calen con los últimos 
guardianes, descendimos en el elevador hasta tierra firme y comencé a 
vivir una experiencia maravillosa. El aire puro, la fragancia de las 
flores, los árboles, la hierba... todos inundaron mis fosas nasales; 
extendí mis brazos y aspiré hondo para atraer esos extraordinarios 
aromas. 


—¿Eres feliz? —preguntó Axora. 


—Cariño, no es necesario preguntárselo, se le ve en la cara — 
intervino David. 


—Parece un sueño que exista un lugar así —comenté, mirando 
hacia ellos y ajeno a los niños que corrían y saltaban a una prudencial 
distancia. 


—Así es. Y pensar que hace pocos años, como bien sabes, 
estuvimos a punto de extinguirnos —consideró David, apoyando su 
mano sobre mi hombro izquierdo. 


—Fue terrible lo que sucedió. Sin embargo, los habitantes de 
Mandavia superamos ese trance y resurgimos de las cenizas — 
intervino Axora. 


—Sé que hicisteis lo imposible para defender el planeta y a su 
gente. Por desgracia, aunque ahora disfrutáis de unos años de paz, en 
un futuro próximo tendréis que volver a luchar por el mismo objetivo 
—vaticiné entristecido—. Allertse y Drachir, en unos pocos años 
deberéis comenzar vuestro entrenamiento. Ya que el destino les tiene 
reservado una importante misión —añadí mirando a los niños. 


—¿Qué va a suceder en el futuro? —preguntó David dirigiendo 
una rápida mirada a los niños antes de centrarse en mí. 


—Todavía no lo tengo definido. Cuando regrese continuaré 
escribiendo 2024 el año en que conoceremos la verdad. Tengo en mente 
seguir con Héroes de la reconquista, en ella los protagonistas serán 
Allertse y Ordnajela, los fundadores de los libertadores, así como tus 
abuelos —expliqué mirando a Axora. 


—Eres un misterio, amigo Juan Carlos —comentó Axora. 
Después de pasar unas horas en el bosque, regresamos a Nagara. 
Una vez más me sorprendí ante los altos edificios que se reproducían 


hasta perderse de vista. De diferentes formas y colores, albergaban 
una ciudad de casi treinta millones de personas. La única que conocía 


con tantos habitantes era Tokio, con la diferencia de que en Nagara la 
superficie sobre la que se asentaba la ciudad era el triple de la ciudad 
japonesa por lo que no existía esa masificación que caracteriza a la 
nipona. 


—Primero vamos a visitar el lugar donde se levanta de nuevo el 
edificio que homenajea a los padres de nuestra fundadora —propuso 
David a la vez que revolvía el pelo de su sobrina, ella se sentía 
orgullosa de llevar su nombre. 


—El edificio, como ves, es una reproducción exacta del anterior 
y sigue siendo utilizado para las mismas funciones que el original — 
explicó Axora ante mi atenta mirada. 


Seguimos paseando relajados, disfrutando del paisaje hasta que 
una joven se fijó en Axora y David. Después de mirarlos por un buen 
rato, preguntó: 


—Hola, ¿eres tú a que le pedí que le diera un superbeso a la 
chica que te acompañaba? 


David se sorprendió ante su petición. Después de pensarlo un 
poco, recordó lo ocurrido en aquella oportunidad, en su interior alabó 
la buena memoria de la mujer. 


—Pues sí, somos nosotros y este es nuestro hijo. 


—Me alegro de que os hayáis convertido en pareja se os veía 
muy enamorados —comentó divertida antes de despedirse con un 
gesto de mano. 


—¿Qué pasó con esa chica? —preguntaron los niños a la vez. 


—Fue lo más divertido que os podéis imaginar —respondí 
adelantándome a la respuesta de Axora y David. 


—Cuenta, cuenta, que mis papás no me dicen muchas cosas de 
antes de nacer yo —pidió Drachir poniendo los brazos en garras y 
mirando a sus padres con reproche. 


—Fue el primer día que tu mamá trajo a tu papá a Nagara. 
Estaban en este mismo parque. Ella besó a un David recién llegado a 
Mandavia. Entonces, una niña más pequeña que tú hizo la misma 
postura que acabas de hacer y le dijo a él: «Ahora tú le tienes que dar 
un superbeso», y tu padre, siguiendo la orden dada —miré a David 
con picardía—, así lo hizo. Antes de marcharse les dijo cuando fuera 
mayor quería que un chico la besara como él. —Sonreí ante la cara de 
asombro del pequeño y la incomodidad del padre. 


—Pues yo quiero que repitan ese beso —intervino Allertse. Su 
primo apoyó la idea cuando consiguió reaccionar. 


—Ya habéis oído la petición de los niños —comenté burlón 
dirigiendo la mirada hacia la pareja. 


Los dos repitieron aquel memorable momento y terminaron 
rieron con ganas ante la mirada de los pequeños. 


—Reíros ahora, pero dentro de unos años estos dos pequeños se 
irán a vivir juntos —comenté acercándome a la pareja para que los 
niños no me escucharan—. Ya veremos quién de vosotros se ríe 
después —añadí con una sonrisa divertida. Continué el camino 
dejándolos a los dos atrás y con la boca abierta. 


Pasear por las calles sin tener que estar atento al peligro de los 
transportadores, que se desplazaban por las pistas superiores, fue toda 
una revelación; si mis anfitriones no me hubieran avisado que 
habíamos llegado a nuestro siguiente destino, habría continuado 
caminando. 


—Vamos a subir al restaurante de la última planta —informó 
David. 


—¿Podré comer? Yo no soy ciudadano de Mandavia. 


—No te preocupes, los visitantes tienen adjudicada la 
alimentación. Creilock te entregó la credencial así que no hay 
problema —explicó David. 


Sin más preámbulos, subimos al ascensor. La velocidad con la 
que se impulsó hizo que mi estómago bajara casi a mis pies. Para mi 
asombro se detuvo con suavidad por lo que no me sentí mareado. 
Cuando sus puertas se abrieron, entramos en el comedor. 


El local disponía de unos amplios ventanales que ofrecían unas 
vistas espectaculares de los jardines y lagos de la ciudad. Su 
decoración era sencilla y convertía el lugar en un sitio acogedor. Sus 
paredes de color verde azulado y el suelo azul oscuro hacían resaltar 
las mesas blancas y de forma octagonal. 


El camarero que nos atendió escaneó nuestras identificaciones y 
nos ofreció unos dispositivos para que eligiéramos lo que íbamos a 
degustar; con solo ver la cantidad de platos que había para elegir, me 
sentí incapaz. Aun así no pude aguantar la risa y tuve que taparme la 
boca para amortiguarla. 


—¿Qué te sucede? —preguntó Axora intrigada. 


—Estamos en un restaurante con miles de platos, me llevará una 
vida elegir. ¡Y ninguno tiene precio! —respondí cuando pude 
controlar la risa. 


—¿Precio? —se interesó Drachir. 


—Juan Carlos se refiere a que en la Tierra, al existir el dinero, al 
lado de la descripción de cada plato está lo que hay que pagar por él. 
Así puedes elegir el que más te convenga según el presupuesto que te 
has marcado. También es cierto que los restaurantes allí no tienen 


tantos platos como aquí —explicó David ante la atenta mirada de 
todos. 


—Yo sería incapaz de vivir en una sociedad de esas 
características —afirmó Axora. 


—Me tendréis que ayudar a elegir. Todos los platos me son 
desconocidos. 


Después de unos minutos en los que la pareja me explicó con 
detalle los platos más acordes a mi gusto, elegí los más parecidos a los 
que había comido en la base. 


Después de dar buena cuenta de dos platos y el postre, comenté: 


—La comida ha estado deliciosa. Tenías toda la razón cuando le 
decías a David que la comida de la base es de las mejores. No tiene 
nada que envidiar a esta. 


—La forma de conseguir los alimentos es la misma en todo el 
planeta, al igual que su elaboración. Eso hace que no haya distinción 
en el sabor —explicó Axora—. No es como en la Tierra. Por lo que me 
habló David en su momento, allí la comida varía según el territorio y 
cada quien la elabora a su manera. 


—Sí. Allí hay muchos factores que hacen que el mismo plato 
sepa distinto según quien lo elabore y la calidad de los ingredientes 
que utilice. 


—En tu planeta todo es complicado —intervino Drachir 
ganándose un llamado de atención por parte de sus padres. 


—Lo es —contesté sonriente. 


—Te veo más relajado y alegre después de llevar con nosotros 
casi dos semanas. Por lo que veo la recuperación no es solo de tu ojo 
—indicó David. 

—La verdad es que sí. La situación de mi ojo me tenía muy 
preocupado. Agradezco a Nanref el que haya puesto todos los medios 
para que me operaran. También tengo que decir que vuestra presencia 
me reconforta. 


—Eres nuestro amigo; más bien, uno más de la familia —señaló 
Axora. 


—Tengo una pregunta. ¿Cómo se realizará la impresión y 
distribución de los libros en Mandavia? —pregunté cambiando el 
tema. 


—Bueno, en principio se distribuirá entre nosotros. Si recibe la 
respuesta que esperamos, los gobernadores de los doce sectores 
tendrán que discutir si cada sector se hace cargo de la impresión y 
distribución o lo centran en un lugar. Nosotros cederemos la fórmula 
para hacer el papel —explicó Axora. 


—Todo esto creará un amplio abanico de nuevos puestos de 
trabajo, ya sea para la fabricación, distribución o adquisición de los 
libros. En una de esas creamos tendencia y ponemos de moda aquí el 
formato de papel —comentó David divertido. 


La risa se me escapó al escuchar sus palabras. 


—Al final mi visita va a revolucionar Mandavia —pronostiqué 
contento. 


—No lo dudes —afirmó Axora—. Tu visita es importante para el 
futuro de nuestro mundo. 


—¿Y mis royalties? ¿Cómo van a ser si aquí no existe el dinero? 
—pregunté con retintín. Al ver las expresiones de sus rostros, reí con 
ganas. 


Después de que David explicara lo de los derechos de autor y los 
royalties, Axora detalló: 


—Tendrías tu propia casa, alimentos, ropa, vacaciones, servicios 
completos de salud... En otras palabras, todo lo necesario para vivir 
sin preocupaciones y dedicarte a escribir. 


—La oferta es tentadora, pero dentro de unas semanas tengo 
que volver a la Tierra —recordé removiéndome inquieto en el asiento. 


La pareja decidió que no era el momento ni el lugar para debatir 
el tema por lo que, dejándolo para otro momento, salimos y 
continuamos con la visita. Llegamos hasta un edificio cercano donde 
tomamos un elevador que nos llevó a la zona de los trasportes 
colectivos, allí tomamos uno hasta el otro punto de la ciudad. A media 
tarde nos dirigimos al espacio puerto donde aterrizaría la nave 
procedente de la base. 


—¿Volvemos ya? —pregunté. 

—¡Qué va! Esperaremos a mi tía que viene a recoger a los niños. 

—Mamá, ¿por qué no podemos quedarnos? —preguntó Drachir, 
haciendo de portavoz. 


—Vosotros sois pequeños y debéis acostaros pronto. Mamá y yo 
vamos a llevar a Juan Carlos a un centro de ocio para mayores por lo 
que volveremos de noche a la base. 


Los dos pequeños pusieron los brazos en jarras y resoplaron. 
Justo cuando iban a protestar, aterrizó la nave; entre los primeros en 
descender se encontraba Anecuza. 


—Que lo paséis bien. Cuando regreséis pasad a recoger a 
Drachir. Os estaré esperando levantada —explicó de camino a la nave 
con los dos pequeños sujetos por las manos. 


—Vaya, parece que los pequeños se han enfadado —comenté al 
ver que se iban sin despedirse. 


—No tienen por qué. Cada quince días Drachir se queda con la 
tía y nosotros vamos a divertirnos —confesó Axora. 


—AsÍ es. Y a Drachir no le importa. Tal vez sea que quiere estar 
más tiempo contigo luego de saber que en unas semanas te marcharás 
—conjeturó David. 


Asentí con la cabeza y cambié de tema. 
—¿A dónde me vais a llevar? 
—Es una sorpresa. 


—De acuerdo, pareja. Estoy en vuestras manos. Pero primero 
quiero sentarme en un parque. ¿Os habéis dado cuenta de que no 
hemos parado de ir de un sitio a otro desde primeras horas de la 
mañana? 


—Vale, bajemos a tierra firme y busquemos un sitio donde 
sentarnos —David pasó el brazo por mi hombro y me acercó a él a la 
vez que me instaba a caminar. 


Nagara no dejaba de sorprenderme. A diferencia de la Tierra 
que tiene un parque, un lago o un jardín botánico en la ciudad donde 
se nota la separación de los espacios en diferentes conceptos, los que 
diseñaron esta ciudad crearon una plena armonía, un todo integrado 
donde no se diferencian espacios de esparcimiento con los de trabajo o 
estudio. 


—+¿Cuánto tiempo tardaste en escribir la novela? —preguntó 
Axora una vez que nos acomodamos en unas sillas situadas en círculo. 


—Bueno, fueron dos años de escritura, corrección, cambios y 
más correcciones. Aunque fue mucho más tiempo el que dediqué a dar 
vueltas a la historia. Y seguiría en ese punto si Elizabeth no me 
hubiera animado para que me pusiera a escribir. 


—-¿Quién es esa chica? —preguntó Axora intrigada. 


—Es una amiga que conozco desde hace más de seis años. En su 
momento la hice partícipe de vuestra historia y desde entonces se 
encarga de corregir todo lo que escribo y de aguantar mis locuras 
literarias —añadí sonriente—. Por si fuera poco, es una excelente 
escritora tanto de novelas policíacas como de romántica ya sea 
histórica o contemporánea. Cuando su trabajo se lo permite, claro. 


—David ya me ha dicho muchas veces de que echa en falta leer 
novelas, una profesión que aquí no existe. Los únicos libros que hay 
son los del colegio y los que llamáis técnicos y de divulgación 
científica. 

—Es una pena que no conozcáis los libros de ficción, es como 
vivir muchas vidas en una sola. 


—Así es, muchas veces le he comentado a Axora que no sería 


mala idea escribir historias para entretenerse —comentó David 
mirando a su pareja. 


—¿Qué proyectos tienes pensados para el futuro? Aparte de los 
que has comentado —se interesó Axora. 

—¿Escribirás sobre el futuro? —preguntó David. 

Los dos me miraron expectantes. Después de un largo suspiro, 
contesté: 

—El futuro no está escrito, pero sin duda llegará el momento en 
el que me enfrentaré a ese tiempo incierto. 

—¿Centrarás tu carrera literaria en nosotros? —se interesó 
David. Axora se inclinó para mirarme y escuchar mi respuesta. 


—No. También tengo pensado escribir otras historias no 
relacionadas con la ciencia ficción. Todo llegará a su debido tiempo. 
Pero sí es cierto que mi vida está muy ligada a los Libertadores, es casi 
media vida queriendo hacer realidad mi gran sueño. 


—Pues se ha hecho realidad. Y más, puesto que estás aquí, en 
Mandavia, con nosotros. Y este mundo es real —confirmó David. 


—Así es, aunque parezca increíble —musité alzando la vista 
para disfrutar la panorámica. 


—Ehh, ¿te vas a poner a llorar ahora? —preguntó Axora 
sujetando mis manos al ver que mis ojos se humedecían. 


David también unió sus manos a las nuestras. Continuamos así 
hasta que vieron que mis ánimos se calmaron. 


—¿Dónde me vais a llevar? —pregunté cuando me recompuse. 


—Ya lo verás cuando lleguemos. Es una sorpresa —respondió 
Axora con una mirada pícara. 


—Será una sorpresa hasta que vea el edificio —puntualizó David 
entre risas. 


—Ya te vale. Mira que hacerle eso a tu mujer; acabas de hacer 
un spoiler como una casa —le dije empujándole del hombro. 


¿Spoiler? —se interesó Axora frunciendo el ceño. Al ver su 
confusión, David se mordió el labio inferior. 


—Sí. Tu marido, con su comentario, ha echado por tierra la 
sorpresa. 


—Perdona, cariño se me ha escapado. Es que como Juan Carlos 
iba a saber a qué te referías cuando lo viera. —Se encogió de hombros 
ante la mirada inquisitiva de su pareja. 


— ¡Eres peor que los críos! —exclamó Axora poniendo los brazos 
en jarras. 


—Haya paz —medié palpando el hombro de los dos. 


Animados, nos dirigimos al lugar que me imaginaba después del 
desliz que tuvo David. 


—La verdad es que es más impactante que lo que me imaginaba 
—confesé al verlo a lo lejos. 


—¿Te gusta? 
—Sí. Es muy bonito y tiene una presencia imponente —respondí 
a una emocionada Axora. 


Cuando llegamos subimos en uno de los elevadores hasta la 
planta principal. La pareja se dirigió a la barra para pedir las bebidas 
y yo les seguí sabiendo que el chico responsable tendría que escanear 
mi identificación. 

—Pide para mí una bebida de frutos de eugsob. No tomo 
bebidas alcohólicas —solicité. 


—¿Por qué será que no me extraña que pidas frutos de eugsob? 
David y yo reímos con ganas al comentario de Axora. 


—Tranquilo, nosotros tampoco tomamos ya alcohol —comentó 
David—. Con los niños hay que estar siempre alertas. 


Con las bebidas en la mano, fuimos a buscar mesa. Encontramos 
un lugar cercano a la pista y nos sentamos. Desde allí admiré la gran 
sala que se fue llenando de jóvenes. Al igual que el exterior, la zona 
interior era tal cual yo la había descrito. Las luces se apagaron y 
descendió la plataforma con un solista acompañado de una orquesta 
que interpretó un amplio repertorio de canciones que culminó con 
«Recomenzar sin ti». 


—-¿Qué te parece como canta? —preguntó David. 


—Está bien. Pero la grabación que escuché de la canción 
interpretada por Thamotei es mejor —respondí después de dar otro 
sorbo a mi bebida que estaba deliciosa. 


—Así es. Lamentablemente no podremos disfrutarla en vivo — 
intervino Axora, mirando a su pareja con tristeza. 

—Sí. Lo sé perfectamente —comenté. 

—¿Tienes hambre? —me preguntó David cambiando de tema. 


—La verdad es que sí. ¿Vamos a cenar ya? Quiero decir, a hacer 
la tercera comida. 


—Iremos ahora y después tomaremos el transporte hacia la 
base. No queremos abusar de la tía. 


—¿Qué te parece si hacemos la última comida donde hemos 
estado esta mañana? Ya que el restaurante que está aquí encima es 
solo para gente exclusiva —propuse recordando lo escrito sobre el 
lugar. 


Salimos del centro de ocio y tomamos un trasporte colectivo que 
nos dejó en el mismo edificio del restaurante. Cuando terminamos la 
tercera comida, regresamos a la base, recogimos a Drachir, que dormía 
plácidamente, y seguimos a nuestro compartimento. Después de un 
día lleno de emociones, y contrario a lo que imaginaba, no tardé en 
quedarme dormido. 


Capítulo quinto 


Mientras tomábamos la primera comida, que para mí era el 
desayuno, pregunté dónde íbamos a ir hoy. 


—¿Dónde quieres ir? —retrucó David. 
—Me gustaría visitar las zonas no rehabilitadas para contemplar 


los restos de las naves de los saqueadores. Me estoy refiriendo a la 
época de tu abuelo —acoté mirando a Axora. 


—También conocerás el monumento en memoria a Ordnajela — 
añadió David. 

—Pues si vais a visitar ciudades en ruina, me quedo con la tía. A 
mí me dan miedo esas ciudades —comentó el pequeño dejando de 
comer y cruzando los brazos para expresar su disconformidad. 


—Drachir, ¿sabes que eres un pillo? Lo que quieres es quedarte 
a jugar con tu prima —le dije señalándolo con el dedo índice. 

—¿Qué es un pillo? —preguntó el niño, curioso por aprender 
algo nuevo. 


—Un pillo es una persona pícara, muy hábil para engañar a los 
demás. 


—Aahh —comentó mientras sus padres reafirmaban con la 
cabeza. 


—¿Sabéis que cuando escribí la escena de Ordnajela en la 
colina, durante el ataque a la ciudad de Raizter, tenía el corazón a 120 
pulsaciones por minuto? 


—No me extraña. Le ha pasado lo mismo a toda la familia. Es 
normal porque has escrito la novela poniendo el corazón en ella — 
afirmó David. 


—Gracias por tus palabras. 


—Recuerdo que cuando le mostré a David el lugar, quedó 
impactado. 


—Así es. Y eso que yo ya sabía lo que había sucedido cuando fui 
al lugar. Fue una situación que no me gustaría vivir —comentó David 
con pesadumbre. 


—Lo que me ha impactado ha sido la escena en la que X77 se 
pone a llorar durante el funeral, ese momento nosotros no lo vimos. 


—Shhh —puse mi dedo índice sobre mi boca para recalcar mi 
petición y después añadí—: Cuidado, Axora, que las paredes oyen. No 
queremos estropearles la historia a los que aún no la han leído. 


—Tienes razón —contestó avergonzada mirando hacia los lados. 


Terminada la primera comida, dejamos al niño en el 
compartimento de Nanref y nos dirigimos al hangar para abordar la 
nave que nos llevaría al suroeste. Después de unos minutos de vuelo 
divisamos las ruinas de una ciudad y varios destructores. Axora 
continuó volando hasta que encontró una zona segura para aterrizar. 


—Pasearemos por las ruinas y nos acercaremos al destructor, 
pero por ninguna razón te separes de nosotros —me advirtió David. 


Avanzamos entre las ruinas. Mirara donde mirara había restos 
de edificios y medios de transportes colectivos destrozados. Los 
hierros retorcidos que sobresalían por todas partes, producto del calor 
de los disparos de energía de los saqueadores, eran fiel testigos de la 
intensidad de los ataques. Después de doscientos años de abandono, 
muchas partes de la ciudad, que aún se mantenían en pie, estaban 
cubiertas de vegetación que ocultaban lo que en el pasado había sido 
una hermosa ciudad. La fauna salvaje también había establecido sus 
refugios entre los edificios derruidos lo que, de alguna forma, había 
devuelto la vida a la ciudad. 


—Me apasionan los lugares abandonados, pero esto es diferente. 
El lugar me produce tristeza ya que murieron millones de personas por 
el solo hecho de ser seres humanos —expresé poniendo énfasis en mis 
últimas palabras. 


—Juan Carlos se refiere a los miles de lugares que se encuentran 
abandonados en la Tierra porque ya no son rentables o surgieron otros 
más novedosos, edificios, ciudades, fortalezas militares, parques de 
atracciones, estaciones... Eso sin contar los sitios que han tenido que 
ser abandonados por la contaminación radioactiva —aclaró David a 
Axora. 


—Me lo has dicho muchas veces, sin embargo, no acabo de 
comprender el despilfarro de recursos. ¿Por qué abandonar lugares u 
objetos que están en perfectas condiciones o se pueden reparar? 
Nosotros dejamos algunas ciudades, Porque después de la época de mi 
abuelo se reagrupó en una ciudad a supervivientes de varias ciudades 
para economizar recursos y no tener personas aisladas. También 
sirven como recuerdo de lo ocurrido. Todas tienen en común que la 
mayoría de sus habitantes fallecieron o quedaron traumatizados por lo 
que vivieron y no querían volver a vivir en el mismo lugar. El resto 
fue reconstruido en su totalidad —explicó Axora a la vez que movía 
las manos confundida ante la dejadez que reinaba en la Tierra. 


—En ocasiones es solo falta de previsión. ¿Te imaginas construir 
una ciudad que puede albergar catorce millones de personas y quede 
abandonada porque las personas no pueden permitirse comprar un 
compartimento? —pregunté dirigiendo la mirada hacia Axora. 


—Sin duda tenéis un grave problema con el dinero —respondió 


mirando a continuación a su pareja que confirmó sus palabra 
asintiendo. 


Después de caminar unos veinte minutos, llegamos al sitio 
donde se encontraban los restos del destructor. 


—No me extraña que tardaran cinco años en construir estas 
bestias, parecemos hormigas a su lado y eso que está en ruinas. 


Entramos por una de sus grietas después de que la joven pareja 
liberara dos robots voladores que iluminaron la estancia y 
coordinaban sus movimientos con nosotros. 


—Voy a liberar también un par de ojos espías; toda precaución 
es poca —comentó Axora. 


Los pequeños dispositivos recorrieron a gran velocidad el 
interior del destructor. Tras comprobar que la nave estaba totalmente 
deshabitada, lo comunicaron a la pulsera de Axora y regresaron a sus 
manos. 


—Podemos avanzar sin problemas —me informó David. 


—Avancemos con cuidado, la potencia de los disparos de 
antimateria de nuestras naves hace estragos en el interior de los 
destructores cuando atraviesan el fuselaje —añadió Axora volviéndose 
hacia mí. 


Fuimos avanzando despacio. Tal como dijo Axora, en ciertos 
tramos encontramos secciones casi bloqueadas por los restos de las 
paredes y techos; una prueba de lo cruenta que había sido la batalla. 
Nuestro camino nos llevó a unos de los hangares con varios cazas 
desperdigados. 


—Por lo que veo a esos no les dio tiempo a despegar antes de 
que el destructor fuera derribado. 

—Así es. Vamos a la sala de control para que veas cómo era el 
lugar —propuso Axora. 

Como era de esperar, el lugar estaba repleto de consolas y 
butacas destrozadas en la confrontación. 


—Esto me recuerda a vuestro encuentro con el primer destructor 
—comenté señalando las roturas del cristal frontal. 


Así es. Esta loca puso nuestra nave frente al destructor y me 
ordenó disparar sin descanso —explicó David. 


—¿Loca? Así llamas a tu mujer —replicó golpeándole con el 
puño en el hombro derecho, fingiendo enfado. 


—Me gusta lo mucho que demostráis vuestro amor —comenté 
entre carcajadas. 


Después de examinar la sala y de tener una perspectiva 


completa de cómo sería la nave, desandamos el camino, de vuelta a la 
Libertad 741. Ocupamos nuestros asientos y nos dirigirnos a Raizter, 
ciudad donde vivió Ordnajela. 


—La ciudad es impresionante. ¿Cuántos habitantes tiene? — 
pregunté sin apartar los ojos de la vista que ofrecía el cristal frontal. 


—Veintinueve millones —respondió la computadora de la nave. 


—¡Veintinueve millones! —exclamé sorprendido. Eso explicaba 
los enormes rascacielos que parecían no tener fin—. ¿Cuántos 
habitantes tiene el planeta? —pregunté frunciendo el ceño. Si esa 
cantidad la tenía solo una ciudad, Mandavia debería tener casi tantos 
habitantes como la Tierra. 


El total de habitantes son mil doscientos diecisiete millones — 
contestó de nuevo la computadora de a bordo—. El continente Central 
es el más poblado con quinientos cincuenta y seis millones, le sigue el 
continente Sur con cuatrocientos trece millones y el sector Norte con 
doscientos cuarenta y ocho millones. 


—Asombroso —musité—. Lo bueno es que no tendrán 
problemas de abastecimiento como ocurre ya en la Tierra —añadí con 
ironía. 

—=Es cierto, la sobrepoblación en la Tierra ha ocasionado que no 
haya alimentos suficientes para todos ni territorio para asentarse. El 
grado de contaminación que generamos pronto acabará con el estilo 
de vida y con la humanidad —pronosticó un David desencantado. 


—Triste, pero cierto. El cambio climático ya nos ha demostrado 
que nos acercamos a nuestra extinción como especie. 


—Vuestra conversación me deprime —opinó Axora mientras 
movía los mandos para dirigir la nave hacia la colina donde se 
encontrada la estatua del que fuera el primer líder de los libertadores. 
Aterrizamos cerca y nos acercamos para contemplar la figura del 
hombre que pasó de ser un agricultor a liderar un ejército junto a su 
mujer. 


—Cuando creé a Ordnajela hice hincapié en mostrar a un 
hombre comprometido con la paz y la justicia. Alguien que sería 
recordado junto con Allertse como los pilares de una organización con 
unos ideales que perdurarían por siempre —expuse mientras tocaba el 
hombro de la estatua, a tamaño real, del joven que, con lágrimas en 
los ojos, miraba arrodillado como los saqueadores arrasaban la ciudad. 
El mismo que pocos años después se convertiría en el primer líder de 
los libertadores. 


—Lo has definido tal como fue en la realidad —comentó Axora 
mirándome con ternura a los ojos. 


—Así es. Gracias a las enseñanzas de Ordnajela y Allertse los 


libertadores siguen aún hoy defendiendo Mandavia —añadió David. 


—Y vosotros seréis los encargados de enseñar a las nuevas 
generaciones para perpetuar el legado —declaré con seriedad. 


Caía ya la noche cuando volvimos a la base. El trayecto lo 
hicimos en silencio, sumidos en nuestros pensamientos. 


Capítulo sexto 


En los veinte días que siguieron, Axora y David me llevaron a 
visitar el resto de los planetas del primer sistema. 


Antes de partir, Axora llamó a X77. 


—¡Hola, Juan Carlos! ¿Lo estas pasando bien? —preguntó la 
inteligencia artificial al materializarse ante nosotros. 


Estiré el brazo con el puño cerrado como en otras ocasiones y 
volví a sentir esa sensación de tocar gelatina. 


—¡Hola, Tami! ¿Cómo lo llevas con estos dos pequeños 
volviéndote loca con sus juegos? —preguntó X77 agachándose para 
poder tocar a la gata. Al sentir la extraña sensación sobre su cabeza, la 
gata la alzó intrigada, después se decidió a golpear con ella las piernas 
de la inteligencia artificial y al recibir la misma experiencia salió 
corriendo hacia los niños—. ¿Qué puedo hacer por vosotros? 


—Queremos mostrarle a Juan Carlos el sistema que visitaremos 
hoy. 

X77 activó en nuestro compartimento una pequeña recreación 
holográfica del primer sistema. 


—Como bien sabes estos son Mandavia y Cardea. Y los de aquí 
Oxais, Suxen y Asnaor —explicó señalando los más lejanos. Están 
deshabitados. Lo que ves que orbita alrededor de los planetas son 
estaciones de recreo, no las tenemos en sus superficies porque no son 
aptos; intentar establecerse allí sería un suicidio. Oxais es un planeta 
de constantes tormentas eléctricas. Suxen carece de continentes, solo 
tiene pequeños islotes de los que manan materia en estado líquido 
capaz de acabar con todo lo que tocan y Asnaor, aunque tiene vida 
acuática, no es habitable porque sus especies no son como nosotros. 
En su momento diseñé los traductores para poder comunicarnos con 
ellos y los rajung, pero fue en vano, solo saben comerse entre sí y a 
todo lo que se les ponga por delante. Aún así, los planetas presentan 
unas visas desde el exterior dignas de ser vistas —explicó X77. 


Mientras recibía la explicación, apareció Tami con los niños. La 
gata se fijó en el holograma y de un salto se lanzó a capturar un 
planeta. Obviamente se llevó una desilusión al comprobar que sus 
patas delanteras atravesaban el planeta, lo que la desconcertó y 
ocasionó que perdiera el equilibrio. Como buena gata hizo un rápido 
giro en el aire y cayó sobre sus cuatro patas. 


Los adultos reímos al ver la cara que puso el animal. 
—«¿Por qué ha saltado sabiendo que es una imagen holográfica? 


—preguntaron a la vez los dos pequeños. 


—No lo sabe —expliqué—. Para ella representan unas pelotas 
flotando en el aire. Es incapaz de reconocer una imagen real de una 
recreación holográfica. No olvidéis que no llega a nivel de inteligencia 
de los felinos de Cardea —añadí. 


¿Por qué tenéis mascotas a vuestro cargo en la Tierra? —X77 
dirigió la pregunta hacia a mí. 

—Porque buscamos y queremos dar cariño a unos seres que son 
inteligentes pese a su limitada forma de expresarse. En mi caso quería 
una gata que me hiciera compañía; así llegó Musi a mi vida. Tami 
vino después; su dueña, una amiga mía tiene alergia a las células que 
tienen los gatos en su piel, la saliva o la propia orina. 


—¿Para cubrir la sensación de soledad, ¿no es mejor tener 
personas? Como lo estás experimentando estos días —alegó X77. 


—Desgraciadamente no es lo mismo. Las personas razonan igual 
que tú y tienen sus propios intereses que no siempre son los tuyos. 
Con las mascotas eres tú el que la elige y te la llevas a casa. Debido a 
la inocencia que tienen te aceptan mejor que muchas personas y llegas 
a considerarlos miembros de tu familia. No sé si me explico. Por eso 
duele tanto cuando mueren. 


—Sí. ¿Pero no sería mejor que se relacionaran en exclusiva con 
los de su especie? Porque en el fondo aprenden a quererte por la 
sencilla razón que dependen de ti al separarlos de su entorno natural 
—replicó X77. 

—Me temo que tienes toda la razón —respondí después de 
meditarlo. 


—Siento interrumpir vuestra interesante conversación. Pero 
debemos partir. Tenemos que intentar visitar los tres planetas y las 
estaciones orbitales en nuestro sistema —intervino Axora. 


Al salir de la atmósfera de Mandavia nos dirigimos a máxima 
velocidad hacia Oxais. La Libertad 741 avanzó por el oscuro espacio 
unas tres horas y media. 


—Segunda auxiliar Axora, estamos llegando a la órbita de Oxais 
—informó la computadora. 


—Pronto divisaremos el planeta —comentó Axora. 


—Mamá, ¿por qué se tarda tanto en llegar a Oxais? —preguntó 
el pequeño. 


—Por la sencilla razón de que está muy lejos —respondió Axora 
ladeando la cabeza. 


—¿Mas lejos que Pacific? —preguntó Allertse. 


David, y yo nos reímos con ganas al ver como Axora alzaba la 
vista al techo. 


—Niños, Pacific está en el tercer sistema, es decir, mucho más 
lejos. Pero se llega muy rápido porque viajamos a través del punto de 
desplazamiento. Y ahora lo estamos haciendo por el espacio normal, y 
la nave no puede ir más rápido —expliqué a los pequeños que se 
quedaron con la boca abierta en una perfecta O. 


Unos veinte minutos después, se divisaba el pequeño planeta 
cubierto de nubes grises, la intensidad de sus coloridos rayos era tal 
que se distinguían a pesar de la distancia y las nubes. 


—Ahí tienes el planeta Oxais. Daré una vuelta a su alrededor y 
me acercaré lo máximo que pueda para no ser alcanzados por algún 
rayo —explicó Axora adelantándose a mi posible petición. 


—Mejor pon rumbo a una de las estaciones. Los niños están 
asustados. —Al oír mis palabras, David se giró y comprobó el rostro 
de los pequeños. 


—Cariño, Juan Carlos tiene razón. Cambia el rumbo. 


Axora giró los controles hacia la izquierda para cambiar de 
rumbo. 


A los pocos minutos tuvimos ante nosotros un gran objeto 
circular compuesto de dos anillos unidos por varios tubos que servían 
de sujeción y de paso de un anillo al otro. 


—Aquí Axora, segunda auxiliar de los libertadores. Pido permiso 
para acoplarme a la estación. 


—Permiso concedido. Diríjase al punto de acoplamiento número 
cuatro —respondió una voz unos segundos más tarde. 


—¿Pero no vamos a aterrizar en la estación? —pregunté 
intrigado. 


—No, amigo. Esta estación no tiene hangares. Las naves quedan 
ancladas al tocar el punto imantado. Una vez que se confirma que no 
hay escape y todas las partes están bien acopladas, abrimos la puerta y 
recorremos el pasillo hasta la puerta que sirve de entrada a la estación 
—explicó David mientras su pareja hacia la maniobra de 
aproximación. 

Sentí un ligero empujón y escuché el sonido que emitió la nave 
al imantarse con el túnel que nos permitiría la entrada. Después de 
que la computadora se aseguró de que el ambiente era el adecuado, 
nos quitamos los cinturones de seguridad y nos dirigimos los cinco a la 


puerta de salida de la nave. David colocó la palma de su mano 
izquierda en el dispositivo de apertura y se hizo a un lado para 
dejarnos pasar. 


Atravesamos el túnel hasta la puerta se abrió cuando Axora puso 
su mano en el dispositivo; fuimos recibidos por una pareja vestida con 
unos uniformes de color azul claro. 


—Bienvenidos a la estación Oxais-2. Estamos al corriente de su 
viaje. En calidad de visitantes pueden recorrer todas las instalaciones 
salvo los compartimentos. Sigan a mi compañero, él les servirá un 
aperitivo de bienvenida. 


—Por aquí, por favor —indicó el joven. Nos llevó por el pasillo 
hasta un amplio salón con una mesa circular central donde los 
pasajeros charlaban de forma distendida mientras se acercaban para 
recibir bebidas y disfrutar de los aperitivos que preparaba el personal 
de la estación. 


—Me gusta este sitio. Las mesas son muy bonitas con este color 
rojo burdeos —dije acariciando la suave mesa que, como era de 
suponer, no era de roble u otro tipo de madera, sino de un material 
desconocido para mí. 


La estancia estaba iluminada con una luz tenue; y desde 
diferentes puntos de salón, unos focos proyectaban imágenes 
holográficas de galaxias con sus millones de estrellas multicolores y 
polvo cósmico de gran belleza. 


—Qué bien viven los privilegiados de Mandavia —comenté en 
voz baja cuando nuestro anfitrión fue a buscar las bebidas. 


—Bueno, esta estación no es tan exclusiva. Cualquier trabajador 
de nivel medio puede estar en ella siete días cada cuatro años — 
explicó David. 

—Sí, pero los salvadores de Mandavia no creo que pasen unos 
días de vacaciones aquí —puntualicé. 


—Ya sabes que nosotros no queremos privilegios. Así evitamos 
que algún sector nos de órdenes —señaló Axora en el mismo tono de 
voz. 


—Te entiendo perfectamente. No pidas favores y así no tendrás 
de devolverlos. Entiendo que los ciudadanos de Mandavia son más 
civilizados de muchos de la Tierra. Aunque no existe una sociedad 
perfecta. 


—Has dado en el clavo. Nos siguen viendo como los salvadores 
de Mandavia, pero hay que mantener una coexistencia diplomática — 
intervino David. 


—¿Pero vosotros no vais de vacaciones con los niños a ninguna 


parte? Lo pregunto porque yo no estoy al corriente de toda vuestra 
vida. 


—SÍí vamos de vacaciones, pero dentro de Mandavia. Pasamos 
temporadas en alguna de las islas que pertenecen al continente Norte. 
—En esta ocasión fue Axora la que me facilitó la información. 


Cuando terminamos las bebidas y los aperitivos que nos trajo 
nuestro anfitrión, salimos del lugar y recorrimos los pasillos de forma 
abovedada y de color blanco con fragmentos dorados. Visitamos los 
diferentes sectores que compuestos por restaurantes, salas de 
relajación, baños termales, salones de masajes, gimnasios y salas de 
baile. Separando cada sector había un pasillo. Cuando pasamos por el 
primero le pregunté a David a dónde conducía. Así me enteré que la 
estación estaba compuesta por un círculo central donde se 
encontraban las cocinas, los depósitos con todo lo necesario para 
abastecer los deseos de los visitantes, zonas de mantenimiento y por 
supuesto la maquinaria que mantenía la estación en órbita, esta parte 
se unía por los pasillos a las zonas destinadas al disfrute de los clientes 
y por unos túneles que hacían de ascensores al anillo superior donde 
se encontraba la sala de mandos y las dependencias del personal que a 
su vez se unía por un par de pasillo al anillo superior exterior donde 
se encontraban los compartimentos de los clientes. Cuando 
terminábamos de hacer el recorrido que nos llevó de vuelta al lugar de 
partida, la joven que nos había recibido corrió a nuestro encuentro. 


—Segunda auxiliar Axora y tercer auxiliar David. El director de 
la estación requiere su presencia de forma urgente —avisó la joven 
que luchaba por controlar su respiración. 


Seguimos a la joven hasta el pasillo que nos comunicó con el 
anillo central, allí caminamos unos pocos metros hasta llegar al 
ascensor que nos llevó a la sala de control. 


—Entrad, yo me quedaré con los niños —comentó la joven. Yo 
opté por quedarme cerca de la puerta para poder enterarme de lo que 
ocurría y ver a los pequeños que parecían intuir que algo no iba del 
todo bien. 


Sabiendo que estaban en mi estación he preferido dirigiros mi 
petición en vez de ponerme en contacto con la base de los libertadores 
—escuché decir al director después del saludo protocolario. 


—-¿Qué sucede, señor director? —preguntó Axora con seriedad. 


El director activó un simulador holográfico que mostró la 
estación y una ruta de colisión de un meteorito. 


—¿Qué medidas y a qué distancia se encuentra? —preguntó 
David. 


—Tiene un diámetro de medio sortems. Y se encuentra todavía a 


unas tres horas de nosotros. Si lo destruyen ustedes, mis pasajeros no 
se van a enterar de que estuvieron en peligro. Si me pongo en contacto 
con su base y estos envían la nave más cercana a nuestra posición. Es 
posible que para entonces el meteorito esté a punto de colisionar con 
la estación, por lo que será inevitable que algún pasajero lo vea. 


—No se preocupe nos encargaremos de ello de inmediato — 
informó Axora con seriedad. 


—Les agradezco su ayuda. 


Sin perder tiempo, la pareja salió de la sala. En su camino, 
David me hizo una seña para que lo siguiera. 


—Vamos niños, debemos volver a la nave —informó Axora 
cogiendo a la niña en brazos. 


—Nos toca hacer tiro al blanco —añadió David mientras repetía 
la acción con su hijo. 


Nos dirigimos con rapidez hacia la nave y nos embarcamos. Ya 
en los asientos con los cinturones de seguridad puestos, Axora explicó: 


—Un meteorito de medio sortems está en ruta de colisión con la 
estación. 


—Medio sortems son cinco metros. Un pedrusco así puede 
causar serios problemas a la estación, porque supongo que no tendrá 
un escudo muy potente —alegué. 


—Así es. El impacto ocasionaría una pérdida de presión y una 
reacción en cadena que podría llevar a la destrucción de la estación. Si 
nos encargamos ahora de él nadie estará en peligro ni se enterará de 
lo que ocurre. El director hizo bien en avisarnos, si tienen que venir 
los compañeros que vigilan esta zona, es probable que lleguen cuando 
ya esté cerca por lo que los disparos y la posterior explosión se vería 
desde la estación —indicó David levantando el dedo índice 
moviéndolo en círculo. 


—¿Por qué nuestra computadora no nos avisó? —preguntó 
Allertse curiosa. 


—La estación se interpone entre el meteorito y la Libertad, por 
lo que ella debe verlo antes que yo —habló la computadora. 


—No hay duda. Cada vez se parecen más a los humanos — 
musitó David observando la pantalla de comunicación con la estación. 


Axora le dirigió una mirada divertida antes de ordenar: 


—Computadora introduce las coordinadas que nos envían desde 
la estación. 


—Trayectoria fijada —informó la computadora. 
La Libertad 741 navegó a máxima velocidad hasta que se 


escuchó de nuevo la voz de la computadora. 
—Meteorito a mil sortems de distancia. 


—David, prepara los cañones a máxima potencia —ordenó 
Axora sin quitar la vista de la pantalla frontal que le indicaba la 
posición de la roca. 


Desde mi posición pude ver que David ya tenía encuadrado el 
meteorito en su pantalla. 


—Es muy grande —comentó Drachir observando el objeto 
espacial. 


—No os preocupéis, no va a pasar nada. Estos dos audaces 
libertadores convertirán el meteorito en polvo cósmico —me dirigí a 
ellos tratando de tranquilizarlos. 


Cuando la Libertad 741 estuvo a la distancia y posición 
correctas una ráfaga luz salió de las alas y otros de la parte inferior del 
frontal de la nave. Al impactar en el meteorito este se desintegró en 
minúsculos fragmentos que golpearon sin ningún peligro el escudo 
protector de la nave. 


Axora dejó el control de la nave a la computadora y giró el 
asiento para mirarme. David hizo lo mismo. 


—Lo siento, Juan Carlos, por haberte metido en esto —comento 
afligida. 

—Tranquila, mujer, un poco de emoción no me hace daño, y a 
los niños les viene bien para que se vayan acostumbrando a la acción 
—repliqué sonriente. 


—Me temo que tendremos que dar por terminada la excursión 
—informó David mirando su pulsera—. Hemos perdido mucho tiempo 
con este incidente y ya se acerca el momento de que estos dos 
pequeños coman y duerman —añadió colocando su asiento en la 
posición correcta. 


Después de informar a la estación de recreo que el problema 
había sido resuelto con éxito, regresamos a la base. 

—Acepta mis más sinceras disculpas. Al estar allí era obligación 
de Axora tomar acciones —explicó Nanref. 

—Tranquilo, no he corrido ningún peligro. 

—Os dejamos —intervino Axora—. Nosotros vamos a comer y a 
descansar, que el día fue algo movido. 


Sin ocultar la sonrisa por escuchar a Axora utilizando términos 
de la Tierra, me despedí con la mano de Nanref y de Allertse y seguí a 
la pareja que llevaba sujeto de la mano a su hijo. Verlos así de 
cariñosos me hizo sentir feliz y orgulloso. 


Capítulo séptimo 


Dos días después visitamos Suxen, el planeta de volcanes en 
continua erupción, y las estaciones que lo orbitaban. Todas ellas 
tenían diferentes formas, circulares, alargadas, hexagonales, parecía 
como si los desarrolladores compitieran entre sí para hacer la más 
original. Después de ver el exterior de todas, nos dirigimos al planeta 
Asnaor, un mundo acuático con mares desbocados y grandes 
monstruos marinos. 


—Ahí está uno de los grandes depredadores marinos. —Axora 
señaló un punto en el agua una vez que entramos en la atmósfera del 
planeta y cruzamos sus nubes de color gris. 


—¡Mamá!, no te acerques mucho que con esos grandes dientes 
se pueden comer la nave! —exclamó el pequeño temeroso opinando lo 
mismo que su prima quien se agarrada a su brazo izquierdo con el 
mismo miedo reflejado en el rostro. 


Axora intentó calmar a los niños. 


—Tranquilos niños, no pueden saltar hasta donde nos 
encontramos. Además, esos monstruos marinos no son peligrosos. 


—La verdad es que son aterradores. Este planeta está en sus 
primeros años de evolución quién sabe cuáles serán las razas 
dominantes dentro de millones de años —comenté después de 
compararlo con la Prehistoria de la Tierra. 


—¡Mirad, nos han visto! —exclamó David señalando hacia una 
criatura de color entre gris y dorado con el morro alargado que 
saltaba con la boca abierta mostrando sus afilados dientes. 


Los niños gritaron y se taparon los ojos pese a que nos 
separaban del más de veinte metros. Al ver lo intranquilo que estaban 
los pequeños, Axora viró la nave y salimos de la atmósfera con 
dirección a una de las estaciones de recreo, al acercarnos vimos una 
nave de pasajeros que partía de regreso a Mandavia escoltada por dos 
naves Libertad. 


—¿Para que llevan escolta, si ya no hay saqueadores? — 
pregunté intrigado. 


—En el espacio todavía hay peligros y contratiempos. No nos 
vamos a dedicar en exclusiva a buscar vida más allá del espacio 
conocido —argumentó David adelantándose a su pareja. 


—¿Creéis que hay más mandavianos que huyeron antes del año 
uno de la nueva era? —indagué con una pícara sonrisa. 


—Mira que pregunta nos hace el que sabe hasta lo que va a 


suceder en el futuro —replicó Axora con ironía. 


—-Cariño, el futuro no está escrito... —respondió David en el 
mismo tono. 


—¿Me estáis tomando el pelo? Lo que yo pueda saber no es un 
impedimento para que vosotros busquéis respuestas al misterioso 
pasado de Mandavia. 


—Tienes razón, pero ahora volvamos a casa —propuso Axora 
poniendo rumbo a la base. 


Un par de días más tarde, después de convencer a Nanref, nos 
dirigimos a Tortosay, el planeta de los rajung en el primer sistema. No 
llegamos a aterrizar, solo sobrevolamos las ciudades con el camuflaje 
activado y a una altura que impedía que se oyera el ruido de los 
motores. Cuanto mayor era distancia teníamos que recorrer, menor 
era el tiempo que podíamos estar en el lugar. Aun así me dio tiempo 
para comprobar que la distribución del planeta y las diferencias entre 
los clanes era tal como yo la había mostrado en la novela. 


En el camino de vuelta a la base sucedió un imprevisto. 


—Segunda auxiliar Axora, una nave de carga rajung está 
emitiendo un mensaje de auxilio —informó la computadora de a 
bordo mostrando la posición en la pantalla frontal. 


—Juan Carlos, vas a ver por primera vez un rajung en carne y 
hueso —comentó David girándose hacia mí. 


—¿Y si es una trampa? —pregunté nervioso. 


—Tranquilo, primero analizaremos la nave por si lleva armas. 
En caso de ser así les abandonaremos a su suerte; en ese caso será mi 
primo el que se encargue de comunicárselo al gobierno de Tortosay o 
Galensa, dependiendo del planeta al que se dirijan —explicó Axora 
poniendo rumbo a las coordenadas donde se encontraba la nave. 


—Segunda auxiliar Axora al mando de la Libertad 741, ¿qué les 
sucede para emitir un mensaje de auxilio? —preguntó después de 
pedirle a la computadora de a bordo que sirviera de traductora. 


Al instante se activó una pantalla en la que apareció la imagen 
distorsionada, debido a la mala comunicación, de un rajung. Su 
uniforme de capitán, y las órdenes que daba mostraban que se 
encontraba al mando de la nave. En su frente una herida no dejaba de 
sangrar. 


—Gracias por contestar a mi llamada. Uno de los motores ha 
estallado y ha afectado a gran parte de la nave. Además de varios 


heridos que necesitan cuidados, se dañó el sistema de filtrado por lo 
que nos estamos quedando sin aire. Necesitamos evacuar de 
inmediato, pero no contamos con transportes suficientes. 


—Voy a ordenar un examen completo de su nave. Si 
encontramos aunque solo sea un arma, avisaremos al gobierno más 
cercano y los dejaremos a su suerte. Según el acuerdo entre Mandavia 
y los gobiernos de Tortosay y Galensa no se les permite llevar armas 
fuera de su planeta, si lo hacen tenemos libertad para denunciarlos — 
avisó Axora con voz firme y autoritaria. 


—La comprendo señora está en su derecho a desconfiar — 
respondió el capitán bajando la cabeza. 


—Están limpios. Debemos darnos prisa, esa nave está en muy 
mal estado —informó David consultando su pantalla. 


—Capitán, lleve a los supervivientes al hangar delantero. Los 
quiero a todos allí con las manos en alto lo antes posible —ordenó 
Axora antes de tomar los controles. 


Mientras la Libertad 741 se colocaba en posición para entrar en 
el hangar, recordé que esa nave de carga era idéntica a las naves de 
asalto utilizada por los saqueadores después de su derrota en el 
planeta Garganey. Axora se adentró en la nave con todos los sentidos 
alertas y lista a disparar a la menor sospecha. 


David, prepara las armas y activa los microrrastreadores — 
ordenó sin quitar la vista de la ventana principal. 


A los pocos minutos de aterrizar, se presentó un pequeño grupo 
de rajung con las manos en alto seguido por otro que llevaba a los 
heridos. 


Cuando el capitán comprobó que no faltaba nadie, hizo señas 
sin bajar las manos. Axora activó la pantalla para ver la información 
de los rastreadores y ordenó a David: 


—Ve a buscar las armas y espera mi orden para abrir la puerta. 
Yo revisaré los datos de los rastreadores. 


Yo seguí a David por pura intuición. Lo vi abrir un 
compartimento del que extrajo dos armas, una de las cuales me 
entregó indicándome que se la diera a Axora. 


Me dirigí hacia la cabina justo cuando Axora se levantaba de su 
asiento. Al verme extendió la mano y dijo: 


—Quédate aquí con los niños. 
Desde la ventana lateral pude ver el nerviosismo de los rajung. 


Curioso de lo que pasaba, me atreví a pedirle a la computadora 
que activara el sonido exterior. 


—¡Quédense todos en donde están! —ordenó el capitán a su 


tripulación. 


Desde la mitad de la rampa, Axora, con el arma apuntando al 
suelo, hizo señas para que entraran por la rampa inferior que estaba 
descendiendo en ese momento. Después le pidió a la computadora que 
le pidiera al capitán que se acercara a ella. 


—Soy el capitán Soortan, el responsable de esta nave. No 
necesito traductor, hablo vuestra lengua —añadió cuando Axora le 
ofreció un dispositivo como el mío. 


—«¿Están todos? —preguntó Axora repartiendo su atención entre 
a la tripulación que subía y el capitán. 


—Sí. Cuatro murieron con la explosión. 


Tan pronto el capitán contestó, se escuchó otra explosión que 
desestabilizó la nave. Axora tuvo que agarrarse del lateral. El capitán 
no tuvo reflejos y estrelló su cabeza contra el fuselaje de la nave. 


—Ordene a su gente que se apure o los dejaré aquí —espetó 
Axora señalando a los que aún subían. 


El capitán se dirigió a la otra rampa y apuró al resto de su 
tripulación. Mientras, Axora cerró la puerta y regresó a la cabina. 


—Vete a apoyar a David, yo voy a preparar la nave para 
despegar —me ordenó a la vez que me entregaba el arma. 


Cuando llegué a la puerta, David la acababa de cerrar. Fue 
entonces cuando estuve cara a cara con un rajung y me di cuenta de 
que me había quedado corto al decir que eran feos. 


—Axora, sácanos de aquí —pidió David por el comunicador de 
la pulsera tan pronto se escuchó otra explosión. Nos agarramos a los 
asideros que se encontraban en el pasillo y aguantamos como pudimos 
la aceleración inicial. 


La nave se elevó y realizó un rápido giro en dirección a la 
salida. Axora puso al máximo los motores segundos antes de que la 
nave de carga colapsara y se hiciera pedazos. 


Cuando David consiguió estabilizarse, revisó de nuevo su 
pulsera e informó al capitán: 


—Hemos puesto rumbo a Tortosay, es el planeta más cercano 
para dejarles; el gobierno se hará cargo de ustedes. 


—Gracias, libertador. Tortosay es nuestro planeta de origen. La 
avería de la nave nos sobrevivo cuando volvíamos de Galensa. 


—Bien. Traten entonces de ponerse cómodos, no es que haya 
mucho espacio, pero tampoco contábamos con ustedes. —David hizo 
una mueca al ver el tamaño y la corpulencia de los rajung. 
Volviéndose hacia mí añadió en voz baja—: Regresa a la cabina y 
acompaña a los niños a nuestro compartimento. Ellos nunca han visto 


a un rajung en persona. Cuando lleguemos al planeta el capitán tendrá 
que ir a la sala de control para identificarse. Y no quiero que lo vean, 
se podrían asustar de su apariencia. 


Afirmé con la cabeza y regresé a la cabina, mientras, el capitán 
sonreía mostrando sus afilados dientes. 


—¿De qué te ríes? —preguntó David en tono neutro. 


—De lo que acabas de decir a tu compañero. Pese a que se lo 
has dicho en voz baja, tengo un buen oído y lo he escuchado. También 
nuestros pequeños se asustarían si os vieran a vosotros —respondió. 


—¿Qué haces aquí? —me preguntó Axora. 
—David me ha indicado que lleve a los niños a vuestro 


compartimento. El capitán debe identificarse y no quiere que ellos lo 
vean en persona —expliqué al acercarme a ella. 


—David tiene razón. ¿Puedes encargarte de ellos? —preguntó 
señalándolos con la cabeza. 


—Claro. ¡Vamos, niños, al compartimento! Orden de los jefes de 
esta nave —alegué al mismo tiempo que los animaba a levantarse de 
sus asientos. 


La ventana del compartimento nos avisó de que nos 
encontrábamos cerca de Tortosay. Como si supiera que ese era el 
momento, Drachir corrió en dirección a la puerta y la abrió justo 
cuando su padre acompañaba al capitán a la cabina. Al ver al gigantón 
Drachir salió gritando y su prima, al no poder evitarlo, se puso a 
llorar. 


—Mamá, ¿por qué dejas que un saqueador se acerque a los 
controles? Ellos son nuestros enemigos. 

—Pero hijo, ¿qué estás diciendo? —preguntó David 
desconcertado. 


—¡Mamá! Él es uno de los que mataron a tus papás —gritó entre 
lágrimas mientras golpeaba con los puños las piernas del capitán. 


Axora se sintió incapaz de reprender a su hijo. El recuerdo de 
los gritos de sus padres la golpeó con fuerza por lo que se tuvo que 
sujetar a su asiento. Cuando las lágrimas amenazaron con brotar de 
sus ojos, se giró hacia la ventana frontal para no llorar frente a ellos. 
El capitán rajung se quedó parado ante la reacción del pequeño. 
Estuve a punto de llamarle la atención al niño, pero me contuve al ver 
que David, saliendo de su estupor, recriminaba otra vez a su hijo. 


—Drachir, tu madre y yo no te hemos educado en el odio. Los 
rajung como raza no son los saqueadores. No permitas que el odio 
envenene tu corazón —le aconsejó con firmeza y también con tristeza 
por su actitud. 


Al comprender la situación, el capitán se arrodilló ante el niño y 
le dijo mirándole a los ojos: 


—Te pido perdón por que seres como yo te arrebataran a tus 
abuelos. Ya sé que mis palabras no les van a devolver la vida. Pero 
espero que comprendas que mis disculpas son sinceras. 


—Hijo, si de verdad quieres ser de mayor un libertador debes 
aceptar sus palabras y pedirle perdón —intervino Axora con voz 
entrecortada. 


—Yo tampoco he conocido a mi abuelo, también lo mataron los 
saqueadores. Aun así sé que no todos los rajung son malos —razonó 
Allertse. 


El niño miró a sus padres y después a su prima. 


—Me gustaría haber conocido a mis abuelos, pero los mataron 
los saqueadores. Perdone por creer que todos los rajung son malos. 


—A mí también me gustaría haber conocido a mis tíos y a mi 
abuelo —respondió la pequeña entre lágrimas. 


—Estás perdonado, pequeño. ¿Podemos ser amigos? —preguntó 
el capitán extendiendo el brazo para ofrecerle el típico saludo 
mandaviano con los niños. Al ver que el niño le devolvía el saludo, 
todos sonreímos. 


—Segunda auxiliar Axora, estamos llegando a la atmósfera de 
Tortosay —avisó la computadora. 


Axora se apresuró a regresar a su asiento y pasó a navegación 
manual al mismo tiempo que ordenaba a la computadora que 
estableciera comunicación con el planeta. 


—Torre de seguimiento, les habla la segunda auxiliar Axora de 
los libertadores a bordo de la Libertad 741; traemos a los 
supervivientes de una de sus naves de carga que ha estallado. 


El capitán se adelantó para ser visible en pantalla. 


—Soy el capitán Soortan del carguero 300. Tuvimos una avería 
que llevó a la explosión de uno de los motores el impacto dañó 
seriamente la parte vital de la nave. Los libertadores llegaron a tiempo 
para rescatarnos antes de que el carguero explotara. 


—-¿Qué ha sucedido con su tripulación? —preguntó el operario. 


—Perdimos a cuatro miembros que se encontraban cerca. El 
resto de la tripulación presenta heridas, dos necesitan atención 
inmediata. 

—De acuerdo, aterricen en la pista principal. 


Siguiendo las indicaciones del operario, Axora hizo aterrizar la 
nave con suavidad en la pista. Cuando se detuvieron los motores, nos 


dirigimos a la parte trasera donde David pulsó el botón de apertura de 
la nave. Poco a poco los tripulantes fueron descendiendo. Antes de 
bajar, el capitán se volvió hacia nosotros para decirnos: 


—Lo primero, gracias por ayudar a mi gente. Ya sé que cuesta 
cerrar las heridas del pasado, pero lo conseguiremos con la voluntad 
de ambas razas. Aun así tengo varias dudas. 


—Usted dirá, capitán —lo instó Axora. 


—El niño se llama Drachir como el que lideró la lucha que llevó 
a la derrota de los saqueadores en Garganey; si no me equivoco 
también iba al mando de la Libertad 741. 


—Así es. Nuestro hijo es su biznieto —respondió Axora 
colocando la mano sobre la cabeza del pequeño Drachir. 


—Entiendo. Ahora todo encaja. Vosotros dos fuisteis los que 
dirigisteis la defensa de Mandavia contra la flota de destructores 
capitaneados por Gorkoy. 


—Alguien tenía que hacerlo —intervino David con seriedad. 


—Gorkoy fue un congénere que pudo llevar a nuestra raza a la 
aniquilación si los libertadores, con el apoyo de los doce sectores de 
Mandavia, hubieran lanzado un ataque de castigo contra los dos 
planetas en los que vivimos. Su ambición y sed de venganza nos 
diezmó a todos. 


—Tiene razón. Ahora debemos poner de nuestra parte para 
sanar las heridas del pasado y trabajar en el entendimiento de las dos 
razas —propuso David. 


—Costará, pero lo lograremos. Habéis sido los primeros en 
iniciar una nueva era de paz y esa acción os engrandece. 


El capitán se despidió al estilo de Mandavia y bajó de la nave. 
Tras cerrar la puerta nos dirigimos a la cabina y pusimos rumbo a 
Mandavia. 


—¡Esto sí que ha sido toda una aventura! —exclamé 
emocionado. Todos giraron la cabeza para mirarme incrédulos. 


—¿Tienes algún don para atraer problemas? —preguntó Axora 
—.Por si no te has dado cuenta, lo ocurrido en nuestros últimos viajes 
dista mucho de ser un viaje turístico. 


—Relájate, mujer, que solo es un poco de acción para no 
aburrirse —contesté restándole importancia. 


—Papá, mamá, ¿me vais a dejar que sea un libertador? — 
preguntó Drachir. 


—-Claro que sí. ¿Quién mejor que tú para ser el artillero que va a 
necesitar Allertse en su nave Libertad? —intervine adelantándome a la 
respuesta de sus padres y consiguiendo que me miraran con sorpresa 


—. Pero eso no viene a cuento ahora. 


Al llegar a la base informamos a Nanref del encuentro con la 
nave de los rajung. De nuevo recibí disculpas, esta vez de boca del 
líder, por verme envuelto en esas tesituras. Yo resté importancia al 
tema diciendo que había sido una grata experiencia. 


Al día siguiente teníamos previsto salir después de lo para mí 
era el desayuno. Acabábamos la comida cuando llegó un mensaje a la 
pulsera de Axora. 


—Los representantes de Cempori se encuentran en el segundo 
sector del continente Sur —nos informó  Axora—. Como 
contraprestación a que nos dejen hacer turismo en su planeta, nos han 
pedido ver y pasear por los campos de cultivo que tenemos en la base. 
Después nos encargaríamos de llevarlos de vuelta a su planeta. Lo 
bueno es que después podremos visitarlo —añadió. Ante la 
perspectiva de viajar al planeta, David y Drachir se apresuraron a 
recoger los platos de la mesa. 


—Cempori es el planeta de los agricultores. Apenas hablo de 
ellos en la novela. 


—Ellos tuvieron suerte al mantenerse alejados de peligro de los 
saqueadores —afirmó David antes de llevar los platos al recolector. 


—Salvo en aquel ataque de los saqueadores que ordenó Gorkoy 
y produjo muchas víctimas —acoté ampliando la información. 


Mientras esperábamos la llegada de la delegación, pasamos a 
recoger a Allertse. 


—¿Adónde vamos hoy? —preguntó la niña. 


—Vamos a Cempori, pero antes tenemos que recibir a los 
representantes del planeta que vienen a visitar nuestros campos de 
cultivo —informó Axora. 


—¿Cómo son los cemporianos? En mi novela solo hablo de que 
son una raza que se dedica a la agricultura —pregunté para no 
sorprenderme cuando los viera. 


—Son de pequeña estatura, un metro y medio como máximo, 
piel muy blanca, pelo anaranjado, orejas terminadas en punta y de 
nariz más larga que la nuestra. Visten con ropa de color verde y 
marrón claro. Solo viven de la agricultura. Mandavia intercambia con 
ellos sus productos por medicinas; en ocasiones hemos tenido que 
enviar sanadores. Su producto estrella son los frutos de eugsob con los 
que los diferentes sectores producen la bebida que tanto nos gusta — 
me informó David, guiñándome un ojo. 


Cuando llegamos al hangar ya se encontraban allí Nanref y 
Allibram. Esperamos a que la nave Libertad aterrizara y nos 


acercamos para recibir a la comitiva. Nanref fue el primero en dar la 
bienvenida a los cuatro cemporianos, que parecían sentirse fuera de 
lugar, y nos presentó como sus anfitriones en el recorrido por la base. 
Intercambiados los saludos de rigor, los ayudamos a subir al vehículo 
que nos llevaría a lo largo de la base hasta los campos de cultivo. 


—¿Cómo han resultado las negociaciones? —preguntó David 
para sacar del trance a los cuatro visitantes. 


—Las negociaciones han sido muy cordiales como es habitual, 
considerando que ustedes pertenecen a una raza muy avanzada con 
muchos medios que a nosotros nos parecen mágicos —respondió el 
más anciano. 


—Si bien nosotros vivimos en plena naturaleza, su forma de 
vida comparte un cierto parecido. Vuestros grandes edificios también 
están rodeados de vegetación y los campos de cultivo y bosques de 
árboles frutales que están en la periferia son iguales que en nuestro 
mundo —intervino el más joven. 


—Nos gusta vivir en contacto con la naturaleza sin prescindir de 
nuestros adelantos tecnológicos —aclaró Axora justo cuando el 
transporte se detenía al final de un largo pasillo—. Estas puertas 
esconden un elevador que nos llevará a la parte superior donde se 
encuentran los campos de cultivo de la base. Supongo que los vieron 
desde la nave antes de aterrizar —comentó Axora volviéndose hacia 
ellos. 


—Me temo que no hemos visto nada. No estamos 
acostumbrados a viajar y mucho menos a la sensación del aterrizaje, 
por lo que hemos cerrado los ojos —explicó el anciano mirando a sus 
compañeros. 


—Yo no los cerré. Pero tampoco pude ver nada, todo quedaba 
muy alto para mí —murmuró el más joven, avergonzado. 

—Entonces la sorpresa será mayor —intervino David sonriente. 

Después de dar el aviso, las puertas se abrieron en doble hoja 
como era habitual en la base. Tan pronto Axora introdujo el vehículo 
en el elevador, este ascendió a gran velocidad. Los visitantes se 
estremecieron y cerraron los ojos mientras se sujetaban a sus asientos. 


—Ya pueden abrir los ojos —comentó Drachir cuando el 
ascensor se detuvo y abrió sus puertas. 


Los cuatro exclamaron su asombro cuando llegaron a un 
pequeño mirador. 


— ¡Esto es maravilloso! —gritó el más joven alzando las manos 
al cielo y dando saltitos. 


El resto de los cemporianos se acercó a una plantación de 


espigas muy parecidas al trigo aunque tenían cierta diferencia de 
forma y color al de la Tierra. 


—Alur, deja de portarte como un niño y ven aquí —regañó uno 
de los mayores; al acercarse el joven, le indicó—: Tócalo y huele el 
aroma que desprende el grano. 


Alur hizo lo que le habían indicado y después se dio la vuelta y 
preguntó: 

—¿Nos podemos llevar algunos granos? 

Al instante el anciano le reprendió con rostro severo. 


—Perdonen mi atrevimiento, me he dejado llevar por la 
emoción del momento —el joven se disculpó colocando las manos 
abiertas sobre su corazón. 


—Bueno, tendré que consultarlo con el líder —respondió Axora 
dubitativa. 


—¿No les sentará mal? —preguntó David en voz baja mirando a 
los cemporianos que continuaban examinando el cultivo—. Estos 
granos pueden no ser aptos para sus cuerpos. 


—Voy a consultarlo con Nanref —Axora respondió en el mismo 
tono. 


Utilizando su pulsera, comunicó a su primo de la petición y el 
entusiasmo que mostraban los cemporianos por el cultivo a lo que este 
respondió: 

—Solo X77 puede saberlo. Si su respuesta es afirmativa diles 
que en unos días les llevaremos unos contenedores de semillas de todo 
lo que les guste para que puedan plantarlo. 


—De acuerdo. Avisaré a X77 para que analice si la composición 
del alimento puede ser dañina para los cemporianos, no vaya a ser que 
ocasionemos un problema de salud. 


—Ya lo sabe. Está aquí conmigo —informó Nanref. 


Visitábamos el siguiente cultivo cuando Axora recibió otra 
llamada en su pulsera, esta vez de X77. 


—No van a tener ningún problema. La composición de sus 
cuerpos es similar a la vuestra, lo único es que al ser cortos de estatura 
complexión muscular no necesitan comer tanto como vosotros. Todo 
lo que se cultiva en la base puede sembrarse en las tierras de Cempori, 
lo único es que tardarán más en desarrollarse a no disponer de un 
acelerador de cultivo como nosotros. 


Al terminar la conversación, Axora pidió a los visitantes, que se 
habían alejado demasiado, que se acercaran. 


—Subamos al vehículo. Este lugar es muy grande para 


recorrerlo a pie —informó Axora. 


—Le pido disculpas por la forma de actuar del joven Alur. 
Esperamos no haberlos ofendido —comentó el anciano que parecía ser 
el líder. 


—No se preocupe, no lo han hecho. He preguntado al líder 
porque desconocía si nuestros alimentos podían ser aptos para 
vosotros, no todas las especies pueden —acotó—. Me ha informado 
que nuestros cuerpos son compatibles con nuestros cultivos por lo que 
podéis solicitar lo que queráis. En unos días enviaremos una nave con 
el pedido. 


—«¿Estos campos de cultivo son para alimentar a los miembros 
de esta base? —preguntó otro de los visitantes que había guardado 
silencio hasta el momento. 


—No, que va. Aquí hay mucho más de lo que necesitamos. El 
excedente lo intercambiamos con los diferentes sectores de Mandavia 
—contestó David. 


—Eso es en la actualidad. En el pasado se utilizó para alimentar 
a los supervivientes de los ataques de los primeros saqueadores — 
intervine sin poder evitarlo. 


—Triste época aquella. Nosotros también lo sufrimos, por suerte 
los pájaros de las estrellas no liberaron —recordó el más anciano. 


—Ya ves, Juan Carlos, así nos llamaban en el pasado los 
habitantes de Cempori —comentó Axora al ver la extrañeza en mi 
rostro. 


—¿Porque les llamaban pájaros de las estrellas? —preguntó 
Drachir. 


—Era la primera vez que veíamos las naves de los libertadores. 
Para nosotros eran pájaros metálicos que surcaban el cielo — 
respondió el anciano. 


El recorrido se prolongó más de dos horas en las que aproveché 
para tener más detalles de la cúpula y de los ingredientes con los que 
me alimentaba a diario. Terminado el paseo, volvimos al hangar. 
Montamos en la Libertad 741 y pusimos rumbo. al punto de 
desplazamiento situado en las inmediaciones de Cardea. 


—¿En su mundo solo existe una raza, al igual que en Mandavia? 
—pregunté sabiendo que me entenderían por el traductor que 
llevaban en su sien derecha al igual que yo. 


—¿Por qué habla un idioma diferente al mandaviano? — 
preguntó el anciano. 


—Nuestro amigo es de un planeta de una galaxia muy lejana — 
respondió David con normalidad. 


Después de meditarlo un poco, el anciano se encogió de 
hombros y respondió: 


—En Cempori hay varias tribus dispersas. Son como nosotros. La 
única diferencia es el color de la piel, la nuestra es más clara. Pero nos 
llevamos bien. Todos utilizamos el intercambio para proveernos de lo 
que necesitamos —explicó el portavoz. 


—A nosotros solo nos interesan los frutos de la planta de euqsob 
con la que elaboramos una deliciosa bebida —comentó Axora casi 
salivando. 


—Piden muy poco a cambio de todos los productos médicos que 
nos ofrecen los diferentes sectores de Mandavia. Agradecemos mucho 
el que no intenten cambiar nuestro estilo de vida —respondió en esta 
ocasión el joven. 


—«¿Y por qué les vamos a cambiar si son felices tal como viven? 
—preguntó Axora confundida. 


A los cemporianos les sucedía igual que a mí al cruzar el punto 
de desplazamiento. Ni siquiera parpadeábamos ante las luces que se 
presentaban ante nuestros ojos. Cuando llegamos al segundo sistema, 
pusimos rumbo a su planeta. Al entrar en la atmósfera nos dirigimos al 
continente más grande que era donde vivía la mayor parte de la 
población, unos setecientos cincuenta millones. 


Aterrizamos a las afueras del pueblo más importante. Una 
especie de capital de provincia que albergaba miles de casas circulares 
de color blanco agrisado con tejados en forma de cono, construidos 
íntegramente de paja procedente de las cosechas. 


Las casas no mantenían una posición lógica sobre el terreno, 
parecían puestas al azar hasta donde alcanzaba la vista. 


—Bienvenidos a nuestro mundo, libertadores —dijo el portavoz 
al bajar de la nave. 


—Nosotros ya conocemos este mundo, pero nuestro amigo solo 
lo conoce de oídas; por eso queremos llevarle a visitar los diferentes 
lugares del planeta —explicó David, bajo la atenta mirada de todos. 


—¡Huele que alimenta! —exclamé al percibir un delicioso 
aroma. 


—Comed con nosotros, ¿o habéis traído vuestro propio 
alimento? —preguntó el joven después de consultar con el anciano. 

—Por nuestra parte no hay inconveniente —Axora aceptó 
después de mirarnos. 


Los habitantes de las casas más cercanas comenzaron a sacar 
mesas, sillas, platos y demás utensilios, todos ellos fabricados con 
corteza de árbol. Cuando todo estuvo listo, con las mesas colocadas 


una al lado de otra formando un círculo, nos sentamos a comer 
mientras hombres y mujeres repartían la comida. De primero sacaron 
el guiso que había percibido yo nada más llegar. De segundo, unos 
trozos de carne que desprendían un olor dulzón. 


—Ellos cazas animales pequeños para alimentarse como 
complemento a su dieta de cereales y frutas. Son cazadores a la vez 
que agricultores —explicó David. 


La comida fue acompañada de música y baile que convirtieron 
el momento en una experiencia inolvidable. El postre que consistió en 
frutos de euqgsob al natural, una experiencia nueva para nosotros, pues 
estábamos acostumbrados a beberlos no a comerlos. Se trataba de un 
fruto de color morado muy similar a un aguacate con un sabor dulce y 
algo cítrico. 


—Vamos a tener que pedir a mi primo que añada al variado 
menú de la base, frutos de eugsob para comerlos en su estado natural 
—comentó Axora observando la fruta antes de darle un bocado. 


—Por eso no deben preocuparse, cuando nos envíen la nave con 
las que nos han prometido, les cargaremos unas cajas con semillas 
para que puedan cultivar los frutos en ese paraíso que tienen en la 
parte alta de su base —prometió el joven que nos acompañaba. 


Dos horas más tarde, luego de un paseo para bajar la comida, 
nos despedimos de todos e hicimos un rápido recorrido por el planeta 
con el camuflaje activado para no delatar nuestra presencia al resto de 
las tribus. 

—¿Que te ha parecido el planeta? —se interesó Axora. 

—Ha sido una bonita experiencia; lo más parecido a un día en el 
campo. 


—Papá, mamá, hoy no quiero la tercera comida. Tengo el 
estómago lleno —anunció el pequeño Drachir, secundado por su 
prima. 


—Pues yo estoy igual —comentó David. 


—Podéis contar conmigo para saltarse esa comida —añadió 
Axora. 


—Yo estoy igual —afirmé levantando las manos. 


Al llegar a la base, dejamos a Allertse con sus padres y nos 
fuimos a descansar hasta el siguiente día. 


Capítulo octavo 


Después de salir del punto de desplazamiento que nos llevó 
hasta el segundo sistema, nos dirigimos al desértico planeta Risolop. 


—Ahí tenemos, como ves, varias estaciones incluyendo la que 
imita al centro de ocio que visitamos en Nagara —señaló Axora 
mientras la sobrevolaba. 


Al examinarla no pude evitar pensar que ese era el mismo lugar 
donde la pareja había visto por última vez a Thamotei. 


Después pusimos rumbo a Roansa, uno más de los planetas 
inhabitables del sistema. En una de sus lunas, los mandavianos 
disponían de varios centros de ocio. 


Regresamos al punto de desplazamiento cuando terminamos el 
rápido recorrido. Los dos planetas se encontraban muy lejos para 
poder hacer una visita más tranquila. 


Cuando regresamos al compartimento decidimos que el 
siguiente planeta del tercer sistema que visitaríamos sería Altisis. 
Pecaju y Pacific ya los habíamos visitado y descartamos Galensa, el 
segundo planeta habitado por los rajung porque se encontraba muy 
lejos al igual que Garganey y Esperanza. 


Al día siguiente como era habitual cruzamos el punto de 
desplazamiento y salimos en las inmediaciones de Altisis. Lo primero 
que vimos al entrar en su atmósfera fue su cielo rosa azulado, sus 
nubes de un verde claro y el agua de color dorado. 


Axora hizo descender la nave a unos cuatro metros del agua y 
pasó el control a la computadora. 


—Vamos a la planta inferior —propuso Axora levantándose de 
su asiento y haciendo un gesto para que la siguiéramos—. Abriré la 
rampa para que tengamos unas buenas vistas del mar y sus especies. 


—¿No será peligroso como en Asnaor? —pregunté inseguro. 


—No te preocupes las especies que pueblan estos océanos no son 
peligrosos. Hay peces pequeños y otros son algo más grandes que los 
delfines de la Tierra. Eso y la raza acuática —me tranquilizó David. 


No había ningún peligro, pues la nave avanzaba despacio, así 
que nos sentamos en el borde de la rampa con los pies colgando. Al 
percatarse de nuestra presencia, los que parecían delfines comenzaron 
a saltar y hace piruetas, con sus juegos atrajeron a un numeroso grupo 
de la raza acuática que nos saludaron alegres. 


—_Qué extraño. En vez de asustarse de nosotros, se acercan y nos 
saludan —dije sorprendido. 


—Las estaciones de recreo organizan paseos por el mar. Como 
nadie les hace daño, se acercan para vernos mejor —explicó Axora. 


—¿A que se parecen a las sirenas de las leyendas que se cuentan 
en la Tierra? —comentó David mirándome. 


Me volví para detallar al que estaba más cerca. Su piel escamosa 
era de un color azul claro y su rostro redondeado con ojos parecidos a 
los de los peces; tenía unas membranas en el cuello que supuse eran 
las branquias por las que respiraba. De sus brazos con apariencia 
humana, sobresalían unas aletas algo más pequeñas que la que tenía 
en su cola. 


—Sí, supongo que tienen algún parecido a las sirenas terrestres 
—comenté no del todo convencido. 


Un grupo de adultos comenzó a nadar en una especie de baile 
acuático. Los más pequeños aprovecharon para acercarse a nosotros; 
nos dejaron acariciarlos bajo la atenta mirada de una hembra que en 
un determinado momento dio un grito, su rostro se llenó de temor a la 
vez que señalaba hacia nosotros. Nos quedamos desconcertados hasta 
que Allertse se percató de la situación. 


—Tíos, mirad, ha entrado un pequeño acuático en la nave — 
señaló la pequeña. 

Todos miramos hacia atrás y vimos una de las crías que saltaba 
de un sitio a otro asustada al encontrase fuera de su elemento. Nos 
levantamos con prisa y corrimos al encuentro del pequeño que gritaba 
con el rostro desencajado por el miedo. 


Los tres adultos intentamos cogerle, pero se nos escurría de las 
manos. Al final nos pusimos de rodillas y agarrándole por los brazos y 
la cola logramos que no se escapara. Al girarnos para devolverlo al 
mar, vimos que el grupo de acuáticos se sujetaba a la rampa con 
miedo en los ojos. 


Arrodillados, nos fuimos acercando al borde sujetando 
firmemente a la cría. Una de las hembras extendía las manos 
angustiada. Con cuidado se la entregamos. Nada más tenerla en sus 
brazos, se sumergió. Los dos salieron unos minutos más tarde. Todos 
hicieron unos sonidos indescifrables y dieron una especie de palmadas 
antes de alejarse de la nave. 


—Ese pequeño cuando llegue a casa se va a llevar una buena 
azotaina —dije con una medio sonrisa. 


—Menos mal que te diste cuenta, Allertse. Si no lo hubiéramos 
atrapado, habría muerto al no poder respirar —comentó Axora. 


—Debió saltar por uno de los laterales mientras estábamos 
distraídos. Los críos siempre serán imprudentes independientemente 
de su especie —sentencié moviendo la cabeza de un lado a otro. 


Para evitar otro posible accidente, subimos la rampa y volvimos 
a los controles. Continuamos la visita contemplando las diferentes 
estaciones de recreo que competían entre sí para ser las más vistosas. 
También vimos a los visitantes que viajaban por el mar en plataformas 
voladoras. Cuando comenzamos a sentir hambre, aterrizamos en un 
pequeño islote que no estaba poblado y sacamos la comida que 
habíamos llevado; la degustamos bajo el calor que nos ofrecía el sol 
del tercer sistema. A última hora de la tarde hicimos el viaje de vuelta. 


De regreso a la base y mientras descansaba en mi catre con 
Tami sobre mi estómago, repasé mis impresiones del viaje. Mi 
asombro siempre fue en aumento, pues comprobaba una y otra vez 
que lo que creía que había sido mi imaginación existía en realidad. La 
impotencia también se apoderó de mí al sentir que mis descripciones 
no hacían justicia a la realidad, los personajes eran más imponentes y 
los colores más brillantes. Prometiendo poner más empeño en las 
siguientes novelas, me quedé dormido. 


—;¡Arriba, Juan Carlos y Drachir! —David llamó a la puerta. 


—Vamos, Drachir, que es hora de levantarse —insté al niño 
mientras salía de la cama y abría la puerta. 


—Nanref nos ha convocado en su despacho después de la 
primera comida —informó David al verme. 


—Pues saca a tu hijo de la cama, mientras yo me visto —dije 
señalando hacia atrás con el pulgar. 


Terminada la primera comida, nos dirigimos al despacho del 
líder.. 


—Bienvenidos. Tengo una sorpresa para ti, Juan Carlos. — 
Nanref me saludó con el acostumbrado choque de puños. 


—¿Una sorpresa? ¿Es por eso que estos dos no han dicho a qué 
venía la visita a tu despacho? —pregunté señalando a la pareja. 


—Por fin hay algo que no sabes. Esta mañana me ha 
comunicado X77 que ya tiene impresos 100 000 ejemplares de tu 
novela. Ahora solo nos queda hablar con los gobernadores de los doce 
sectores para elegir las ciudades donde se presentará tu libro —reveló 
Nanref con una sonrisa. 


—¿Cuánto tiempo me dejaréis para preparar las presentaciones? 
—pregunté nervioso. 


—La primera será aquí, en la base, después vendrá una en la 
sede de gobierno, a petición de Creilock, en la que solo asistirán los 
gobernadores con sus parejas, y otra en Nagara. Esa ya está acordada. 
Las siguientes serán según coordinen los gobernadores; lo tendremos 
que negociar con ellos el día de la presentación en la sede del 
gobierno. 


—Tocarán unos 6 000 ejemplares por ciudad, teniendo en 
cuenta que hay que guardar alguno para los libertadores y el personal 
de la base. —Calculé por encima. 


—No te preocupes, se irán produciendo más a medida que haga 
falta —informó Nanref—. En la base vamos a hacer una presentación 
en la que asistirán libertadores y miembros de la base con sus 
familiares. También abriremos un canal para que los que no puedan 
asistir en persona por estar en trabajos de vigilancia puedan escuchar 
tu presentación. Procuraremos que no dure más de una hora. El 
evento se realizará en el hangar principal. 


—Hay un pequeño detalle y una petición —comencé 
removiéndome inquieto. 

—Cuéntanos —instó Nanref. 

—Primero, no creo que allá dispositivos de traducción para 
todos. —Toqué el que llevaba en mi sien derecha—. Mi petición es 
que se diseñe un gran mural para colocarlo en la pared detrás del atril. 

—No habíamos caído en ello —intervino Axora adelantándose a 
su primo. 


—Yo puedo traducir lo que dice Juan Carlos. Conozco el español 
—se ofreció David. 


Perfecto. Lo primero solucionado. ¿De qué trata el mural? — 
preguntó Nanref. 


—Me gustaría que, además de la reproducción del libro, 
estuvieran las imágenes de Allertse, Ordnajela, Drachir, Netaley y, por 
supuesto, Lourin. —Me sonrojé un poco al ver la cara de asombro que 
ponían todos. 


—Es un gran detalle de tu parte sugerir a las cinco personas más 
importantes, para los libertadores. —Axora y David palparon mis 
hombros en agradecimiento. 


—Me ha gustado mucho tu petición. Me pondré de inmediato a 
diseñar ese cartel —ofreció X77 materializándose en el despacho y 
dejándome claro que conocía y oía todo lo que pasaba en la base. 


Tres días después, el mural que yo había sugerido fue colocado 
en la pared central del hangar. A un lado de esta pusieron el atril para 
dos personas. Los encargados del montaje siguieron las directrices del 
líder sin saber que evento se iba a desarrollar. A la derecha del atril se 
colocaron siete sillas y unas mesas con aperitivos y bebidas. A la 
izquierda se depositaron varios contenedores que habían sido 


trasladados desde una zona en la que unas máquinas habían estado 
operativas día y noche. Frente al atril alinearon un gran número de 
sillas de color blanco. 


Poco antes de la hora señalada, la Libertad 741 aterrizó en el 
hangar vecino. De ella descendió la joven pareja acompañada de 
Drachir y el consejero Xator. Todos fueron recibidos por la familia del 
líder al completo. Tan pronto la nave fue retirada de la pista, 
aterrizaron las que habían terminado su turno; sus tripulaciones se 
unieron a sus familiares y compañeros que les aguardaban en el 
hangar. 


Tras comprobar que todos estaban en sus puestos, Nanref 
comenzó el acto. 


—Os doy la bienvenida a todos a este evento. Hoy nos reunimos 
para presentar un libro. No es uno de aprendizaje para los niños ni 
una obra de estudio para una especialidad. Se trata de una historia 
basada en la vida de una pareja de libertadores y en la cronología 
reciente de nuestra querida Mandavia. Estoy seguro de que muchos de 
vosotros os sentiréis identificados con lo que cuenta. Sin más 
preámbulos, les presento a Juan Carlos, el autor del libro Libertadores 
—terminó extendiendo una mano para señalar los lugares que 
ocupábamos David y yo. 


Al subir, choqué el puño con el líder y me coloqué en el lugar 
que había ocupado él. Apoyé ambas manos en el atril y esperé a que 
David se colocara a mi lado izquierdo para hablar. 


—Buenos días. Mi nombre es Juan Carlos y soy el autor de la 
novela Libertadores —comenté, señalando el mural situado detrás de 
mí, mientras David traducía mis palabras. 


Salvo la familia del líder y algunos sanadores, todos ellos con 
traductores, los demás presentes abrieron los ojos sorprendidos al 
escucharme hablar, no pudieron ocultar la impresión que les dio el 
escuchar un lenguaje diferente a los conocidos. 


—¿Les extraña que hable un idioma diferente al vuestro? Eso es 
porque no he nacido en este planeta. 


Todos comenzaron a hablar a la vez. David dio un paso al frente 
y gesticuló con las manos pidiendo calma y silencio. 


—Como ven, mi apariencia es igual que la vuestra a pesar de 
haber nacido en otro planeta. Uno de una lejana galaxia que lleva por 
nombre Tierra. En mi mundo, el cúmulo de millones de estrellas al 
que pertenecen los tres sistemas conocidos aquí le denominamos La 
Gran Nube de Magallanes. Nombre que obtuvo en memoria a un 
navegante de mi planeta. La distancia que separa a la Tierra de esta 
galaxia no es fácil de visualizar. Nosotros medimos la distancia en 


kilómetros. Un kilómetro equivale a cien sortems. 


Volví la vista hacia David y esperé a que terminara de traducir. 
Cuando finalizó compartimos miradas de complicidad y continué: 


—Para medir las distancias astronómicas tenemos medidas 
especiales, como el año luz que equivale a casi nueve billones y medio 
de kilómetros. Según nuestros cálculos. La Gran Nube de Magallanes 
se encuentra a 163 000 años luz de la Tierra. Unas cifras que marean a 
cualquier ser humano. Sospechamos que el universo se encuentra 
entrelazado por miles de millones de puntos de desplazamiento, pero 
no teníamos confirmación de ello hasta que vosotros descubristeis de 
manera accidental que existe uno que conecta con la Tierra. Eso se 
explica con detalle en mi novela. 


Mientras David terminaba de traducir mis palabras, me acerqué 
a uno de los contenedores, saqué uno de los libros y regresé al atril. 


—Esto que tengo en mis manos es un libro físico al estilo 
terrestre. Sé que aquí en Mandavia los libros se leen en dispositivos 
electrónicos, pero este es un sistema diferente que no necesita 
recargarse cuando se queda sin energía. Se abre con las manos y se 
van pasando las páginas según se va leyendo. Parece magia, pero en 
mi mundo existe desde hace quinientos sesenta y siete años, unos mil 
ciento treinta y cuatro años mandavianos. —Extendí el brazo para que 
todos vieran el libro—. En la portada se puede ver el planeta 
Mandavia y los dos satélites que giran a su alrededor, Anux 1 y 2 — 
expliqué antes de comenzar a pasar las páginas—. Esta historia la 
empecé a escribir hace tres años, según el cómputo de tiempo terrestre 
y habla del último enfrentamiento con los saqueadores. Creo que el 
prólogo de la novela es lo que mejor explica todo. Así que le pediré al 
tercer auxiliar David que lo lea. De esta forma os podréis hacer una 
idea de los temas que aquí se tratan. —Volviéndome hacia él, le 
entregué la novela y me hice a un lado para que ocupara mi lugar. 


Después de aclararse la garganta, David comenzó a leer: 


«Entre los millones de estrellas que componen la Gran 
Nube de Magallanes se encuentra un planeta habitado por 
seres humanos. 


Mandavia era un planeta sin guerras ni desigualdades 
donde todos aspiraban a vivir en paz y armonía. Y así fue 
hasta que un día, sin previo aviso, los rajung atacaron 
convirtiéndose en los saqueadores. 


Su primer objetivo fueron las naves y las estaciones 
espaciales diseminadas por los tres sistemas conocidos. 
Después se dirigieron a Mandavia para robar sus recursos y 


destruir su civilización. En tan solo tres años, según el 
cómputo de rotación del planeta, la raza humana fue reducida 
en un cincuenta por ciento. Todo aquel que sobrevivió a los 
bombardeos sobre las ciudades terminó trabajando como 
esclavo. 


En esa época surgieron dos valientes: Allertse y Ordnajela. 
Una pareja que se atrevió a luchar para recuperar su planeta. 
Utilizando sus conocimientos tecnológicos y sus dotes de 
liderazgo lograron reunir a un numeroso grupo de resistencia 
al que denominaron Los Libertadores. Un grupo que pasaría a 
la historia aclamado como héroes por lograr la reconquista. 


Cuando la paz volvió a Mandavia se restituyó el orden 
original. Se eligieron nuevos gobernadores para los doce 
sectores y se restauró el sistema confederado que gestionaba 
el planeta. De inmediato, la mermada civilización comenzó la 
reconstrucción de las ciudades. Con los años recuperaron el 
nivel de vida de antaño, aunque ya nada sería como antes. 


Los libertadores, pese a ser los artífices del bienestar de 
todos, se mantuvieron al margen de las decisiones políticas y 
siguieron ejecutando su labor de guardianes. 


Desde entonces han pasado doscientos años. La paz sigue 
reinando gracias a que ellos se mantienen vigilantes. Los 
saqueadores que lograron sobrevivir a la reconquista de 
Mandavia tras su derrota en el lejano planeta Garganey, solo 
son un puñado de pequeñas naves dispersas que se limitan a 
atacar a algún carguero desprevenido. 


Sin embargo, en algún lugar de la Gran Nube de 
Magallanes, algo está por suceder. El enemigo ha despertado 
y solo espera el momento propicio para regresar con energías 
renovadas». 


Al terminar de leer el prólogo, David cerró el libro y me indicó 
que continuara bajo el constante murmullo de los asistentes. 


—Como veis, lo que ha leído David corresponde a la historia de 


este planeta, pero desde mi perspectiva. La historia que he escrito gira 
en torno a cómo se conocieron la segunda auxiliar Axora y su pareja, 
David, quien, al igual que yo, también es de la Tierra. Al principio se 
ocultó su procedencia para mantener en secreto la existencia de 
nuestro mundo, pero después de su participación en la lucha contra 
los saqueadores ese hecho dejó de ser importante para ser considerado 


por todos como un hijo más de Mandavia. 


Hice una pausa para tomar un sorbo de agua y continué: 


—A través de su encuentro y posterior relación entrelacé la 
historia de Mandavia. En la novela voy describiendo todo lo que 
sucedió entre el año 3307 y 3320. 


La traducción de David generó miradas perplejas de los 
presentes. Cuando terminó volví a tomar la palabra: 


—Todos se preguntarán cómo es que conozco todo lo que ha 
sucedido en vuestro mundo y en las vidas de Axora y David. La verdad 
es que tampoco lo sé. Esta historia ha vivido en mi cabeza y ha sido 
parte de mí durante cuarenta años. Tal vez el destino ha unido mi 
mente con los pensamientos de David o, como alguien dijo, soy un 
viajero del tiempo que llegó a la Tierra del futuro de Mandavia. 
Cualquier cosa es posible, así que cada uno saque sus conclusiones. 
Para mí no hay una explicación plausible. Simplemente me limité a 
escribir la historia —guardé silencio mientras David traducía a la 
audiencia y después continué—: Os quiero dar un consejo. Aunque 
Mandavia ha recuperado la paz, os pido que no bajéis la guardia y 
sigáis protegiendo vuestro mundo. Dicho esto, solo me resta invitarlos 
a leer la novela y agradecerles por escuchar las palabras de un 
soñador. —Incliné la cabeza en varias direcciones mientras los 
presentes aplaudían mi presentación. 


Bajé de la tarima y me acerqué a la primera fila para saludar a 
los terceros auxiliares. Mientras en las filas de atrás seguían los 
aplausos, uno que aparentaba unos noventa años terrestres me 
preguntó: 

—¿Quién amenazará nuestra paz? 


—En el universo hay millones de estrellas y planetas y en ellos 
se encuentran infinidad de especies inteligentes. Solo se necesita una 
raza sumamente avanzada con ansias de conquista. Pero el futuro no 
está escrito. 


Nanref volvió a subir al atril para informar a los presentes que 
los que habían terminado su turno podían pasar a recoger su ejemplar 
de la novela; al resto se le entregaría a su regreso a la base. 


A los que se acercaron se les entregó un ejemplar acompañado 
de un marcapáginas con las instrucciones de uso. 


—Has estado fantástico, Juan Carlos —alabó el anciano Drachir 
extendiendo el brazo para hacer el saludo de costumbre, después me 
dio un fuerte abrazo. 


—Gracias por decirlo. Estaba tan nervioso que pensé que no 
sería capaz de mantener la compostura —confesé pasando la palma de 
mi mano por la frente para secar el sudor. 


—Has escrito una historia apasionante que perdurará hasta la 
noche de los tiempos. He de reconocer que has plasmado fielmente la 


esencia de nuestra raza. Por ello serás recordado por mi pueblo al 
igual que los libertadores —informó Xator al acercarse a saludarme. 


—Me halagan sus palabras, consejero. Como bien sabe la novela 
la he escrito con el corazón. 


La entrega de libros se alargó más de lo esperado. Los asistentes 
sentían curiosidad al tener un terrícola en la base que, además, se 
paseaba sin ningún tipo de restricciones, como un miembro más. 


Cuando llegó la hora de la tercera comida, Axora, David y yo 
fuimos al compartimento del líder quien nos esperaba con el resto de 
la familia. Terminada lo que, para mí, fue una cena espléndida, me 
excusé alegando cansancio y volví al compartimento para dormir no 
sin antes agradecer a Drachir y a Xator quienes que quedarían en la 
base para asistir a la presentación que se celebraría en Nagara dos días 
después. 


Capítulo noveno 


El día se presentó muy atareado, antes de la segunda comida se 
celebraría la presentación en la sede del gobierno del tercer sector del 
continente Norte, a la que asistirían los once gobernadores, lo que 
implicaba preparar el material, estudiar lo que iba a decir y viajar 
hasta el lugar. 


A nuestra llegada fuimos recibidos por Creilock y su pareja. 


—Bienvenidos. Podéis acomodaros en la sala; la presentación se 
celebrará en el mismo lugar donde se celebran las reuniones —nos 
indicó Creilock después de los saludos protocolarios. 


Seguimos al gobernador y a su pareja hasta el lugar con Axora y 
David empujando la plataforma con las cajas de los libros que íbamos 
a entregar a los representantes de los once sectores. 


—Mi pareja y yo apenas hemos dormido —confesó Creilock—. 
Tan pronto recibimos la novela, tal como había prometido Nanref, nos 
dispusimos a leerla. No pudios parar. Es fiel a los acontecimientos que 
vivimos en carne propia —añadió dirigiendo una rápida mirada a su 
pareja. 

—Gracias. Me hace muy feliz su comentario —indiqué con una 
tímida sonrisa. 


Tomé asiento junto a Axora y David y esperamos la llegada de 
los gobernadores. 


Según fueron llegando, Creilock hizo las presentaciones y 
entregó a los invitados y un traductor para que pudieran comprender 
mis palabras. 


Cuando llegó el momento, Creilock inició la presentación: 


—Bienvenidos a este inusual evento. Juan Carlos la persona que 
les he presentado es el autor de un libro diferente a todos los que 
estamos acostumbrados. Ya sea por su formato o su contenido. Ahora 
les pido que se coloquen los traductores que les hemos entregado para 
comprender las palabras de nuestro invitado. Él no es mandaviano 
sino de un planeta lejano llamado Tierra. Ya tendremos oportunidad 
de comentar ese asunto —se apresuró a decir para acallar las 
preguntas—. Juan Carlos, tu turno. 


Me acerqué a Creilock y lo saludé con el típico gesto 
mandaviano antes de que se alejara para ocupar su asiento. 
—Buenos días. En un honor estar en esta sala y tener frente a mí 


a los representantes de los doce sectores de Mandavia. Gracias a su 
eficaz gestión han convertido al planeta en un ejemplo a seguir para 


todos, en especial el mío. Es una lástima que la Tierra no esté 
preparada para un cambio de envergadura —comenté con pesar antes 
de entrar en materia—. Para ponerles en antecedente sobre mi libro, 
les diré que hasta que no tuve un primer contacto con los libertadores 
pensaba que lo que había escrito era producto de mi imaginación. 


Me acerqué al contenedor donde se encontraban los libros y se 
los ofrecí a los que tenía más cerca para que fueran pasándolos a los 
demás. Cuando me aseguré de que todos tenían un ejemplar, continué: 


—Como pueden ver, en la portada tenemos a Mandavia y sus 
dos satélites Anux 1 y Anux 2. Solo tienen que levantar la tapa 
superior con la mano y con un dedo ir pasando las páginas. 


—¿Qué material es este? —preguntó el gobernador del primer 
sector del continente Sur. 


—En mi mundo se llama papel. Pero el que tienen ustedes es 
una imitación del que usamos en la Tierra. En Mandavia sería 
impensable fabricar auténtico papel ya que se necesita cortar árboles. 


Todos se miraron extrañados y comenzaron pasaron las páginas 
hasta la primera hoja escrita: 


—<En memoria de los que partieron rumbo a las lejanas 
estrellas» —leyó el gobernador del segundo sector del continente Sur 
—. Está escrito en nuestro idioma. 


Todos los presentes afirmaron con un movimiento de cabeza. 


—El líder Nanref junto al personal de la base fue el encargado 
de la traducción y de la fabricación del libro —expliqué. Preferí no 
mencionar a X77, pues no sabía qué tanto sabían de ella los 
gobernadores—. En esta novela cuento los últimos acontecimientos 
que se han vivido en Mandavia a través de la relación que iniciaron la 
segunda auxiliar Axora y David, aquí presente. 


—Mi pareja y yo hemos leído la historia. Ella refleja la vida de 
nuestro mundo y el sufrimiento que debieron soportar nuestros 
ciudadanos a manos de los saqueadores. Les puedo asegurar que es fiel 
a los acontecimientos que hemos vivido. Aunque ha sido escrito como 
una forma de disfrutar del tiempo libre, no deja de ser un libro de 
historia para cualquier mandaviano. Estoy seguro de que servirá de 
libro de estudio para las futuras generaciones —añadió Creilock. 


—¿Cómo es que conoce tan detalladamente nuestra historia? 
¿Acaso los ciudadanos de la Tierra tienen algún don que les permite 
ver las vidas de otros seres de su misma especie aunque habiten fuera 
de su mundo? —preguntó el gobernador del primer sector del 
continente Sur. 


—No, gobernador. Somos personas normales como ustedes. 
Como dije al principio, lo que he plasmado en la novela fue producto 


de mi imaginación o al menos eso creía. 


Creilock tomó su libro y leyó varios párrafos sobre momentos 
trascendentales acontecidos unos años atrás. Después de una serie de 
preguntas a las que respondí lo mejor que pude, se procedió a decidir 
las fechas y lugares de las siguientes presentaciones. Cuando se dio 
por finalizado el evento, pasamos a otra sala donde disfrutamos de un 
pequeño refrigerio, mientras, manteníamos una distendida charla 
sobre las diferencias entre Mandavia y la Tierra. 


En Nagara, sede de la tercera presentación, se habilitó el lugar 
de ocio que reproducía fielmente la estación de recreo situada en el 
planeta Risolop. 


A medida que el público comenzaba a entrar en la sala, el ritmo 
en la planta superior se volvió frenético. Cuando todo estuvo 
preparado, el gobernador Creilock subió a la plataforma que llevaba al 
piso inferior seguido por Axora, David, Drachir, Xator y yo. 
Descendimos al ritmo de la canción que Thamotei compuso para 
Axora. 


—Bienvenidos, ciudadanos de Nagara —comenzó Creilock—. 
Como bien sabéis, sobre todo los más jóvenes, Thamotei cantó por 
primera vez la canción que acabáis de escuchar en este lugar y 
también os advirtió de los peligros que acechaban a Mandavia y que 
por desgracia sucedieron. Hoy estamos aquí para presentaros a Juan 
Carlos quien nos va a sobre su libro que cuenta la historia de los 
libertadores y Mandavia. Es un orgullo para mí presentaros al autor de 
la novela Libertadores. —Me señaló haciéndose a un lado para darme 
paso. 


—Saludos, ciudadanos de Nagara. Gracias por acudir a este 
encuentro literario. Como podéis escuchar, no hablo vuestro idioma. 
Pero tengo a mi lado al gobernador Creilock quien se encargará de 
traducir mis palabras —expliqué antes de dirigir una mirada al 
gobernador que se encontraba a mi izquierda. 


Cuando Creilock terminó de traducir, continué hablando: 


—Vengo de un lejano planeta llamado Tierra. Allí estoy dando a 
conocer la historia de Mandavia y la de los libertadores a través de la 
vida de la pareja compuesta por Axora y David. —Me giré un poco 
para señalarlos, mientras, Creilock traducía—. Ellos me convencieron 
para difundir la historia en vuestro planeta, por eso estoy aquí. Como 
regalo os traigo una nueva forma de leer; en mi mundo se le conoce 
por libro de papel o libro físico y sirve no solo para transmitir 


conocimiento sino también para divertirse y relajarse con historias de 
todo tipo —expliqué mostrando un ejemplar—. Al entrar, a todos se os 
ha asignado un número. Cuando termine esta presentación se elegirán 
sesenta números al azar. Los que dispongan de esos números se les 
hará entrega de un ejemplar como este —añadí mostrando el libro en 
alto. 


—El resto de los ciudadanos de Nagara podrá tener los primeros 
ejemplares en los puntos de distribución que se crearán en los centros 
comerciales. Pronto se pondrán en marcha las máquinas que 
abastecerán del producto a los habitantes del tercer sector del 
continente Norte. En cada sector se tomarán las medidas necesarias 
para abastecer a los ciudadanos que quieran leer la novela —aclaró el 
gobernador Creilock. 


El evento se desarrolló como se esperaba. Hablé de la historia 
que encerraba el libro y expliqué cómo se leía. Después Creilock leyó 
varios fragmentos. Terminada la presentación, me despedí del 
animado público mientras la plataforma comenzaba a elevarse. Entre 
tanto, una computadora eligió al azar a los ganadores. 


—Mi enhorabuena, Juan Carlos. La presentación ha sido todo un 
éxito. —Me felicitó Creilock entusiasmado. 


—He hecho lo que he podido. Ahora solo hay que esperar a ver 
la respuesta. 

—Gustará. A mí me ha resultado apasionante. Aunque los 
momentos que más me han impactado son los que pasé con Lourin. 


—Sé a lo que se refiere. Para mí tampoco fue fácil relatar esos 
hechos. 


—Debemos volver a la base. Ya es tarde y mañana mi abuelo y 
Xator tienen que volver a Pacific —informó Axora acercándose a 
nosotros. 


Esperando un próximo encuentro, nos despedimos del 
gobernador y pusimos rumbo a la base. 


Al día siguiente nos dirigimos al compartimento de Nanref para 
la comida de despedida de Drachir y Xator. Finalizada esta, toda la 
familia los acompañó hasta el hangar. 

—Niños, quedaros con la tía. Volveremos pronto —avisó David. 

—Yo me voy con vosotros, quiero volver a ver el planeta Pacific 
—decidí. Sin darles tiempo a opinar, subí a la nave. 


Seguimos la ruta de siempre hasta Pacific, donde Axora hizo 
aterrizar la nave en el lugar de costumbre. 


—Xator ya hemos llegado a casa —comentó Drachir cuando los 
cinco bajamos de la nave. Respiró hondo y se volvió hacia mí para 


decirme—: Esta es nuestra despedida, ya que pronto volverás a tu 
mundo. 


— Así es. En nueve días volveré a la Tierra. 
Xator se acercó a mí y puso su mano derecha sobre mi corazón. 


—Este corazón es el alma de los libertadores. Gracias a él 
perdurará hasta la noche de los tiempos. Cumple la misión que has 
elegido y vuelve con nuevas historias. Tu hogar está aquí, en las 
estrellas. No lo olvides nunca. 


—Gracias, Xator. Seguiré su consejo. 


Los dos ancianos se despidieron de nosotros y se fueron. Cuando 
ya estaban a una considerable distancia, subimos a la nave y tomamos 
el camino de vuelta. 


Al llegar a la base, fuimos al compartimento. 


—Me voy a tumbar hasta la hora de comer. Cuando sea el 
momento me avisáis —pedí, cansado, dirigiéndome al habitáculo. 


—¿Te encuentras mal?, ¿llamamos al sanador? —se interesó 
David al ver mi rostro. 


—Tranquilos, estoy bien es solo un poco de cansancio. 
De camino a mi habitación escuché la conversación de la pareja. 
—Deberíamos llamar al sanador —opinó Axora. 


—No creo que su problema sea de salud. Dentro de poco volverá 
a la Tierra. Lo que tiene es melancolía por tener que volver tan 
pronto. 


—No entiendo. Si él es feliz aquí, ¿por qué no se queda? Tú lo 
dijiste, podría traer sus cosas y vivir aquí en la base o incluso en la 
ciudad. Por ley tendría derecho a un compartimento y unos beneficios 
como cualquier trabajador. Es casi seguro que en cada hogar de 
Mandavia habrá al menos una novela suya. Eso es suficiente para que 
viva lo que le queda sin preocupaciones. Aunque es probable que en la 
Tierra tenga muchas ventas, no creo que sea suficiente como para 
tener una casa y todo lo necesario para vivir sin preocupaciones el 
resto de su vida. 


—Lo sé, cariño. Pero recuerda las palabras que me dijiste 
cuando llegué: «nunca permitas que nadie, ni siquiera el amor de tu 
vida, cambie tus ideales». El suyo es dar a conocer a los libertadores 
en la Tierra, y allí no es tan fácil, hay miles de escritores sin contar los 
demás proyectos que tiene en mente —puntualizó David. 


Cerré la puerta dándole la razón. Yo tenía un objetivo que 
cumplir a miles de años luz de este lugar. 


En los siguientes días me tocó presentar la novela en Raizter, 
Etaria, Siloe y nueve ciudades más a lo largo de todo el planeta. El 
éxito de la novela fue arrollador. La lista de espera para la siguiente 
impresión creció como la espuma. Todos los días se recibían 
centenares de mensajes de agradecimiento y alabanza hacia la novela. 
Pero fue en el último día que llegó un mensaje muy especial. 


—Mira, Juan Carlos, un mensaje de un gran estudioso de la 
cultura mandaviana —comentó Nanref antes de proceder a 
traducírmelo—: «Me ha gustado como has reflejado la vida de nuestro 
planeta, así como la valentía de los libertadores. Tu libro me ha 
parecido un viaje alegórico. Parece que te has inspirado en las 
diferencias en la vida real entre la Tierra, tu planeta natal, y nuestro 
mundo». Me parece un magnífico análisis de tu obra —añadió Nanref. 


—Vaya, no pensé que gustaría tanto —repliqué alzando las 
cejas. 


—En la Tierra, ¿cuál es la respuesta a tu novela? —preguntó 
Allibram sin apartar la mirada de su terminal. 


—De cada cien personas que se deciden a leer la novela les 
gusta a noventa y nueve —contesté justo en el momento en que 
entraba una llamada del gobierno de Nagara. 


—Hola, amigo Creilock, ¿qué puedo hacer por ti? —preguntó 
Nanref sonriente activando el altavoz. 


—Hola, Nanref. Te informo que dentro de dos días, en la sede 
de mi gobierno, se va a celebrar una reunión extraordinaria de los 
doce gobernadores; estáis incluidos. 


—Muy bien. Pero ¿por qué nosotros? Ya sabes que los 
libertadores no nos involucramos en los asuntos políticos —consideró 
frunciendo el ceño y volviéndose hacia nosotros. 


—Lo sé, lo sé. Solo te pido que intercedas por mí y retengas a 
Juan Carlos en Mandavia para que pueda asistir a la reunión, también 
David. 


—¿A qué viene esa petición? —preguntó Nanref centrando su 
mirada en mí. 

Yo no comprendía a que venía esa cara de asombro del líder. 
David tocó mi brazo y me dijo en voz baja: 

—Parece que en dos días tú y yo asistiremos a una reunión de 
alto nivel. 


—Es un tema complejo y prefiero abordarlo en la reunión. Solo 
te puedo decir que Juan Carlos y David van a aportar datos de suma 


importancia para nuestro planeta. 


—De acuerdo, no pregunto más. Dime a qué hora deben de estar 
en la sede del gobierno. 


—A las diez de la mañana. 


—Muy bien, David y Juan Carlos estarán allí a esa hora — 
aceptó antes de despedirse y cortar la comunicación. 


—Confío plenamente en Creilock y sé que no va a ser un asunto 
negativo para vosotros, pero me siento intrigado. ¿De qué se tratará? 
—consideró Nanref mirándonos a todos. 


—A mí que nadie me mire. Os recuerdo que no conozco el 
futuro inmediato, solo lo que ha sucedido antes de llegar aquí —avisé 
levantado las manos y moviéndolas de un lado a otro a la altura de mi 
pecho. 


—No le demos más vueltas. En un par de días los llevo a la sede 
y a la vuelta nos contáis de qué fue la reunión —planteó Axora. 


—Tienes toda la razón, prima. No tiene sentido darle vueltas a 
eso y menos confiando en Creilock. Ya que los planes han cambiado, 
podéis iros a disfrutar de los días ganados por culpa de la reunión. Yo 
tengo que trabajar —añadió desganado. 


Nos despedimos de la pareja y regresamos al compartimento 
donde encontramos a Drachir jugando con Tami. 

—Pobre Drachir. Cuando vuelva a la Tierra va a echar en falta a 
la gata —comenté con tristeza. 

—Mírame a los ojos y dime la verdad. ¿Sabes de qué tratará en 
la reunión? —me interrogó David. 


No tengo ni la menor idea. Aunque con mi llegada y la 
revelación de que existe otro planeta con humanos tal vez tenga algo 
que ver. 


Dos días más tarde, la Libertad 741 puso rumbo al edificio del 
gobierno. 


—El gobernador Creilock ha ordenado que aterrice en la 
plataforma adjunta a la planta donde se realizará la reunión. Él los 
está esperando allí —informó el técnico de comunicaciones cuando 
Axora informó de nuestra inminente llegada. 


Tan pronto aterrizamos, el gobernador se acercó sonriente. 


—Habéis llegado con mucha antelación. Tomemos unas bebidas 
mientras llegan los gobernadores. 


—¿Qué asuntos se van a tratar en la reunión? —pregunté a 
Creilock. 


—Algo que va a revolucionar a la opinión pública. Es hora de 


expandir nuestros contactos —contestó misterioso. 


Axora y David intercambiaron miradas antes de centrarse en 
Nanref, quien se encogió de hombros ante las palabras de Creilock. 


—No voy a especular. Solo daré mi opinión una vez que 
empiece la reunión —intervine serio. 


—Gobernador Creilock, la nave de los representantes de los 
once sectores aterrizará en unas pocas unidades de tiempo —informó 
el secretario nada más entrar en la sala donde nos encontrábamos 
tomando una bebida caliente. 


—Mi secretario os avisará cuándo debéis entrar, mientras tanto 
podéis esperar aquí. Nanref, acompáñame —pidió el gobernador de 
camino a la puerta. 


Continuamos bebiendo cada umo enfrascado en sus 
pensamientos. Yo intuía de qué se iba hablar por lo que tenía que 
repasar y cuidar mis palabras. Debía ser convincente sin tratar de 
manipularlos. 


Acabábamos nuestras bebidas cuando el secretario vino a 
buscarnos. 


—Señores, hagan el favor de acompañarme. El gobernador 
Creilock y el resto de los representantes de los diferentes sectores de 
nuestro planeta les esperan. 


David y yo abandonamos la sala después de despedirnos de 
Axora. El secretario nos condujo hasta la sala atravesando un pasillo 
donde se ubicaba las oficinas del gobernador y su personal. Al llegar 
ante la puerta, la abrió sin esperar respuesta. 


—Adelante, David y Juan Carlos. —Creilock nos hizo señas para 
que nos aproximáramos. 


Los dos entramos en la gran sala de color blanco. En su centro 
se encontraba la gran mesa circular en la que destacaban dos colores: 
el azul cielo, que marcaba el espacio reservado para los once 
gobernadores y sus asistentes personales, y el rojo que señalaba el 
puesto del gobernador y su secretario. En esta ocasión, además, había 
tres sillas a su lado, una de ellas ocupada por Nanref. 


—Bienvenidos a esta reunión. Por favor, sentaros —instó el 
gobernador señalando los dos puestos al lado de Nanref. 


Los presentes nos saludaron con una ligera inclinación de 
cabeza, a la que respondimos de igual manera de camino a nuestros 
asientos. 


—Después de varios días debatiendo, hemos considerado, dada 
la época de paz en la que vivimos, explorar el espacio en busca de 
otras civilizaciones o de posibles mandavianos. Tal vez algunos 


abandonaron nuestro planeta hace miles de años. Por vosotros 
sabemos que hay otro planeta habitado por seres humanos —explicó 
mirándonos a ambos. 


David se volvió para verme, la perplejidad se dibujó en su rostro 
cuando comprendió lo que pretendían. Negué con la cabeza ante el 
tremendo error que pretendían cometer. 


—«¿Cuál sería la forma más efectiva de contactar con los 
dirigentes del planeta Tierra? —preguntó el representante del segundo 
sector del continente Central animado ante la perspectiva. 


—«¿Acaso no han leído la novela de Juan Carlos? Ella es fiel a 
mis pensamientos —intervino David. 


—¿Crees que es factible tener contacto con el planeta Tierra 
pese a los múltiples problemas que arrastran? —preguntó Creilock. 


—Yo llevo viviendo en este planeta trece años. Tiempo 
suficiente como para que la Tierra haya cambiado —alegó David. 


—Sí, ha cambiado, y ha sido a peor, eso lo puedo afirmar — 
intervine seguro de mis palabras. 


—¿En qué sentido? —inquirió el representante del segundo 
sector del continente Central. 


—Le pongo un ejemplo: Antes de que saliéramos de la Tierra, 
hicimos un viaje por el planeta para ver las diferentes ciudades. Sin 
darnos cuenta nos adentramos en una zona de guerra; uno de los 
bandos lanzó varios misiles en dirección a una ciudad, los lugares 
establecidos para los impactos estaban habitados por personas. Si 
hubieran impactado todos los humanos habrían muerto. Esa es una 
pequeña muestra de lo que se vive en ciertos sectores de mi planeta. 
La Tierra está sometida a continuos focos bélicos en diferentes países. 


Mis palabras sumieron a todos los presentes en el más absoluto 
silencio al recodar el pasado de Mandavia. 


—La segunda auxiliar Axora, después de recibir la información 
de la computadora de a bordo, tomó la decisión de dirigir la nave 
hacia las nubes para interceptar y destruir los misiles. 


—¿Qué es un misil? —preguntó Creilock ante el estupor de la 
sala. 


—Un misil es un arma alargada terminada en punta que tiene 
una longitud de unos setenta y tres sortems y un diámetro de algo más 
de nueve con un gran poder destructivo, similar a la potencia de los 
cañones de las naves Libertad y las que utilizaron los saqueadores. Si 
este edificio recibiera el impacto de uno quedaría reducido a un 
amasijo de hierros retorcidos —respondí después de hacer un cálculo 
mental. 


Mis últimas palabras impactaron de tal manera que los 
gobernadores se echaron las manos a la cabeza y comenzaron a hablar 
al mismo tiempo. 


—La que has liado. Nadie se pensaba que ibas a ser tan explícito 
—comentó David en voz baja, mientras, Creilock trataba de poner 
orden en la sala. 


—¿Pero te has dado cuenta de que lo que pensaban hacer? 
Establecer contacto con la Tierra es una locura —respondí perplejo. 
David me dio la razón afirmando con la cabeza. 


Una vez que se calmaron los ánimos. El gobernador del cuarto 
sector del continente Norte me preguntó: 


—¿Qué respuesta habría si tratamos de contactar con su 
planeta? 


—Si se presentan a la luz de día en un lugar público, el solo 
hecho de ver una nave espacial haría cundir el pánico en la mayoría 
de la humanidad. Lo primero que harían sería enviar sus aviones de 
guerra para asegurarse de que no son una amenaza. Después de 
comprobar su buena fe, lo más probable es que fueran retenidos para 
conseguir información de los medios tecnológicos que tiene Mandavia 
para recorrer la inmensa distancia que separa este planeta con la 
Tierra y para conocer su estructura biológica. 


—El facilitarles nuestra tecnología sería el principal objetivo 
para intercambiar conocimientos entre los dos planetas. Nuestros 
avances en sanación aportarían grandes beneficios a la sociedad. 
También podríamos aportar nuestra experiencia para solucionar 
conflictos bélicos —volvió a intervenir el gobernador. 


—Si tuvieran los medios para viajar por los puntos de 
desplazamiento, Mandavia sería invadida militarmente. El último 
ataque de los saqueadores sería un juego de niños. Ese misil que he 
descrito es un juguete, comparado con las armas nucleares y de 
hidrógeno, capaces de arrasar toda Mandavia en solo una explosión. 
Como sociedad los terrestres no están preparados para ser 
contactados, y dudo mucho que aceptaran el estilo de vida de este 
planeta —respondí abatido. 


—¿Acaso no hay personas como vosotros en la Tierra? — 
preguntó Creilock. 


—Sí. Claro que los hay, y son cientos de millones. Pero el 
planeta está controlado por las altas esferas de la sociedad. Grandes 
corporaciones, bancos y políticos. Los medios de comunicación están 
controlados por ellos. La manipulación de las masas es total. Para que 
el mundo sea controlable se enfrentan a los jóvenes contra los 
mayores; los empresarios quieren ganar cada vez más y no dejan que 


los que realizan el trabajo tengan una vida mejor. Se hace creer que 
los que no trabajan es porque no quieren y se critica las ayudas a los 
que no tienen trabajo. Muy pocos aceptarían las normas que hay aquí 
para administrar los recursos que no son ilimitados. —Me sentí mal 
por criticar el mundo donde me ha tocado vivir, pero me tenía que 
desahogar. 


Creilock y el resto de los gobernadores debatieron sin llegar a 
ningún acuerdo. En un momento de la deliberación, David tocó el 
hombro del gobernador y le comentó que teníamos que aclarar los 
conceptos para que les fuera fácil comprender la cultura de la Tierra. 


Paso a paso fuimos desgranando cada parte de la sociedad para 
que la comprendieran. Una hora más tarde se hizo una votación para 
decidir si se contactaba con la Tierra. El recuento de los votos dio 
como resultado que el planeta no reunía las condiciones para ser 
contactado por los mandavianos, aunque no descartaron que en un 
futuro muy muy lejano se pudiera intentar. 


Después de despedirnos de todos los representantes de 
Mandavia, nos reunimos en el despacho de Creilock. 


—He de reconocer que albergaba esperanzas de ayudar a los 
terrestres a mejorar como sociedad. Pero me habéis abierto los ojos, y 
veo que no están preparados. 


—Gracias, gobernador, por haber escuchado mis palabras y las 
de David. 


—Ha sido un placer. Y te recuerdo que puedes venir a Mandavia 
todas las veces que quieras. Eres bienvenido —ofreció mientras 
extendía el brazo en el saludo mandaviano. 


Nos despedimos y volvimos a la base con sentimientos 
encontrados. 


—La última comida se celebrará en mi compartimento —señaló 
Nanref cuando aterrizamos. 


—Como todavía queda tiempo, yo me voy a la cama a dormir 
hasta que se haga la hora de comer —avisé algo cansado después de 
un día tan intenso. 


—No me extraña que lo estés. Has defendido tus argumentos 
con vehemencia —comentó David de camino al compartimento. 


Nada más entrar, me dirigí al habitáculo con pasos lentos. 

—Se le ve cansado mentalmente —comentó Axora a mi espalda. 
—Los años no pasan en vano, cariño —reflexionó David. 
—TEncargaros de Tami —gruñí antes de cerrar la puerta. 


La cena fue muy cálida, como era habitual, a pesar del malestar 
que sentíamos por lo duro que había sido el día. Al finalizarla y antes 


de marcharnos, comuniqué que debía regresar a la Tierra. 
Todos mostraron su tristeza, pero respetaron mi decisión. 
—Cuando te marches te llevarás unos regalos. 
—Axora, ¿qué te traes entre manos? —pregunté frunciendo el 
ceño. 


—No te preocupes ya lo verás en su momento —respondió 
Nanref, mientras pasaba el brazo sobre el hombro de su pareja. 


Sintiéndome un poco impotente, asentí con la cabeza y me retiré 
a nuestro compartimento. Después del largo día que había tenido lo 
único que quería era pensar. 


Capítulo décimo 


El día de la despedida llegó. A la hora de la segunda comida me 
reuní con toda la familia en el compartimento de Nanref. 


—Ahora que hemos terminado de comer, es la hora de los 
regalos —avisó el líder. 


—Este es el primer regalo —intervino Anecuza, la madre de 
Nanref—. Es de parte de X77. 


—Esa soy yo —habló la inteligencia artificial materializándose 
ante nosotros. 


—¡Gracias, X77! ¡Es un precioso regalo! —exclamé al abrir el 
paquete y encontrar un álbum de fotos como los de la Tierra. Fui 
pasando las hojas. Cincuenta recuerdos inolvidables de mi estadía. En 
la última página había un montaje de Allertse, Ordnajela y Lourin 
conmigo. 


No pude evitar que mis ojos se humedecieran. Todos se 
acercaron para abrazarme y tratar de consolarme. Cuando vieron que 
ya estaba más calmado, Axora anunció los dos siguientes regalos 
simulando un redoble de tambores. Drachir y Allertse se acercaron 
portando cada uno. 

—Tú primero, Allertse —indicó Allibram, su madre. 


Al abrir la caja descubrí una reproducción de la base sobre la 
cordillera. 


—Es un bonito regalo —comenté emocionado. 

—Ahora toca nuestro regalo —anunció Axora haciendo señas a 
su hijo. 

Abrí la caja con cautela y lo que vi me dejó sin palabras. Miré a 
la pareja que me sonreía con ternura. 


—¡Pero si es una reproducción de la Libertad 741! —Me tapé la 
boca lleno de emoción. 


—Te lo mereces, Juan Carlos —afirmó Axora abrazándome. 
Cuando por fin pude recomponerme, dije con tristeza: 
—Si no fuera porque el futuro no está escrito, me quedaría. 


—Juan Carlos, respetamos tu decisión. Solo podemos decirte 
que aquí está tu casa y siempre serás bienvenido. —La sinceridad se 
notaba en las palabras de Nanref quien se acercó para entregarme un 
ejemplar de Libertadores escrita en mandaviano. 


—Gracias por tus palabras. Estos días que he pasado con 
vosotros son los más felices de mi vida. Y los atesoraré siempre en mi 


corazón. 


Antes de salir del compartimento de Nanref para dirigirme al de 
Axora y David para recoger a Tami y mis cosas, me fundí en un 
cariñoso abrazo con toda la familia. 


—¿Por qué no me dejas a Tami? La cuidaría muy bien. Mi prima 
y yo nos aseguraríamos de que no le faltara de nada —pidió el 
pequeño Drachir. 


—Estoy seguro de que cumplirías tu palabra, pero para Tami 
este no es un lugar para vivir. El compartimento no tiene ventanas y 
cada vez que salgas de aquí la tendrías que meter en el transportín 
para que el sistema de limpieza se active —le expliqué con tristeza. 


Después de cargar en la nave todas mis pertenencias, incluidos 
los regalos, Axora llamó a su tía desde la pulsera para que recogiera al 
pequeño. 

—Volveremos lo antes que podamos —prometieron a su hijo 
antes de subir conmigo a la nave. 

Poco después despegamos rumbo a la Tierra. 


Lo primero que vimos cuando salimos del túnel fue la Luna, le 
siguió la panorámica de la Tierra. Hubiera sido una vista magnífica si 
no estuviera rodeada por basura espacial. Después de esquivar varios 
satélites nos dirigimos al norte de España. 


—Hemos llegado —anunció Axora—. Pero debemos esperar 
varias horas a que se vaya la luz para poder bajarte. Todavía es 
pronto; no hemos calculado bien las horas. 


—Vamos a comer algo y hacer tiempo propuso David 
entusiasmado. 


—¿Vamos a comer aquí en la nave? —pregunté dirigiendo una 
rápida miraba al cristal frontal para calcular las horas que tendríamos 
que esperar. 


—¿Tienes algún plan? —preguntó Axora atenta a la navegación. 


—Queda por lo menos catorce horas. No sería mala idea que 
vieras que aquí también hay cosas bonitas. 


—¿Conoces algún sitio donde podríamos pasar inadvertidos? — 
preguntó David interesado. 


—Si me puedo orientar podríamos ir a Mendikosolo. Esta a 
pocos kilómetros de mi casa. 


—¿Qué es ese lugar? —preguntó Axora recuperando el interés. 


—+Es un parque natural similar al que cuidaba David —expliqué 
intentando animar a la pareja. 


—Me parece bien, pero no podemos salir así —opinó David 


señalando su uniforme. 


—No sea tan pesimista, esta ropa puede pasar perfectamente por 
un traje de motorista, solo tendríais que ocultar las pistolas. Que 
podemos llevarlas en una bolsa con la comida, si es que queréis 
llevarlas —dije esperanzador. 


Vale, me has convencido. Volaré a baja altura y despacio y tú 
intentarás encontrar el camino —propuso Axora. 


Después de más de una hora de ir y venir de un lado para otro 
logré encontrar el parque de Mendikosolo. 


—Ahí está —indiqué al ver el río. 


—Tiene buena pinta y parece bonito —comentó Axora 
observando el terreno. 


—¿No escucharán el ruido de los motores la gente que esté 
pasando el día en el parque? —preguntó David. 


—Estamos en octubre, en esta época no viene mucha gente entre 
semana. Si no me equivoco hoy es lunes —comenté dirigiéndome a la 
pareja. 

—Vale voy a buscar un sitio seguro para dejar la nave. 


—Puedes dejarla en ese montículo —señalé un lugar en el 
parque. 


Una vez que la nave se apoyó en el suelo y de asegurarnos que 
la computadora avisaría de cualquier inconveniente que pudiera surgir 
al estar el camuflaje activado, buscamos los víveres y abandonamos la 
nave. 


Bajamos con cuidado hasta el camino principal, allí Axora miró 
a su alrededor hasta fijar la vista en bosque que había en la orilla de 
enfrente. 


—:¡Qué bonito! Me encanta, aunque los árboles son de diferente 
color a los de Mandavia. Y el aire huele de maravilla —comentó 
mirándonos. 


—Estamos alejados de la zona industrial —expliqué a una 
entusiasmada Axora que caminaba bajo la mirada atenta y cariñosa de 
su pareja. 

—¿Este río tiene nombre? —preguntó con interés. 


—En realidad es un embalse, no un río y le llaman La dinamita. 
El sendero por el que vamos es circular. Más adelante encontraremos 
un puente que nos da paso a la otra orilla —contesté señalando con la 
mano el camino. 


—¿Entonces no necesitamos desandar el camino para volver a 
este lado? —se interesó David. 


—No es necesario, una vez cruzado el puente seguimos el 
sendero hasta el final donde encontraremos otro que nos traerá de 
nuevo a este lado. 

La pareja siguió mis indicaciones. 

—¿Qué hace esa estructura en medio del agua? —preguntó 
Axora. 

—Esa casita es donde se refugian los cisnes. 

—¿Cisnes? ¿Qué especie es? —se interesó Axora mirándome. 

—Son unas aves de tamaño grande de color blanco que nadan 
por el agua. Los veremos más adelante. 

Caminamos en silencio disfrutando del paisaje y del canto de los 
pájaros. 

—Gracias, Juan Carlos. Ha sido todo un detalle traernos a este 


maravilloso lugar. Así al menos nos llevaremos un grato recuerdo, 
sobre todo Axora. 


—Sí, cariño. Tienes toda la razón, este lugar me hace olvidar la 
mala experiencia que tuve cuando vinimos a buscar a Juan Carlos — 
confirmó Axora abrazando a su pareja y dándole un tierno beso en los 
labios. 


—Mirad, ahí están los cisnes. —Señalé el lago en el que nadaban 
cuatro hermosos ejemplares y un pequeño grupo de gansos que al 
vernos se acercaron. 


—i¡Pero qué grandes, y que blanco más bonito tienen! Son 
reciosos —exclamó Axora—. ¿Y esos más pequeños qué son? 
¿ 


—Son gansos —respondió David dirigiendo la mirada hacia mí, 
que afirmé con la cabeza. 


—¿Y dónde están los dueños? —preguntó intrigada. 


—No son mascotas, son silvestres aunque me imagino que les 
habrán traído como forma de atracción turística. ¿No es así, Juan 
Carlos? 


—Como se nota que has cuidado un parque natural. Sí algunos 
fueron traídos, otros ya nacieron aquí. 


En ese momento Axora se dio cuenta de un detalle al mirar la 
barandilla de seguridad. 


—Esto es madera, ¿no? 


—Así es, cariño, es madera extraída de los árboles y trabajada 
para darle esa forma —respondió David. 


—Esas mesas y bancos también son de madera —añadí 
señalando la zona de picnic. 


Cuando nos acercamos Axora miró extrañada los objetos de 


piedra que había frente a las mesas. 


—Tu pareja se parece a una niña descubriendo un nuevo mundo 
—comenté al sonriente David. 


—¡Eh, chicos! Hacedme caso. ¿Qué es esta cosa de piedra con 
los objetos de metal sobre ella? 


—Son barbacoas para que la gente que viene a pasar el día aquí 
cocine su propia comida. 


Mientras David explicaba a su pareja el funcionamiento de la 
barbacoa, me senté en uno de los bancos corridos y me dejé llevar por 
la nostalgia. Ya no estaba en Mandavia con toda la familia y en unas 
horas Axora y David volverían a su hogar. Me encontraba en un lugar 
idílico, pero la tristeza me embargaba. 


Minutos más tarde se acercaron a mí entre risas. Al ver mi 
semblante cambiaron de actitud. 


—Vamos a comer —propuso David imaginando mis 
pensamientos. 


Axora no dejó de mirar a su pareja entre bocado y bocado; le 
hacía señas y después dirigía la mirada hacia mí. Al final, David 
afirmó con la cabeza y me preguntó: 


—¿No considerarías cambiar de opinión? Podríamos recoger de 
tu casa los objetos personales que necesites y volver a la base — 
ofreció interesado. 


—Ya os lo he dicho. El futuro... 


—No está escrito —Axora terminó la frase con un tono de voz 
poco habitual en ella por lo que David se apresuró a reprenderla. 


—Tú misma lo has dicho —respondí, sin prestar atención a su 
actitud. 


Cuando me disponía a continuar comiendo, ella me preguntó 
con tristeza. 


—¿Crees que somos producto de tu imaginación? 
Levanté la vista y la miré con afecto. 
—¿Crees que eres un ser humano que está vivo? 


—Por supuesto que estoy viva, y tengo a David y a Drachir que 
me quieren con locura. 


—Entonces para mí también estáis vivos y por alguna razón que 
desconozco sé de vuestra historia y la de Mandavia. 


Después de terminar de comer, David comentó que paz que se 
respiraba en este lugar le recordaban el tiempo que trabajó en el 
parque de Coconino. En ese momento, Axora sintió algo entre las 
piernas bajó la cabeza para mirar debajo de la mesa y se asustó al ver 


un perro. El chucho la miró con curiosidad y la olfateó mientras ella 
se movía nerviosa. Entonces escuchamos una voz. 


—Tobi, ven aquí. No molestes a la gente. 


—No se preocupe, señor, el perro no ha sido una molestia — 
respondí mientras el animal corría al encuentro de su amo. 


Después de ver que el hombre acariciaba la cabeza del perro. 
Axora preguntó: 

—¿Ese animal es una mascota? 

—Sí. Es un perro. Los hay de muchas razas, diferentes colores, 
grandes y pequeños —explicó David. 

—Los gatos y los perros son las mascotas más comunes — 
expliqué a la perpleja Axora. 

—Vamos a dar un paseo. Todavía es pronto —propuso David 
recogiendo los utensilios que habíamos traído con la comida. 


Caminamos un poco más hasta llegar al puente que nos devolvía 
a la otra orilla, lo cruzamos y continuamos el camino. 


—¿Qué distancia tiene el sendero que recorre las dos orillas? — 
se interesó David. 


—Casi cinco kilómetros —respondí. 
—Quinientos sortems —calculó Axora con rapidez. 
—=Eres buena para hacer los cálculos —respondí entre risas. 


—A Drachir y Allertse les gustaría esto —continuó David con 
nostalgia. 


—Quiero con locura a esos dos pequeños, pero de vez en cuando 
necesitamos unos momentos de paz y tranquilidad —replicó Axora. 


Seguimos caminado por el sendero hasta dar con el que 
conectaba con la nave. 


—Será mejor que volvamos a la nave; ya está oscureciendo y el 
sendero con tantos árboles estará más oscuro —aconsejó David. 


Entramos en la nave y nos acomodamos en el compartimento 
familiar, la caminata y la comida hicieron que me quedara dormido. 


—Despierta, Juan Carlos, llegó el momento de la última comida 
—avisó Axora mientras David colocaba lo que para mí sería la cena. 


Al terminar, recogimos todo y nos dirigimos a la cabina de 
control. El cristal delantero solo nos mostraba oscuridad, no se veía a 
nadie por la calle ni luces en las casas. 


—Ha llegado la hora —musitó Axora sentándose a los controles. 
—Sí, llegó el momento —replicó David con tristeza. 


Después de un rápido despegue, y siguiendo las coordenadas 
guardadas con la computadora, llegamos a mi edificio. Con la nave 
posicionada en mi balcón, seguimos a David que pulsó el botón de 
apertura. Cuando la rampa bajó, escuché la voz de Axora. Me giré 
para recibir un par de besos y un abrazo. 


—¿Dónde ha quedado la dura segunda auxiliar de los 
libertadores? —pregunté al verla llorar cuando nos separamos. 


—En casa —contestó entre hipidos. 


Sonreí ante su respuesta y me volví para abrazar a David quien 
tampoco pudo aguantar las lágrimas. 


Cuando nos separamos, él fue el primero en salir, desbloqueó la 
puerta del balcón de mi casa y esperó a que le fuera pasando mis 
cosas. Con todo ya en el balcón, me disponía a salir cuando Axora me 
agarró del brazo. 


—Cuídate mucho —me pidió. Me dio un último beso en la cara 
y después me ayudó a salir de la nave, todo esto sin soltarme. 


David me sujetó con fuerza del otro brazo para ayudarme a 
bajar. Ya en el interior de la casa, me dio un abrazo. Al soltarme 
Axora me entregó un mensajero. 


—¿Recuerdas cómo funciona? Si quieres visitarnos o estás en 
peligro, envíalo y de inmediato vendremos a buscarte. Está 
programado para cruzar el punto de desplazamiento, por lo que no 
tardará en llegar a Mandavia —explicó al entregármelo. 


—Sí, me acuerdo perfectamente. Gracias. 
Al entrar de nuevo en la nave, se detuvo junto a David en la 
entrada, él la abrazó por el hombro y juntos se despidieron con el 


tradicional saludo libertador. Antes de cerrarse definitivamente las 
compuertas, Axora me lanzó un beso. Yo no pude evitar decirles: 


—Entrenad bien a los pequeños para que sean unos buenos 
libertadores. El futuro tiene grandes planes para ellos. 


Los dos asintieron con la cabeza y la puerta se cerró. Unos 
instantes después sentí una ráfaga de aire, única señal de que la nave 
había partido. 


Cerré la puerta del balcón y liberé a Tami quien miró el entorno 
extrañada. 


—Sí, Tami, hemos vuelto a casa. 


En ese momento me di cuenta de que no me había cambiado de 
ropa. Llevaba el uniforme de los libertadores, por lo que pensé: «Otro 


recuerdo más de mi viaje a Mandavia». Coloqué la maqueta de la 
Libertad 741 sobre la mesita junto a mi cama y me tumbé sin 
cambiarme de ropa. Como no tenía sueño, me puse a mirar el álbum 
de fotos. Sería cerca de las siete de la mañana cuando me quedé 
dormido. 


Me despertó la pulsera que empezó a vibrar. La miré con los 
ojos entrecerrados para saber de qué se trataba y vi que era la alarma. 
De forma automática saqué el móvil y lo desbloqueé; la luz me 
molestó y con dificultad, ya que veía doble, desactivé la alarma. Una 
parte de mí se sintió molesta por tener que levantarme. Había tenido 
un sueño muy agradable con los personajes de mi última novela y no 
quería despertar todavía. 


Escuché un maullido y salí de la habitación en busca de Tami. 
La encontré con la mirada fija en la cristalera del balcón. Al verme 
comenzó a caminar de un lado a otro de la puerta, como yo no 
reaccionaba, comenzó a golpearla con una pata, como si quisiera que 
la abriera. Lo hice y la vi salir emocionada, como si buscara o esperara 
algo, al no encontrarlo se sentó y se quedó mirando hacia el cielo. 
Aunque su comportamiento me pareció extraño, no pude evitar mirar 
también hacia el cielo, al lugar donde en mis sueños Axora había 
colocado la nave y a la que había podido subir gracias a la ayuda de 
David. Suspiré entristecido. 


Lamentando que solo fuera un sueño, entré de nuevo al piso, era 
hora de colocar la medicación en mi ojo izquierdo, el mismo que el 
día anterior había sido operado de un glaucoma. Me dirigí a la repisa 
en mi habitación donde tenía la medicina y me puse las gotas. Luego 
de parpadear varias veces me acerqué al escritorio donde se 
encontraba el ordenador. Al ver la maqueta de la Libertad 741, no 
pude evitar el preguntarme: «¿De verdad fue solo un sueño?». 
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